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CAIOLICISMO Y PROTESTAN. 
TISMO EN LA GENESIS DEL 
CAPITALISMO 



Amintore Fanfani, profesor de 
Historia Económica en la Univer¬ 
sidad Católica de Milán, traza en 
este libro, con aparato crítico y 
bibliográfico completos, una ex¬ 
posición del discutido tema del 
desarrollo histórico del capitalis¬ 
mo y de las influencias que en él 
han tenido el catolicismo y el pro¬ 
testantismo. 

El autor —actualmente minis¬ 
tro del Gobierno italiano—, en 
esta obra, cuya traducción de la 
segunda edición italiana publica 
la Biblioteca del Pensamiento 
Actual, analiza la diferencia en¬ 
tre la mentalidad medieval preca¬ 
pitalista, que establece los juicios 
de valor económico sobre criterios 
morales, y la capitalista, que 
adopta una moral propia y utili¬ 
taria, fundada en una ideología 
que tiene más relación con el pro¬ 
testantismo que con el catolicis¬ 
mo, por desvincular aquél, prácti¬ 
camente, las acciones terrenas del 
bien eterno, mientras que la con¬ 
cepción católica fundamenta las 
actividades económicas «orno me¬ 
dios operativos basados en prin¬ 
cipios y fines totales de la per¬ 
sona humana y, por ello, sobre¬ 
naturales. 

Cuando se publicaron las edi¬ 
ciones anteriores 'de este libro 
obtuvieron muy favorable acogi¬ 
da entre los intelectuales y eco¬ 
nomistas, suscitando juicios con¬ 
tradictorios; pero siempre siendo 
motivo de gran interés, por plan¬ 
tear cuestiones de viva preocupa¬ 
ción científica y religiosa. 

La abundante bibliografía y el 
gran caudal de conocimientos ma¬ 
nejados no pesan en el lector, 
porque Fanfani logra la difícil 
sencillez de comprimir las ideas 
y ceñirse —sin menoscabo de la 
claridad— a una exposición agra¬ 
dable, profunda y ordenada. 


CÁTOLICÍSMO Y PROTES¬ 
TANTISMO EN LA GENESIS 
DEL CAPITALISMO 



AMINTORE FAISIFANI 


CATOLICISMO Y PROTES¬ 
TANTISMO EN LA GENESIS 
DEL CAPITALISMO 


BIBLIOTECA DEL PENSAMIENTO ACTVAL 




BIBLIOTECA DEL PENSAMIENTO ACTUAL 
Dirigida por Rafael Calvo Serer 


Volúmenes publicados: 

1. Romano Guarmni: El mesianismo en el mito, la revela¬ 

ción y la política. Prólogo de Alvaro D’Ors. Con una 
líota preliminar de Rafael Calvo Serer. 

2. Teodoro Haecker; La joroba de Kierkegaard. Con un 

estudio preliminar de Ramón Roqüer y una nota bio¬ 
gráfica sobre Haecker, por Ricardo Seewald. 

3. Vicente Palacio Atard: Derrota, agotamiento, deca¬ 

dencia en la España del siglo XVII. 

4. Rafael Calvo Serer: España, sin problema. Premio Na¬ 

cional de Literatura 1949. (Segunda edición.) 

5. Federico Süáree: La crisis política del Antiguo Régi¬ 

men en España (1800-1840). 

6. Etienne Gilson: El realismo metódico. Estudio prelimi¬ 

nar de Leopoldo Palacios. 

7. Jorge Vigón: El espíritu militar español. Réplica a Al¬ 

fredo de Vigny. Premio Nacional de Literatura 1960. 

8. José María García Escudero: De Cánovas a la Repú¬ 

blica. (Segunda edición aumentada.) 

9. Juan José López Ibor: El español y su complejo de in¬ 

ferioridad. (Segunda edición.) 

10. Leopoldo Palacios: El mito de la nueva Cristiandad. 

(Segurtda edición.) 

11. Román Perpiñá: De estructura económica y economía 

hispana. 

12. José María Valverde: Estudios sobre la palabra poética. 

13. Carl Schmitt: Interpretación europea de Donoso Cortés. 

Prólogo de Angel López Amo. 

14. Duque de Maura: La crisis de Europa. 

15. Rafael Calvo Serer: Teoría de la Restauración. 

16. José Vil A Selma: Benavente, fin de siglo. 

17. Auréle Kolnai: Errores del anticomunismo. 

18. Angel López-Amo: La Monarquía de la reforma social. 

Premio Nacional de Literatura 1962. 

19. Amintore Fanpani: Catolicismo y protestantismo en la 

génesis del capitalismo. 



AMINTORE FANFANI 


CATOLICISMO Y FROTES- 
TANTISMO EN LA GENESIS 
DEL capitalismo 


Ediciones Rialp, S. A. 
Madrid 

1953 



' / 'Xítiilp orígípá]; 1 ‘ [ 

Cattolicesimo e Protestanlesimo nella formazione 
storica del Capitalismo. 

(vSocíeta Editrice «Vita e pensiero», 2." ed. Milán, 1944.) 

VradncciÓD de 

José Lois Süreda 


ES PROPIEDAD DEL AUTOR 
Todos los derechos reservados para todos los países de 
habla española, • por EDICIONES RIALP, S. A. 
Preciados, 35, Madrid. 


EsciliCBt., S. L.—Canaria!, sS.—Tcléf. 37 20 24,—Madrid, 






PREFACIO DE LA SEGUNDA EDICION 
ITALIANA 


El presente emayo sobré las relaciones Históricas 
entre catolicismo, protestantismo y capitalismo vuelve 
a publicarse después de diez años puesto al día, re¬ 
visado y sin que falten algunas considerables amplia¬ 
ciones. La primera edición tuvo fortuna, especMniiente 
en el extranjero, donde fue Producida y das veces 
editada en inglés, y temibién habría sido realizada una 
edición checa si acontecimientos de todas conocidos no 
hubiesen impedido completar las partes traducidas ¡y 
publicadas en la revista Rad, de Praga. La obrá gustó 
al lector medio y a los especialistas, de tal forma, que 
uno de los más conocidos entre estos últimos, Laski, no 
consideró perjudicial para su reputación de teórico de 
la política presentar algunas ideas como propias .en el 
segundo párrafo del capítulo primero de Un ensayo 
sobre The Rise of Európeati Liberalism; publicddo en 
Londres en 1936, en el cual existen múltiples prue¬ 
bas de que el autor conoció y alcanzó la primer a. edi¬ 
ción inglesa de m Cathólicism, Protestantism and 
Capitalism, aparecido en Londres en 1935. 
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En la revisión de la obra he tenido en cuenta las 
repercusiones que el ensayo tuvo en Italia. Aquí re¬ 
cor daré tan sólo la reciente afirmación de Barbagallo-. 
si le he comprendido bien, de que el ensayo actual está 
en contradicción con la cpticepción histórica neo- 
voluntarista profesada parimí en el capítulo cuarto de 
nú Introducción al estudio de la Historia Económica. 
Según este critico, el presente ensayo demuestra que 
no es cierto que las ideologías se encuentren en los 
orígenes de las tramformaciones económicas. Ahora 
bien; no llego a comprender cómo mi lector tan pe¬ 
netrante ha podido incurrir en demejante error. Tal 
vez se haya defaép engañar por la limitada influencia 
positiva que atribuyo a la religión en la consolidación 
del capitalismo. Sin embargo, ¿cómo no ha advertido 
que, a pesar de ello, sitúo el espíritu del capitalismo, 
es decir, una concepción de la vida, una ideología; en 
el origen del fenómeno capitalista? Que esta ideología 
tenga poco o nada que ver con la ideología católica, 
y algo más con la priotestante, nada importa a los fines 
de confirmar que un fenómerpo espiritual e intelectual 
(condenado por el catolicismo y fomentado indirec¬ 
tamente por el protestantismo) se halla en los oríge¬ 
nes de la trdnsformación del sistema económico 
medieval. 

Por tanto, no quiero creer que el crítico haya lie-, 
gado a pensar que lo histórico está en contradicción 
con lo teórico, porque en el primer sentido np se 
prescinde \de dar importancia a los hechos geográficos, 
políticos, técnicos y constituciowdes que han facilitadp 
el desarrollo en sentido capitalista en uno y otro país. 
Una rápida lectura del presente ensayo, en su primera 


8 



Prefacio 


o segunda edición, bastaría para comprender que, a 
mi entender, aquellos hechos habrían ejercido una 
influencia mucho menor donde no existieran indivi¬ 
duos orientadas por una ideología del tipo de la que 
sirve de cimiento al sistetna capitalista. 

En contra de la apreciación, recordada más arriba, 
estas páginas se adhieren íntimamente a la concepción 
historiográfica que he expuesto y considero verdadera, 
según puede comprobar quien tenga forma, tiempo y 
voluntad de proceder a una confrontación del presente 
ensayo con la citada Introducción. Por el contrario, he 
querido traerle a nueva vida, revisándolo y mejorán¬ 
dolo, después de tantos años, precisamente porque 
prueba el fundamento de aquella teórica, y, además, 
porque invita a meditar sobre la caducidad y posibili¬ 
dad de superar ciertos órdenes económicos que no 
merecen una. simpatía extraordinaria. 

Milán, ¡o de julio de 1943. 

Amintore Fanfani. 
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CAPITULO PRIMERO 


DELIMITACION DEL PROBLEMA 


I. Noticias del desarrollo secular de una con- 
troviersia. 

Hace tiempo que los investigadores se han sentido 
inclinados a reflexionar ante la coincidencia de fenó¬ 
menos de transformación en los' campos de la religión 
y de la economía y ante el desarrollo más rápido o 
enriquecimiento más fácil de' los países y sectas pro¬ 
testantes frente a los católicos, imponiéndose la tafea 
de examinar hasta qué punto la religión haya influido 
en la evolución del sistema económico. 

El inglés William Temple abordó el problema a 
fines de 1673 en svls Ohservations úpon .the tmited’ 
Pravinces of Netherland, atribuyendo el excepcional 
progreso de la vidá económica holandesa al hecho de 
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que los holandeses habían aceptado la religión refor¬ 
mada. En 1682, William Petty explicaba la mayor 
prosperidad que los protestantes de su tiempo alcan¬ 
zaron en el país católico de Irlanda por la circunstan¬ 
cia de representar en aquella isla una minoría hete¬ 
rodoxa. 

No habían transcurrido dos siglos cuando los po¬ 
lemistas se interesaron por el tema, intentando des¬ 
arrollarlo con fines apologéticos o con la intención de¬ 
clarada, si bien nunca conseguida, de explicar el pro¬ 
greso relativo de los países católicos y protestantes. 
En la ardorosa polémica de mediados del xix parti¬ 
ciparon Donoso Cortés, con su conocido Ensayo so¬ 
bre el caioUcisí'no, el liberalismo y el socialismo; Bal- 
mes con su obra El protestantismo comparado con el 
catolicismo; Cobbet con la Staria de la Rijorma in 
Inghilferra ed Irlanda y Flamerion con su memoria 
De la prosperité comparée d'es nations catholiq'nes et 
des nations protestantes. De Laveley llegó a mencio¬ 
nar en el título de su obra el problema de la relación 
entre religión católica, religión protestante, libertad 
y prosperidad de los pueblos, imitado en esto por 
Young, veinte años después, en 1895, mientras que 
Weyrich publicaba un artículo en 1899 en la “Revue 
Catholique de Louvain” sobre la Inferiari-té econo- 
mique des nations catholiques. 

Por obra de Giuseppe Toniolo, en 1881, se superó 
esta fase polémica, durante la cual la historiografía 
había sido sacrificada a determinadas preocupaciones 
de orden teológico y social, y se incoa una fase exclu¬ 
sivamente científica, eri cuyos comienzos se define el 
problema de un modo riguroso, planteando a los his- 
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toriadores la cuestión del nexo entre las creencias 
religiosas y el desarrollo económico como un caso del 
problema más general de las relaciones entre los idea¬ 
les de Un pueblo y su sistema de vida. Toniolo pre- 
tendia averiguar la influencia ejercida por el cristia¬ 
nismo en el desarrollo económico de la sociedad^ y 
para no perderse en generalidades se fijó en Floren¬ 
cia como centro social de cuyas vicisitudes la histo¬ 
riografía podía extraer elementos que aclarasen el 
problema general. Así nacieron sus magníficos estu¬ 
dios, Remoti jattori dellcs potensa económica di Firem 
ze nel Medioevo (1881-1882), Scplastica ed umane- 
simo nelle doctrina ecanomiche al tempo del Rinas- 
cimento in Tojcuím. (1886-1887), Vicende economü 
che del Comune fiorentino dcd 1^78 al 1530 (1889), 
Storia dell’economia sociale in To'scana (1890-1891), 
Economía di cnfidito e sulle origini del capitaUsme 
nella reppuhlica fiorentina (1895). A estos se unieron 
tres ensayos, dos de 1893, L’economica capitalistica 
moderna, y La genesi storica delVodiema crisi sociale 
económica, y uno de 1894, L’econpmia capitaKsficá. 
moderna nella sua funzione e nei swi ejjetti. 

Con estos trabajos de Toniolo la antigua tendencia 
de ilustrar la historia económica con los resultados 
de la historia religiosa salió de la incertidumbre de 
la polémica y asumió la dignidad de una corriente 
científica, consciente de los problemas. planteados y 
de la amplitud y complejidad de las investigaciones 
necesarias para resolverlos. 

Toniolo plantea el problema sobre bases nuevas. 
Durante el siglo siguiente será debatido en toda su 
amplitud ; para demostrar la influencia de Toniolo 
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en este campo basta recordar que uno de quienes in¬ 
tervienen con mayor tenacidad en la discusión fué 
Werner Sombart, discípulo del maestro italiano en 
la Úniversidad de Pisa precisamente durante los años 
en que éste se hallaba más ocupado con las investiga¬ 
ciones referidas (i). 

A principios del siglo xx> teólogos, historiadores 
y economistas alemanes reanudan el tratamiento del 
problema, dándole un enfoque sociológico y presen¬ 
tando de nuevo a la atención del mundo su discusión 
en términos de las relaciones entre la Reforma pro¬ 
testante y la consolidación del sistema capitalista. 

Reservada a Sombart una postura peculiar, que ex¬ 
pondremos más adelante, el primado de hecho en el 
nuevo planteamiento pertenece a Max Weber, quien 
en 1904-05 publica en el “Archiv für Sozialwissens- 
chaft und Sozialpolitik” su primer ensayo Die pro- 
testantische Ethik und der “Geist” des Kapita- 
lismus (2). 

Eli punto de partida de Weber lo constituye el su¬ 
puesto —fundado especialmente en los resultados del 
trabajo de Martin Offenbacher (Konfessipn und So- 
ziale Schichtu)ftg, Leipzig, 1905)—, de que en los 
países con dos confesiones los puestos de mando en 
el complejo económico eran detentados por protes¬ 
tantes y las escuelas técnicas frecuentadas preferen¬ 
temente más por los jóvenes protestantes que por los 
católicos, intentando determinar las razones que no 
sólo explicasen estos hechos, sino que esclareciesen 
también las relaciones entre protestantismo y capita¬ 
lismo. Para no seguir una vez más el camino de quie¬ 
nes habían creído resolver la controversia calculando 
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las víctimas producidas por las luchas religiosas y la 
magnitud de_ las confiscaciones subsiguientes, impoi- 
taba determinar el espíritu que animaba al sistema 
capitalista en su apogeo y en su origen y ver de qué 
forma el protestantismo había sido parte en la for¬ 
mación de dicho espíritu. El punto de vista de Weber 
era similar a aquel con que Toniolo se había aplicado 
a estudiar la historia económica de Florencia. 

Weber afirmó que la actividad del hombre moder¬ 
no se halla inspirada por una idea vocacional apare¬ 
cida por primera vez en el mundo con el protestan¬ 
tismo calvinista. En el fondo, la predestinación de¬ 
fendida por Cal vino .estimuló al hombre a trabajar 
infatigablemente, al auto-control y a la racionaliza¬ 
ción de toda su conducta. La ascética protestante li¬ 
mitó el consumo al prohibir el goce inconsiderado de 
los bienes y valorizando la idea vocacional legitimó y 
alentó el lucro querido por Dios. De la unión de es-' 
tos dos elementos se siguió una situación especial¬ 
mente favorable para la formación de capitales. Así, 
el protestantismo, después de haber dotado de su es¬ 
píritu al capitalismo moderno mediante las cualida¬ 
des cultivadas en el hombre, también facilitó la ela¬ 
boración de su instrumento primordial de afirmación ; 
el capital. Según Weber, estas conclusiones no que¬ 
dan invalidadas al comprobar que el hombre inoder- 
no ya no obra según, la inspiración religiosa directa, 
pues a lo largo del tiemjK» el mundo ha dado una pre¬ 
ponderancia a la moral capitalista y la ha conducido 
a una posición incompatible con la ética puritana, pri¬ 
mitiva fuente de su inspiración. 

Después de Weber, Troeltsch en Die Bedeuinti^ 
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des Protestantismus für die Entsfenung der moder- 
nen Welt (1911) y m Die Soziallehren. der christli- 
chen Kirchen und Gruppen (1912) (3) insistió en la 
aportación sustancial de la Reforma a la consolidación 
del capitalismo moderno, por más que no sólo dis¬ 
tinguiera entre luteranismo y calvinismo, negando al 
primero cualidades no conservadoras en el campo so¬ 
cial, sino también entre un antiguo protestantismo y 
un nuevo protestantismo; sólo este último, aunque 
; inconscientemente, produjo efectos de suma impor- 
f tancia en el mundo y en la economía moderna. El 
protestantismo habría participado en el proceso de 
formación del mundo moderno, y al calvinismo se de¬ 
bería el nacimiento del espíritu capitalista. 

En resumen, - Weber y Troeltsch se nos aparecen 
como los defensores más firmes de las relaciones ín¬ 
timas entre protestantismo y capitalismo, en cuanto 
a la solución del problema; y, en cuanto al métodó, 
de la conveniencia de relacionar la ética religiosa con 
el espíritu que anima a los agentes del mundo capi¬ 
talista. Respecto a este último pueden aceptarse sin 
discusión las afirmaciones de los dos historiadores ale¬ 
manes, pero no puede decirse lo mismo en cuanto al 
fondo del problema. Tras ellos viene el conjunto de 
autores que negaron o limitaron mucho dichas afir¬ 
maciones. 

Wünsch (4) adoptó una postura casi absolutamente 
negativa. No se situó en un punto de vista histórico, 
sino lógico, intentando demostrar que el protestam 
tisifio, y específicamente el calvinismo, no pudieron 
ser el origen de la mentalidad capitalista. 

Brentano (5) disiente de las conclusiones de Weber, 
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descubriendo que otros elementos espirituales concu¬ 
rrieron con el protestantismo, tanto en la disolución del 
antiguo orden de cosas como en la creación del nuevo. 

Tampoco von Below (6) creía en una preponderan¬ 
cia absoluta del factor “reforma” en el desarrollo del 
capitalismo. 

Sombart (7) no acepta las ideas de Weber respecto 
al protestantismo, reprochándole además, haber atri¬ 
buido un valor excesivo a sutilezas teológicas. Para 
Sombart el puritanismo no engendró sino tan sólo 
alentó el espíritu capitalista, y las condiciones ecoriór 
micas indujeron al protestantismo a reconocer que la 
vida del burgués era compatible con el estado de gra¬ 
cia. En todo caso el puritanismo, adoptando una ac¬ 
titud benévola hacia el capitalismo, sufrió la influen¬ 
cia del judaismo. El catolicismo, igual que el ju¬ 
daismo, contribuyó también a facilitar la consolida¬ 
ción del espíritu capitalista en el mundo. En ñn, las 
predisposiciones raciales y las situaciones minorita¬ 
rias explicarían los fáciles éxitos económicos de cier¬ 
tos pueblos y de ciertos grupos demográficos.. 

La teoría de Sombart revoluciona de nuevo el cam¬ 
po de estudio que, al menos en su planteamiento, pa¬ 
recía haber sido pacificado , por Weber y TrOeltsch, 
Junto a los factores espirituales sacó a luz otros de 
naturaleza biológica,, política, económica, y no se li¬ 
mitó a la relación capitalismo-reforma, sino qüe Uama- 
al combate las relaciones capitalismorcatolicismo y 
capitalismo-judaismo, la primera como caso del pro¬ 
blema sistema económico-ética económica, y la segun¬ 
da como caso del problema sistema económico-ética 
económica-predisposiciones raciales. 
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Sombart promovió también un gran revuelo con 
esta teoría, multiplicándose las críticas en favor y en 
contra, pero contribuyendo todas a aumentar en de¬ 
finitiva el número de detalles conocidos acerca de las 
relaciones entre las formas religiosas cristianas y el 
desarrollo del capitalismo. Por esto, pasando por alto 
los estudios de Batault, Cunningham, Rougier, Cres- 
pi (8), al menos en cuanto se refiere a las críticas di¬ 
rigidas a Sombart como defensor de la influencia po¬ 
sitiva del judaismo sobre el desarrollo del capitalismo, 
recordaremos los trabajos de Sée, Hauser, Levy y So- 
merville (9), quienes, con eco y fuerza diferentes, ate¬ 
nuaron, como los dos primeros, la aportación de la 
reforma al desarrollo del capitalismo, o la ampliaron, 
como el irlandés O’Brien, en forma que se aproxima 
a los polemistas del siglo 'xrx| (10). 

Merece una mención especial la obra de Tawney 
Religión and the Rise of Capitalism (ii), insistiendo 
en subrayar que la reforma encontró en gestación la 
transformación económica en sentido capitalista y 
se mostró tan poco satisfecha con ella que si las ense¬ 
ñanzas de los reformadores actuaron como disolvente 
de la antigua ética económica, ello ocurrió en contra 
de su intención. Solamente el puritanismo, entre to¬ 
das las confesiones religiosas, unido a otras fuerzas 
numerosas, contribuyó a construir el nuevo tipo de 
hombre de negocios o el nuevo sistema económico. 

Lo mismo que la qbra de Tawney, los ensayos de 
Strieder (12), el volumen de KrauS (13) y el mío, ti¬ 
tulado Origini dello spirito capitalisticc in Italia {14), 
tocan dé nuevo el problema de las relaciones entre 
la ética católica medieval, la ética católica renacentista 
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y la evolución del sistema económico en sentido ca¬ 
pitalista, volviendo en el fondo y sustancialmente a 
la posición de Toniolo, quien había afirmado que los 
orígenes de la dirección individualista en materia eco¬ 
nómica se remontaban a las primeras manifestaciones 
del movimiento renacentista y, por consiguiente, se 
habían revelado en un mundo que no había sufrido 
todavía las predicaciones protestantes. 

La obra de Tawney despertó entre los investiga¬ 
dores anglosajones el interés hacia este problema. El 
interés del mundo anglosajón se concretó, aunque con 
retraso, en la nueva forma de plantear el problema 
tradicional, siendo tan grande dicho interés que en 
1930 procuraron la traducción del conocido ensayo 
de Weber y posteriormente la de otros trabajos. Tam¬ 
bién se indujo a las revistas de historia y de econo¬ 
mía a ocuparse del problema con extraordinaria aten-, 
ción, se decidieron varios investigadores a indagar 
las relaciones entre las formas religiosas y algunos 
fenómenos económicos concretos (15), y, finalmente, 
se provocó una interesante polémica entre Robert- 
son y Brodrick en torno al problema que en el leja¬ 
no 1673 movió a Temple a iniciar el ciclo de las in- 
vestigaOiones ya seculares, a cuya solución también 
nosotros pretendemos aportar nuestra contribución. 
Robertson '(16) alteró.la-tesis de Weber, en el fondo 
la tesis tradicional, afirmando que el protestantismo 
no había influido en el capitalismo, sino el capitalismo 
en la ética protestante, al. mismo tiempo que intentaba 
atenuar el valor de las conocidas afirmaciones acerca 
de la capacidad de las ideas religiosas como orienta¬ 
doras de los hechos económicos. También modificó 
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la conocida tesis tradicional sobre la aversión del ca¬ 
tolicismo hacia la ética capitalista y, por. tanto, sobre 
la defensa cerrada de las clases y de los países cató¬ 
licos frente a un desarrollo en sentido capitalista; en 
este sentido afirmó que el, catolicismo había experi¬ 
mentado de tal forma la influencia de la evolución 
capitalista en la edad moderna que algunos de sus 
teólogos, especialmente los jesuítas, habían intentado 
adaptar los antiguos principios a las nuevas aspira¬ 
ciones capitalistas y criticó los materiales que sirvie¬ 
ron de punto de partida a Temple, Petty, a los pole¬ 
mistas, a Toniolo y, en fin, a Weber. Con esto indujo 
a Brodrick (17)' a publicar una réplica ágil e intere¬ 
sante que ilustra la postura de algunos grupos de mo¬ 
ralistas católicos de los siglos xv y xvi frente a los 
problemas éticos provocados por e! desarrollo eco¬ 
nómico. 

Apareció entonces nuestra obra, preparada hacía 
tiempo, con investigaciones sobre las relaciones entre 
el cisma anglicano y la vida económica inglesa, sobre 
las relaciones entre la reforma y el capitalismo y so¬ 
bre el origen del espíritu capitalista en Italia. En 1933 
fué presentada a una comisión encargada de otorgar 
un premio sobre el tema que constituye su título, y, 
concedido el premio, fué puesto al día el trabajo y 
entregado a la imprenta en jumo de 1934. 

La breve noticia histórica precedente se detiene en 
el momento de aparecer la primera edición de esta 
obra. Al preparar ahora la segunda podíamos haberla 
continuado, pero hubo dos razones que nos hicieron 
desistir de ello: la primera, que en este punto tendría¬ 
mos que hablar de la presente obra, cuya lectura to- 
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davía se reserva el lector, y la segunda, que desde 
1934 hasta hoy ningún ensayo nuevo de importancia 
excepcional ha modificado las posturas metodológicas 
y las conclusiones sustanciales, ni ha impreso un pro¬ 
greso sensible al desarrollo secular del problema, como 
puede comprobarse, por lo menos hasta 1937, en una 
reseña publicada por Gorxon Walker (18). Tal vez 
hayan aparecido algunas publicaciones notables en los 
países que por el estado de guerra no mantienen rela¬ 
ciones culturales con Italia, pero las condiciones en 
que vivimos no permiten comprobar el fundamento 
de esta incertidumbre. 

En los párrafos siguientes, que deben considerarse 
como fruto de los estudios anteriores al nuestro', se 
plantea nuestro trabajo metodológicamente hablando, 
trabajo emprendido pensando sería útil en el estado 
actual del problema considerar como definitivbs los" 
resultados conseguidos para intentar resolver los pro¬ 
blemas pendientes, y ante todo la cuestión más gene¬ 
ral de las causas del diverso progreso económico en 
las naciones protestantes y en las católicas, puúto' de 
partida de nuestras investigaciones perdido de vísta 
a medida que avanzaron para desembocar en el as¬ 
pecto parcial de las relaciones entre las confesiones 
cristianas y la evolución capitalista. 


La religión y nuestro problema. 

Entre el cúmulo de escritos dedicados a estudiar 
las relaciones entre religión y vida económica cabe 
establecer una selección partiendo del criterio con que 
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sus autores confrontaron la religión y la economía. 
Destacan aquellos escritos en que la relación se esta¬ 
blece comparando la ética inspirada por la religión y 
los ideales de los sujetos dominantes en el sistema 
económico considerado. Los escritos en que se pre¬ 
tende determinar el impulso dado a ciertos fenóme¬ 
nos económicos por la acción de las jerarquías de la 
religión considerada, desembocan en conclusiones par¬ 
ciales y de escasa importancia. 

Las consideraciones precedentes también son váli¬ 
das cuando el problema general se concreta a investi¬ 
gar las relaciones entre las formas religiosas y el sis¬ 
tema económico capitalista. En realidad parecen exis¬ 
tir relaciones poco claras entre religión y capitalismo 
cuando el segundo término sólo indica cierto conjunto 
de medios técnicos y de instituciones que facilitan y 
regulan de forma determinada la producción, la circu¬ 
lación y la distribución de la riqueza en la época mo¬ 
derna y gran parte de la contemporánea (19). Puede 
procederse a la investigación, aunque se atribuya tal 
sentido al término capitalismo; pero, por la razón 
indicada, puede asegurarse de antemano que sólo a 
costa de grandes dificultades se llegará a unas vagas 
conclusiones. Probablemente se advertiría una influen¬ 
cia muy indirecta de las religiones sobre las formas 
del capitalismo. 

Si la palabra capitalismo, en vez de designar las 
citadas formas, se refiere a un sistema social com¬ 
pleto, resulta evidente que, los resultados de una com¬ 
paración realizada a partir de la primera acepción 
término tendrán una importancia bastante inferior a 
la real. 
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Estas breves consideraciones resumen un largo me¬ 
ditar sobre la futilidad de tantas laboriosas investiga¬ 
ciones anteriores, y justifican desde un principio la 
tentativa preliminar de precisar los límites de un pro¬ 
blema cuya resolución acertada exige clarísimo plan¬ 
teamiento. Para ello se hace necesario determinar a 
qué aspecto de la religión y a qué aspecto del capita¬ 
lismo han de referirse las relaciones a cuya investi¬ 
gación se procede. 

La religión puede influir sobre la vida en geneiral 
y sobre la actividad económica en particular, bien 
como sistema de doctrina, bien como organización. 
No pocas veces se confunden ambas cosas, y algunos 
historiadores tan pulcros como Sée, por ejemplo, no 
vacilan en hacer observar a quienes sostienen que el 
catolicismo no favoreció el espíritu capitalista que tal 
cosa no puede ser cierta por la contribución del pa¬ 
pado a su consolidación (20). Otros autores, ál ha¬ 
blar de las relaciones entre catolicismo y capitalismo, 
atribuyen a la religión católica el mérito de haber fa¬ 
vorecido el capitalismo tan sólo porque los papas de 
la Edad Media protegieron a algún banquero o faci¬ 
litaron su enriquecimiento al copfiarles la rscáudá- 
ción de los diezmos en determinadas regiones. Los 
dos hechos son distintos y separables,, y debén iplan- 
tearse, por consiguientíe, dos proHemas; el primero, 
referente a las relaciones entre la conoepejón dé la 
vida propia de la religión considerada, que en nuies- 
tro caso es la católica, y las concepciones éticas que 
acompañaron, promovieron y jústificaroti el desarro¬ 
llo del sistema capitalista,; el segundo, referente a las 
relaciones entre la actividad^ de los óiganos adminis- 
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trativos de la religión considerada y las circunstan¬ 
cias que favorecieron el desarrollo del capitalismo! 
Queriendo enfrentarse con el problema particular de 
las relaciones entre la actividad desarrollada por el 
papado, y el origen y evolución del capitalismo, den¬ 
tro del campo de la vasta investigación en torno a las 
relaciones entre catolicismo y capitalismo, es necesa¬ 
rio proceder a una distinción rigurosa entre los dis¬ 
tintos aspectos de esta investigación. El estudio sólo 
l^uede llevarse a cabo fructíferarnente si se investigan 
de ün modo distinto : a), la relación que ligó la acti¬ 
vidad económica del papado como órganos adminis¬ 
trativo supremo de la Iglesia católica con la produc¬ 
ción de las circunstancias que pueden haber activado 
el desarrollo del capitalismo; b), la relación que ha 
ligado la actividad del papado como organismo supe¬ 
rior’de gobierno de un Estado particular con el des¬ 
arrollo del capitalismo en los países donde fue ejer¬ 
cida dicha actividad de gobierno; c), la relación, por 
último, que ha ligado la actividad del papado como 
depositario e intérprete de la moral católica y como 
moderador de la vida de los católicos, con la conso¬ 
lidación de la concepción ética precisa para producirse 
y justificarse la práctica capitalista (21). En este caso 
particular también resulta fácil advertir que el tercero 
es el aspecto esencial del problema. 

A pesar de la inconsciente confusión que apuntá¬ 
bamos, la mayor parte de los historiadores que se han 
Ocupado más o menos directamente del problema con¬ 
sideraron a la religión como sistema moral más que 
como conjunto de organizaciones eclesiásticas. Max 
Weber sirve de ejemplo típico a este propósito, ya 
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que su postura se aprecia claramente a través déí ti* 
tulo mismo de su obra, Die protestantisehe Éthik und 
der Geist des (Kapitalisfnus. Como se corriprendérá, 
obrar así no significa en absoluto incurrir en olvido 
de la teología, sobre todo, o de la mística de la reli¬ 
gión. Además, sería imposible hacerlo, puesto'que 
evidentemente el sistema moral está unido, mejor di¬ 
cho, está basado en el sistema teológico; y si puede 
parecer un aspecto aislable, aunque sea sólo por co¬ 
modidad científica, en realidad no es sino una cara 
del mismo objeto, -no es sino el sistema de corolarios 
deducido del sistema de postulados. La teología sé^ 
ñaia los principios, la moral contiene sus aplicacio¬ 
nes. Éstas, como dice la misma palabra, se hallan uni¬ 
das á aquéllos, de modo que tomar en consideración 
las últimas, si responde a un criterio de comodidad de 
investigación, no falsea de ningún modo el valor de 
las conclusiones, en cuanto éstas también se atribu¬ 
yan a las relaciones entre religión y capitalismo. Al 
considerar solamente el aspecto moral, se tiene, en 
cuenta el primer término de una forma plena y total 
por la razón que hemos explicado. 

Como nos proponemos investigar las relaciones en¬ 
tre catolicismo, protestantismo y desarrollo del siste¬ 
ma capitalista, es evidente que las religiones conside¬ 
radas serán precisamente las dos que acabamos de 
nombrar; al mismo tiempo, el hecho de que van a ser 
puestas en relación con un fenómeno dé carácter pu¬ 
ramente económico-social induce a examinar con ex¬ 
clusividad las orientaciones qué dichas religiones brin¬ 
dan al hombre, no frente a todos los problemas de la 
vida, sino sólo frente a los de carácter económico- 
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social. Como la organización eclesiástica también ha 
mantenido relaciones con el capitalismo, haremos una 
indicación siempre que nos refiramos a ésta, en vez 
de hacerlo al patrimonio ideal de la religión. De este 
modo, además de no incurrir en la confusión repro¬ 
chada a otros, evitaremos la posibilidad de descuidar 
este aspecto, ciertamente mínimo, de las relaciones 
directas o indirectas que pueden descubrirse entre Ca¬ 
tolicismo, protestantismo 3^ capitalismo. 


3. La noción de capitalismo. 

Conseguida la determinación exacta del problema 
en cuanto afecta a la religión, nos queda por precisar 
el significado del término “capitalismo'”. 

Muchas veces se ha querido reducir este fenó¬ 
meno histórico a alguno de sus caracteres, siempre 
utilizando un concepto especial, de modo que se llegó 
a las conclusiones más divergentes. 

Recientemente Pigou consideró posible identificar 
el capitalismo con el sistema en que la mayor parte 
de los recursos productivos están ocupados en indus¬ 
trias.capitalistas, esto es, en industrias en las que los 
instrumentos materiales de producción son propiedad 
de particulares o se hallan arrendados a particulares 
o se utilizan, según sus disposiciones, para vender, 
con beneficio, los bienes y servicios a cuya produc¬ 
ción contribuyen (22), Antes y después de él hubo 
quien identificó el capitalismo, con el sistema, en que 
adquiere difusión la gran empresa, y quien, en cam¬ 
bió, busca su carácter diferencial en la movilidad de 
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la riqueza. Otros creen qué la característica del sis¬ 
tema capitalista es la preponderancia proporcional del 
Capital en relación con el trabajo (23). Von Stviedi- 
neck-Südenberst quiere exponer el concepto de capi¬ 
talismo en función del capital (24), al contrario de lo 
que hace Labrióla (25). 

En general, los economistas prefieren las definicio¬ 
nes íntimamente ligadas al medio económico, juz¬ 
gando que el historiador puede atenerse a ellas’cóh 
fruto. Esto es erróneo, ya que, por definición, el His¬ 
toriador debe considerar muchos elementos de los que 
hasta ahora el economista hizo abstracción por co¬ 
modidad. ' 

Los sociólogos evitan las definiciones económicas, 
inclinándose con particular aprecio hacia definiciones 
de gran amplitud, en las que el elemento económico 
no es sjno uno de los componentes (26); Quienes in¬ 
trodujeron un concepto del capitalismo menos econó¬ 
mico y más. sociológico que el aceptado commmmente 
por los economistas, fueron precisamente sociólogos 
de la talla de Max Weber o de la discutida j)feró'iri- 
negable capacidad dé Werner Sombart (27). > 

Incluso los historiadores que, en general)’pD gus^ 
tan de la sociología (28), prefieren ún cD.nceptbíansi- 
plio'del capitalismo o un concepto - restringido y-xáié'r 
terminado primordialménte por elementos fiécnicos. 
Ta'wney, uno de los más notables, iaunqué en 1 esto es 
original, ve en el capitalismo un modo de’vivir, ideter^ 
minado por cierta orientación espiritual, más que un 
sistema de instrumento de trabajo (29), según creen 
en el fondo todos Jos que hablan de capitalismó, en^ 
tendiendo por tal tm Sistema en el que predomina el 
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capital o la libertad de trabajo, o un sistema en el que 
la competencia es libre, próspera la banca, el crédito 
sé desarrolla, crece la gran industria y se unifica el 
mercado mundial. Para estos últimos, la existencia 
del capitalismo va unida a cantidades más o menos 
determinadas de medios de producción,' a la exten¬ 
sión iftiás o menos vasta de las instituciones: de circu¬ 
lación y al perfeccionamiento más o menos completo 
de los instrumentos de trabajo. 

Aceptados los criterios diferenciales últimamente 
recordados, no carece de fundamento la crítica de que 
el sistema capitalista no tiene caracteres originales, o 
lo que es igual, no constituye una novedad. En efecto, 
no han faltado hombres de buena voluntad que hicie¬ 
ran notar que el capitalismo—cuyo nacimiento se.fi¬ 
jaba antiguamente en el siglo xv (30)— en el fon¬ 
do prosperaba ya en Florencia y en Italia desde 
el XIV (31). Inmediatamente otros autores añadieron 
que también florecía en las ciudades flamencas y fran¬ 
cesas pocos años antes o después (32), y en Venecia, 
desde finales del siglo xi (33). Slonimski (34), apo¬ 
yado en su concepto de capitalisrrio, quisiera hallar 
los orígenes mucho más atrás, afirmando que “la se¬ 
paración entre los trabajadores y los medios de pro¬ 
ducción, que constituye la base y esencia del capita¬ 
lismo, es un hecho de la vida económica, que ya se 
encuentra en la más remota antigüedad, y supone des¬ 
conocer la historia pretender ligar este hecho a la 
época moderna, que empieza en el siglo xvi”. Sal- 
violi {38^ se muestra menos exigente que este crítico 
de Marx cuando, a pesar de saltarse a pies juntos un 
milenio respecto á Strider y Pirenne, retrocede mir- 
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cho en comparación con Slonimski, descubriendo el 
capitalismo en la época de los Césares, aunque le acu¬ 
cie la necesidad de calificar de “antiguo” dicho capi¬ 
talismo, para distinguirlo del nuestro. ¿Estará allí, 
por consiguiente, toda la originalidad del sistema ca¬ 
pitalista, toda su novedad?; ¿ha existido entonces 
siempre ?; ¿ habrá sólo variado la importancia cuan¬ 
titativa de sus medios y la difusión de sus institu¬ 
ciones? 

En primer lugar, a los precipitados descubridores 
del capitalismo en todos los tiempos tenemos que ne¬ 
garles la identidad sustancial, ya que nadie afirma 
la identidad cuantitativa entre los medios, las ins¬ 
tituciones y los instrumentos económicos de las di¬ 
versas épocas. Después, y esto es más importante, 
negaremos que hayan dado en el blanco aquellos 
que identifican el sistema capitalista con los medios, 
las instituciones y las formas económicas, prescin¬ 
diendo de los fines, esto es, como suele decirsé y re¬ 
sulta grato escribirlo aquellos que hayan individua¬ 
lizado la esencia dqí capitalismo. Este es uti fenór 
menó complejo; su naturaleza no es exclusitamente 
económica; es im fenómeno absolutamente original 
que posiblemente no fué conocido en ningüna época, 
aparte de la que siguió: a los siglos xiii y xiv. Se^ 
trata de un fenómeno que no puede estudiarse en 
uno de sus múltiples aspectos sin desnáturalizarlcr. 
Establecer un concepto de capitalismo variable, se¬ 
gún los puntos de vista desde los cuales se estudia, 
no puede llegar a poseer utilidad dentífica defini¬ 
tiva. Frente a la propuesta de Schlósingdr. (36) de dar 
del capitalismo un concepto económico, político-so- 
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cial, ético-psicológico y sociológico, debemos afirmar 
que esta subdivisión del fenómeno en aspectos par¬ 
ciales puede ser superada siempre que se investigue 
su sustancia esencial en vez de concentrar nuestra 
atención en las manifestaciones accesorias del capi¬ 
talismo. 

Todos los autores están de acuerdo en un extre¬ 
mo: considerar como ejemplo típico de vida econó¬ 
mica capitalista la que se consolidó en los países 
más * progresivos de Europa Occidental desde el si¬ 
glo XVIII hasta principios del siglo xlx. Las diver¬ 
gencias de opinión surgen con motivo de la época 
en que se iniciara este sistema de vida, de los carac¬ 
teres peculiares de dicha vida y, en fin, de las cir¬ 
cunstancias por las que los hombres aceptaron tal 
sistema de vida. 

Es inútil afrontar ahora el último motivo de dis¬ 
cusión, porque puede decirse que se examina en casi 
todo el presente volumen. El primer motivo se toma 
en consideración de un modo concreto en el capí¬ 
tulo VJ y un poco en las demás partes de la obra; 
en cambio conviene detenerse en seguida en el se¬ 
gundo motivo para aclarar un aspecto de nuestra 
investigación. 

No parece conveniente insistir en las divergencias 
que surgieron entre los investigadores a propósito 
de los caracteres peculiares de la vida económica en 
un régimen capitalista, sino más bien partir de la 
opinión común, que 'reconoce el carácter de capita¬ 
lista al régimen económico que se afirmó progresi¬ 
vamente desde el siglo xviii al xx en los países más 
desarrollados de Europa , Occidental. Comprobada 
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esta opinión común parece correcto rechazar de mo¬ 
mento todas las caracterizaciones del sistema capi¬ 
talista que han querido dar los distintos autores* e 
intentar, sin prejuicio alguno, determinar las carac¬ 
terísticas sobresalientes y esenciales del sistema eco¬ 
nómico desarrollado progresivamente en los países 
más adelantados de Europa Occidental desde el si¬ 
glo xyiii al XX. Después, podrá afirmarse que di¬ 
chas casacterísticas son las peculiares del sistema de^ 
nominado por la opinión común capitalista, aunque 
sea utilizando impropiamente una palabra que en su 
origen tuvo un significado totalmente distinto, y, por 
lo tanto, los puristas y tradicionalistas del lenguaje 
económico pueden verse inducidos a creer que se 
tiende a atribuir al sistema así llamado características 
que pueden también no ser esenciales en el mismo. 

El sistema económico que se consolidó d,e un modo. 
dominante en los países más adelantados de Europa 
Occidental (Inglaterra, Holanda, ÍFrabcia, Bélgica, 
Alemania, Italia) y en progresión creciente desde el 
siglo xviit al XX parece presentar las siguientes Ca¬ 
racterísticas: - 

1. ^ Es ün régimen de actividad económica jus¬ 
tificado y construido por individuos que opinan que 
la vida económica debe ser organizada por cada su¬ 
jeto en función del principio del máximo beneficio 
personal con el gasto mínimo. 

2. ®“ Es un régimen de actividad económica que 
en virtud de su principio de organización tiende a 
eliminar todas las resistencias naturales, sociales y 
humanas que de cualquier forma puedan impedir el 
logro del máximo beneficio con el mínimo gasto. 
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3.^ Es un régimen de actividad económica que 
en virtud de su principio de organización tiende a 
potenciar todas las fuerzas naturales, sociales y hu¬ 
manas que pueden facilitar el máximo beneficio y 
reducir el gasto al mínimo. 

Dicho sistema, por sus características peculiares; 

A() Tiende a encomendar a la acción de sus suje¬ 
tos representativos un control sobre todos los aspec¬ 
tos de la vida humana: 

a) ignorando los que sean indiferentes para el 
triunfo de la organización económica; 

b) combatiendo o intentando reformar, los que 
sean un obstáculo para el triunfo de la organización 
económica; 

c) exaltando o potenciando los que sean propicios 
a tal organización. 

B) Dicho sistema, por consiguiente, en contraste 
con las exigencias mismas de otros principios tra¬ 
dicionales o posibles para organizar toda la vida o 
algunos aspectos de la vida humana: 

a) exalta el espíritu de iniciativa individual y con¬ 
dena todo principio o institución que lo contiene o 
lo castiga, favoreciendo por ello el individualismo; 

b) exalta la búsqueda constante de novedades téc¬ 
nicas e institucionales que agiganten el rendimiento, 
prescindiendo de menosprecios a los diversos valo¬ 
res humanos, siempre que esto no perjudique el ren¬ 
dimiento máximo, por lo cual favorece la técnica; 

c) exalta la regulación de la vida pública - en fun¬ 
ción del espíritu de iniciativa individual y del con¬ 
tinuo progresó técnico, apoyándose en el liberalismo 
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o en el intervencionismo, según los momentos his¬ 
tóricos, pero prefiriendo el primero; 

d) rechaza la validez de los límites de cualquier j 
naturaleza que se opongan a la organización de la ( 
vida en función del rendimiento económico, aferrán- í 
dose así a una doctrina fundamentalmente hedonista/ 
que en definitiva cae en el materialismo. 

C) En virtud de las características precedentes, 
el capitalismo: 

a) constituye un régimen que ha conseguido grán- 
des innovaciones técnicas en el campo de la produc¬ 
ción y la circulación de la riqueza, tendiendo: 

I) a la máxima movilidad del capital; 

II) al máximo aprovechamiento de las fuerzas de 
trabajo naturales y humanas; 

III) a la racionalización extremada de la estruc¬ 
tura del trabajo; 

IV) a la concentración de las empresas; 

V) a la di versificación de los productos; / 

VI) al influjo sobre los gustos de los consumí-/ 
dores; , 

VII) a la uniflcación y ampliación del mercaldoi 

dentro y fuera de las fronteras políticas; i 

VIII) a disciplinar la competencia mediante la re¬ 
ducción de los riesgos; 

b) ha intentado subordinar el desarrollo de la vida 
pública al éxito de la' racionalización de la vida eco¬ 
nómica, tendiendo: 

I) al imperio de las fuerzas dirigentes de la vida 
económica sobre las fuerzas dirigentes de la vida po¬ 
lítica ; ' ' 

íll) al desarrollo de toda la política interior € in- 
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ternacional en función de la racionalización econó¬ 
mica; 

III) a la expansión territorial del Estado en fun¬ 
ción de la expansión de la producción y, por consi¬ 
guiente, de la asequibilidad de abastecimientos y de 
salidas; 

c) ha sacrificado al punto de vista de productividad 
seguido por los dirigentes de la actividad económica: 

I) los intereses no productivos, incluso espiritua¬ 
les, de los mismos dirigentes; 

II) los intereses de todo género de colaboradores 
y no dirigentes de la vida productiva, cuando esto era 
requerido por las exigencias de la productividad; 

III) los intereses de los consumidores; 

IV) los intereses económicos y no económicos de 
toda la colectividad. 

En las breves observaciones precedentes parece po¬ 
sible descubrir los principales caracteres de la vida 
económica que se desenvolvió desde el siglo xviii 
hasta principios del xx en los países más desarrolla¬ 
dos de Europa Occidental. Y si, por un acuerdo con¬ 
vencional que lleva más allá del primitivo sentido de 
las palabra, dicha vida económica se considera pecu¬ 
liar del sistema capitalista, según se ha señalado al 
principio, nos encontramos entonces en situación de 
concluir que las características del llamado sistema 
capitalista coinciden con las que se han atribuido al 
sistema de vida económica consolidado en Europa 
occidental desde el siglo xvin a los primeros dece¬ 
nios del XX. 

Si nuestra tarea fuese agotar el estudio de los ca¬ 
racteres del sistema capitalista, deberíamos profundi- 
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zar la investigación en este punto para pasar a refu¬ 
tar después los resultados obtenidos por otros auto¬ 
res en este campo. Pero nuestro propósito es averi¬ 
guar las relaciones que en su origen y en su desarro¬ 
llo tuvo dicho sistema con la religión católica y la 
protestante, consideradas desde el punto de vista que 
se determinó precedentemente; ahora, pues, debemós 
preguntamos desde qué ángulo, y, por tanto, según 
cuáles de sus caracteres puede ponerse en relación él 
sistema capitalista con las mencionadas religiones. Por 
consiguiente, se impone aquí la pregunta: ¿Qué fe¬ 
nómeno constituye la esencia del sistema capitalista? 
El camino real para llegar a conclusiones positivas 
en torno a la relación capitalismo-religión sólo podrá 
ser el que permita poner en contacto la esencia del 
fenómeno capitalista con la esencia del fenómeno re¬ 
ligioso. Perderse en comparaciones y relaciones en= 
tre aspectos secundarios de los dos fenómenos puede 
proporcionar algunos resultados, pero nunca apurar 
totalmente la cuestión debatida. Esto ha sucedido a 
cuantos pusieron en relación, por ejemplo, la activi¬ 
dad de ciertas autoridades religiosas con el rendi¬ 
miento de algunas empresas relacionadas con aqué¬ 
llas, y esto sucedería también a los que quisieran por 
ner en relación el progreso técnico más o menos rá¬ 
pido en una determinada rama de la producción o en 
una región dada, por ejemplo, con el número de las 
escuelas profesionales promovidas y mantenidas por 
cualquier Congregación religiosa o el aumento de sa¬ 
lidas de un mercado con la penetración de ciertas 
compañías de misioneros en tierras desconocidas. 

Tan sólo aislando la esencia del capitalismo es po- 
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sible llegar a averiguar su naturaleza, sus orígenes y 
las leyes de su desarrollo. Una vez determinada su 
esencia es posible discriminar cuáles de los fenóme¬ 
nos religiosos o no religiosos que se presentan a lo 
largo de la historia se hallan relacionados con la vida 
■del capitalismo ya porque desde el momento en que 
se presentan adquiere vida el capitalismo, ya porque 
la evolución del mismo queda en cierto modo condi¬ 
cionada en cuanto dichos fenómenos se manifiestan. 

Un autor argentino, Julio Meinville (37), en su 
interesante ensayo sobre la Concepción católica de la 
economía^ con el fin de preparar el terreno a una no¬ 
ción exacta del capitalismo, hace previamente una 
breve disquisición sobre “la materia y la forma de la 
economía”. Dice lo siguiente: “En toda construcción 
económica concreta, por ejemplo, en la economía ca¬ 
pitalista liberal, podemos distinguir dos elementos 
únicos sustancialmente en un solo ser; utilizando la 
terminología aristotélico-tomista, llamaremos materia 
al elemento pasivo e informe que recibe del otro ele¬ 
mento, que llamaremos forma, una a modo de alma 
y una conformación. Por la unión sustancial de esta 
materia y esta forma se engendra una construcción 
económica concreta, del 1 mismo modo que todo ser 
material; por ejemplo: el agua resulta de una deter¬ 
minada cantidad de materia organizada, según el prin¬ 
cipio determinante y específico, que es la forma. La 
materia es un elemento común que puede recibir for¬ 
ma de diversas formas, dando lugar por ello a seres 
o esencias distintas. Por ejemplo; cuando bebemos 
agua, y ésta se convierte en nuestra carne, desapa¬ 
rece la forma del agua, dando lugar a la de la carne; 
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pero la materia sigue siendo la misma y sostiene 
ahora la forma de la carne como antes sostenía la del 
agua. Esto quiere decir que pueden existir sucesiva¬ 
mente dos seres distintos que tengan uña misma ma~ 
feria. Ajpliquemos esta doctrina a la economía capi¬ 
talista liberal. En ella las máquinas, el crédito, el 
cambio mundial de mercancías, por ejemplo, son 
como la materia del edificio económico, y la confor¬ 
mación que se da a estos elementos es como la forma. 
Si se imprimiese a estos elementos una conformación 
distinta, si se les determinara por otra forma, podría 
existir una economía distinta. Por ello, lo que inte¬ 
resa para el conocimiento de una construcción eco¬ 
nómica es determinar el principio formal que consti¬ 
tuye como su alma.” 

Este extenso pasaje confirma la bondad de un mé¬ 
todo que ya adoptamos en trabajos precedentes y 
también en la primera edición de esta obra; nos aten¬ 
dremos todavía al mismo, perfeccionándolos. Por tan¬ 
to, en principio, nuestra principal preocupación será 
averiguar el “espíritu” del sistema capitalista tal 
como ha sido caracterizado más arriba. Una vez idén-* 
tificado este espíritu capitalista al darnos la explica¬ 
ción racional del vivir del hombre y la sociedad en 
una época dada, esto es, de su existir y obrar en un 
mundo determinado, dará también como consécuen- 
cia la posibilidad de explicarnos por qué en deterfni- 
nada éf>oca el hombre y la sociedad han buscado la 
utilización de ciertos medios y de ciertas institución 
nes p>ara actuar y para consegufr unos fines dados; 
Ahora ya puede decirse en este sentido y pot esta ra-* 
zón que el “espíritu” es la esencia del sistema capi- 
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talista lo mismo que de cualquier sistema, porque 
contiene su secreto, es su condición y da su explica¬ 
ción. De este espíritu, en cuanto determinador y re¬ 
gulador de los impulsos, dependerá eventualmente el 
estímulo para la creación de nuevos medios y nuevas 
instituciones o la modificación de los que ya exis¬ 
tían (38). 

De esta manera, una vez determinado el aspecto 
esencial del capitalismo, que tendremos en cuenta 
para establecer la influencia que la religión cristiana, 
en sus formas católica y protestante, haya ejercido 
sobre su desarrollo histórico, no queda más que en¬ 
frentarse con la solución del problema elegido. 


4. Directrices metododógicas. 

Llegados aquí, ya resulta fácil comprender el mé¬ 
todo que adoptaremos. 

En primer término, intentaremos jjrecisar lo c[ue 
debe entenderse por espíritu capitalista, según se 
manifestó históricamente, y cuáles son sus caracterís¬ 
ticas principales, teniendo para ello muy en cuenta, 
aunque de vez en cuando no se señale expresamen¬ 
te, las investigaciones realizadas hasta ahora sobre 
las actividades económicas de los hombres en las di¬ 
versas épocas, y aprovechando también el minucioso 
análisis que he realizado en mi obra, sobre los Origini 
dello spirito capitaUstko in Italia, que es casi una in¬ 
troducción al actual, y en otros estudios publicados 
después de la primera edición del presente libro. Las 
diversas objeciones dirigidas al concepto de espíritu 
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capitalista, expuesto en la obra recién citada (39), no 
me han inducido a abandonar tal concepto, que por el 
contrario, precisado con mayor exactitud, sirve de 
base al presente trabajo, persuadido, como estoy, de 
que cualquier característica, aparte de la que hemos 
tomado en consideración, carece de aquellos requisi¬ 
tos de esencialidad que permiten una exacta identifi¬ 
cación dél sistema capitalista en el tiempo y en el es¬ 
pacio. Si se ha pbdido obtener algún resultadcf en ekte 
volumen, lo mismo que en el precedente, no vacila¬ 
mos en decir que se debe a la tentativa de precisar 
nuevamente uno de los caracteres fundamentales del 
capitálismo. 

Posteriormente examinaremos la influencia que 
este espirita capitalista ha ejercido sobre la transfor¬ 
mación de los instrumentos de la vida económica, no 
olvidando que si las condiciones de hecho han indu¬ 
cido a tal transformación, ésta no se habría realizado 
de tal forma sin una particular disposición por parte 
de los hombres. 

Inmediatamente se analizarán las transformaciones 
a que hayan sido sometidas las instituciones públitas 
por el predominio de la mentalidad capitalista. 

Concluida así la descripción sintética de la evolu. 
ción de la historia económica y social bajo el impulso 
del espirita capitalista, pasaremos a la segunda fase 
del estudio del problema que nos interesa. Con este 
fin reconstruiremos la ética económica del catolicis¬ 
mo, examinando primero sus relaciones con la ética 
capitalista y después su influencia en la creación de 
las instituciones y medios del capitalismo, poniendo 
en claro tanto la influencia ejercida directamente en 



Amintore Fanjani 


su evolución como el influjo ejercido sobre el espí¬ 
ritu que los produjo. 

Haremos otro tentó, por cuanto hace al protestan¬ 
tismo, no sin haber determinado previamente, en un 
capítulo especial, si el protestantismo encontró o no' 
ya desarrollado el espíritu capitalista. En este capí¬ 
tulo daremos una noticia de los factores que, inde¬ 
pendientemente de las religiones consideradas, pueden 
haber influido en el espíritu y en las instituciones del 
capitalismo, a fin de que quede bien claro que, aun¬ 
que examinemos en particular la influencia del factor 
religioso en el fenómeno capitalista;, estamos muy le¬ 
jos de creer que no existen otros factores en este fe¬ 
nómeno. 

Puesto que, además de la ética religiosa, las orga¬ 
nizaciones y las personas también han tenido relacio¬ 
nes con el capitalismo, no faltarán, como ya adverti¬ 
mos, breves noticias ilustradoras de tales relaciones, 
para aclarar mejor el alcance de las conclusiones. 

En el último capítulo tocaremos el problema de las 
causas del mayor desarrollo capitalista de los países 
protestantes en comparación con los católicos, pen¬ 
sando que de tal modo siempre podremos precisar 
mejor la aportación del factor religioso y contribuir 
al conocimiento del verdadero contenido de la vieja 
discusión sobre este punto. 
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CAPITULO SEGUNDO 


LA ESENCIA DEL CAPITALISMO 


I. El problema de los orígenes 

DEL CAPITALISMO. 

La investigación de los orígenes del capitalismo 
moderno planteó el problema de sus caracteres, y uña 
vez que los investigadores se entregaron a desentra¬ 
ñar esta premisa del problema que les preocupaba, 
llegaron en muchos casos a la conclusión de que el 
espíritu capitalista es el carácter esencial, o, inejor 
dicho, la fuerza motriz que llevó al triunfo del sis¬ 
tema capitalista en la civilización moderna. Esta con¬ 
clusión trocó el problema del origen del capitalismo 
en el problema de la identificación y orígenes de su 
espíritu, no siendo este último más que la quintaesen¬ 
cia del priméro, como expresa el título (The Quin- 


Amintore Fanfani 


tessence of Capitalisné) de la traducción inglesa de la 
obra de Sombart Der Bourgecis. 

Ganados, por conclusiones sucesivas, a una deter¬ 
minación semejante del objeto último y primordial 
de la investigación, fueron los alemanes los primeros 
en dedicarse a ella con un particular procedimiento 
metodológico. Como hemos visto en el primer párrafo 
del capítulo precedente, relacionaron los orígenes del 
espíritu capitalista con la concepción religiosa que 
animó a los pueblos que conocieron en el siglo xix el 
auge del capitalismo. Las críticas han sido numero¬ 
sas y agudas. 

Después de tanto escribirse sobre quién realmente 
tenga razón o se haya equivocado atribuyendo a ésta 
o aquella concepción religiosa la maternidad del es¬ 
píritu capitalista, no es posible explicar en pocas pa¬ 
labras la razón de que el espíritu capitalista investi¬ 
gado por Weber no coincida con el investigado por 
Sombart ni con el que animaba a San Godrigo, se¬ 
gún descubre recientemente Pirenne, cuyas activida¬ 
des antes de su conversión se dirigían todas en bus¬ 
ca del lucro, de tal modo, que debería reconocerse 
“en él aquel famoso espíritu capitalista que se nos ha 
querido hacer creer no apareció antes del Renaci¬ 
miento” (i). 

Todo esto induce a volver a llevar el problema al 
punto de partida, preguntándonos qué cosa sea el es¬ 
píritu capitalista. Para hacer más comprensible esta 
pregunta y más claro el problema, concretándolo, con 
independencia de las controversias, sobre el signifi¬ 
cado de la palabra “capitalista”, debemos inquirir, 
cónio hicimos en el capítulo precedente, al precisar 
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la idea de capitalisma: ¿qué espíritu económico ani¬ 
ma al hombre que vive en la época y en los países 
comúnmente llamados capitalistas cuando atiende a 
sus negocios ? Planteada esta interrogación y seguida 
por una respuesta adecuada que permita identificar 
el espíritu capitalista, será posible pasar a contestar 
la segunda pregunta, la más importante de este tra¬ 
bajo; ¿Cómo influyó la religión, en su forma cató^ 
lica y en la protestante, sobre el desarrollo del espí¬ 
ritu capitalista? 

Para salvar muchas críticas, por otra parte inevi¬ 
tables, es preciso no olvidar que la manifestación de 
un espíritu económico particular en un individuo ex¬ 
cepcional y el manifestarse de dicho espíritu en el ■ 
grupo de hombres que .controlan la vida social y la 
obligan a desenvolverse según el espíritu que los ani- / 
ma, son cosas completamente distintas. Debe tenerse_^ 
presente que lo importante para nuestra investigación 
es una fuerza social y no una pasión individual (2). 
Mientras el espíritu capitalista es el "pecado” de un 
individuó, no es una fuerza que organice el mundo; 
sólo puede interesarnos cuando se transforma en el 
ideal de las generaciones. 

Puede considerarse que se hace ideal de las gene¬ 
raciones desde el momento en que es tomado como 
ideal por las clases dirigentes. En realidad no es pre¬ 
ciso que un ideal sea compartido por la totalidad de 
los miembros de una sociedad para que se transfor¬ 
me en el ideal de esta sociedad, esto es, en el ideal 
que informa e inspira toda la vida social en sus ins¬ 
tituciones y en las acciones de la mayoría de los hom¬ 
bres. Basta para que esto suceda: i.®, que un ideal de 
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vida sea abrazado por las clases dirigentes, esto es, 
por las clases que por su propia situación moral se 
imponen como modelo a todas las demás y son imi¬ 
tadas por un natural mimetismo y por el fenómeno 
de la moda; 2.“, que aquellas clases, por su misma 
situación política, se las arreglen para reformar las 
leyes y las instituciones sociales de forma que coin¬ 
cidan la legalidad de la vida de todos y la que es vida 
ideal para la clase que está en el Poder; 3 por úl¬ 
timo, que dichas clases, mediante su situación en el 
campo cultural, se apliquen a presentar la concepción 
de la vida que poseen, divulgan, defienden e imponen 
legislativamente como la única concepción verdadera, 
y, por tanto, como la mrica justificable. 

Teniendo presentes estas consideraciones más de 
lo que hasta ahora se ha venido haciendo, muchos, 
autores se ahorrarán el descubrimiento de que un 
Ticio del siglo iv o un Cayo del xii se hallan anima¬ 
dos del espíritu capitalista (por ejemplo, según lo 
concibe Weber). 

No puede tomarse en consideración el fenómeno de 
la manifestación del espíritu capitalista más que des¬ 
de el momento en que inicia su acción ininterrumpida 
hasta el momento en que parece marchar hacia su ex¬ 
tinción. Con un rigor todavía mayor, el fenómeno del 
espíritu capitalista presenta manifestaciones de gran 
valor solamente desde el momento en que las clases 
animadas de él y dueñas del Poder están en situación 
de imprimir a la sociedad ese carácter peculiar, que 
permite llamarla capitalista. Los individuos aislados 
animados del espíritu capitalista, en cierto momento 
sin hallarse ligados por un nexo de continuidad con 
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los individuos animados del mismo en períodos sub¬ 
siguientes, tan sólo pueden tomarse en consideración 
como precursores excepcionales de un fenómepo cu¬ 
yas causas o circunstancias no han madurado todavía 
lo suficiente para iniciar su desarrollo continuo y pro¬ 
gresivo en el tiempo y en el espacio. A este propósi¬ 
to, Lemoine advirtió recientemente (3) que el capita¬ 
lismo no existe hasta el momento en que constituye 
“la totalidad del régimen'”; los conocidos episodios 
destacados del siglo xiii y del siglo xiv son “hechos 
capitalistas” que no deciden el carácter de una épo¬ 
ca. Si admitimos que debe llamarse capitalista el si¬ 
glo en que un solo hombre, por ejemplo, San Godri- 
go, actúa como capitalista, ¿qué base razonable ten¬ 
dremos para negar que el siglo xíx, siglo del capita¬ 
lismo por antonomasia, fué mía edad acapitalista, des¬ 
de el momento en que existieron casos aislados de in¬ 
dividuos sin ninguna calidad capitalista? 

Tampoco puede dejarse sin precisar a qué mo¬ 
mento se refiere el estudio del hombre moderno para 
poner en claro el espíritu que lo anima. Quienes con¬ 
sideran como espíritu capitalista el espíritu econó¬ 
mico que animó a los hombres después de la guerra 
de 1914-18 no pueden llegar, ciertamente, a conclusio¬ 
nes concordes respecto a sus orígenes y fuerzas gene¬ 
radoras o determinantes con quienes han entendido 
por espíritu capitalista el espíritu económico que .anf- 
mó a los europeos de mediados del xix. A no ser que 
se afirme que el espíritu capitalista es estable por sí, 
como ha hecho Chiepner (4), incurriendo tal vez en 
la superficial observación dé que el hombre siempre 
persigue lo útil. En este caso, el problema de su ori- 
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gen 3" de su fin queda identificado con el problema del 
origen y de la desaparición del hombre de la Tierra, 
y sólo el Creador puede dar luz sobre las causas que 
han motivado su aparición. 

Todo esto aconseja plantear el problema pruden¬ 
temente y con precisión y limitar la zona espacial de 
investigación, lo cual no nos impedirá determinar el 
espíritu económico llamado capitalista, bajo cuya in¬ 
fluencia obi'aron la mayoría de los hombres que han 
vivido en los países más progresivos de Europa occi¬ 
dental, y, cosa mucho más importante, espíritu que 
ha reorganizado la sociedad desde el siglo xvii a los 
primeros decenios del xx. 


2. -El espíritu capitalista. 

Puesto que el espíritu capitalista no es, en el fon¬ 
do, sino el espíritu económico predominante en de¬ 
terminada época, conviene definir inmediatamente lo 
que el espíritu económico sea. 

Entendemos por espíritu económico la total actitud 
interior, consciente o no, gracias a la cual un hombre 
actúa de una forma determinada en los negocios y se 
siente justificado. 

Así como toda actitud humana reflexiva deriva de 
un principio fundamental, el espíritu económico de 
una época determinada se halla ligado necesariamente 
a la idea que los hombres de aquella época se forman 
de la riqueza y de sus fines. Naturalmente, la idea de 
la riqueza se refleja en la elección de los medios de 
adquisición o de los modos de uso de la mismá. De 
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aquí se sigue que a toda id^ de riqueza correspon¬ 
den unas correlativas reglas de conducta económica 
que, puestas en práctica, determinan las característi¬ 
cas particulares de las actividades económicas lleva¬ 
das a cabo por un individuo dado. En estas activida¬ 
des se manifiesta concretamente el espíritu económico 
de dicho hombre, de suerte que de su observación de¬ 
ducimos el espíritu que lo anima. Las condiciones de 
hecho aproximarán o alejarán a los hombres de ne¬ 
gocios de la concepción de la riqueza, considerada 
ortodoxa en aquella época. Resulta por igual evidente 
que el. mayor ■ o menor apego hacia soluciones suge¬ 
ridas por la práctica puede modificar a la larga, de 
un modo permanente, la adhesión prestada a dicha 
concepción. 

Es útil observar que la idea de la riqueza se halla 
ligada a la visión general del mundo, de manera que" 
al alterarse ésta también varía aquélla. Y revelando 
cada época el predominio de una determinada visión 
del mundo, resulta fácil inferir que cada edad his¬ 
tórica es natural que tenga un concepto particular de 
la riqueza y, por tanto, un espíritu económico es¬ 
pecial. 

Entre el siglo xviii y xi.\' la riqueza fué conside¬ 
rada por la mayoría como el medio más adecuado 
para una satisfacción cada vez mejor de todas las ne¬ 
cesidades posibles y como el medio más oportuno para 
mejorar la propia situación. Los bienes se considera¬ 
ron como instrumentos destinados a ser utilizados ad 
libitum por quienes los poseían. No se reconoció so¬ 
bre ellos ningún derecho de terceros no propietarios, 
ni mucho menos se pensó que fuese ilícito al propie- 
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tario utilizarlos para conseguir de ellos un aumento 
ilimitado o una reproducción cada vez menos costo¬ 
sa. El hombre de entonces unió la idea de deber al 
concepto de riqueza; pero esta idea, en vez de signi¬ 
ficar limitación en la adquisición, significó la misión 
de no perdonar nada para que la productividad de su 
esfuerzo se elevase al máximo (5). Una vez roto el 
eslabón que unían la idea de la riqueza como un me¬ 
dio y la de salvación eterna como un fin alcanzable 
bajo determinadas condiciones de uso y adquisición 
de los bienes, y una vez aceptado que no existía opo 
sición alguna entre la intensidad de la acción econó¬ 
mica y el fin último (6), desaparecieron las limitacio¬ 
nes impuestas por la moral religiosa a la adquisición 
de la riqueza. Esta deja ya de aparecer como un me¬ 
dio de satisfacer solamente de forma limitada ciertas 
necesidades esenciales. Así se abrió camino la idea 
de que la riqueza era un medio perseguible de todas 
las maneras consideradas como buenas, en tanto que 
se deseara y se tuviera posibilidad de hacerlo. Esta 
concepción no excluye la condena de algunos medios 
de enriquecimiento, como el hurto, el atraco y el robo : 
pero, a diferencia de la concepción precapitalista, se 
aseveró que no existían límites en el uso y en el per¬ 
feccionamiento de los modos lícitos de adquirir. Esta 
conclusión se afirmó en cuanto dejaron de concebirse 
como acciones censurables la adquisición cuantitati¬ 
vamente ilimitada de riqueza y la satisfacción ilimi¬ 
tada de las necesidades. 

Una vez excluida la existencia de un peligro de in¬ 
fringir las reglas morales según la intensidad de uso 
de los modos lícitos, se adoptó la regla económica 
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como criterio de tal utilización. En adelante el prin¬ 
cipio del rendimiento reguló la intensidad de la uti 
lización de los medios moralmente lícitos. Este hecho 
adquiere enorme importancia al pensar que la admi¬ 
sión de una limitación moral a la intensidad de uso 
de los modos de adquirir moralmente lícitos supone 
cerrar el camino a infinitas modalidades de enrique¬ 
cimiento, y, sobre todo, significa a menudo evitar 
cualquier incremento en la cantidad de riqueza dis¬ 
ponible. Tal convicción representó la más franca con¬ 
dena del tradicionalismo, considerado por Sombart (7) 
como una característica del espíritu precapitalista. 
Y tal convicción sólo fué posible desde el momento 
en que se rechazó el principio de la subsistencia, o, 
mejor dicho, de la suficiencia. 

La esencia del espíritu capitalista aparece con ma¬ 
yor claridad pensando que para el hombre precapita- 
lista (que había ligado la idea de riqueza a la idea de 
instrumento social y había relacionado la actividad 
económica con la masa de las necesidades correspon¬ 
dientes a su estado) tenía que establecerse una discri¬ 
minación no sólo entre los medios lícitos e ilícitós de 
adquisición de la riqueza (lo cual, en otra medida, 
también le ocurre al capitalista), sino, además, tina 
discriminación entre la intensidad lícita y la intensi¬ 
dad ilícita del uso de los medios lícitos. Para el hom¬ 
bre precapitalista la moral no sólo condenaba los. me¬ 
dios ilícitos, sino que también limitaba la utilización 
de los lícitos. Evidentemente, el criterio económico 
quedaba utilizado de esta forma y la organización de 
la vida económica se realizaba según criterios mora¬ 
les. Esto sucedió porque el hombre precapitalista no 
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consideró lícito el enriquecimiento individual ilimi¬ 
tado; por el contrario, tal enriquecimiento le parecía 
insensato desde el momento en que-cada uno tenía un 
número bien limitado de necesidades que satisfacer, 
según la condición de su propio estado, cuya mejora 
le parecía injustificable (8). 

Los que estaban convencidos de que la riqueza era 
un medio para alcanzar los fines naturales del indi¬ 
viduo ■—lo cual ni estaba separado ni podía lícita¬ 
mente separarse del cumplimiento de los fines sobre¬ 
naturales del individuo y de los fines naturales 
de la sociedad— eligieron para la adquisición de 
la riqueza los medios que no alejaban del fin 
no inmediato y de los fines conexos con éste. La ac¬ 
tividad económica debía desarrollarse respetando las; 
reglas de conducta, que permitían cumplir los fines, 
puesto que para alcanzar los fines individuales, natu¬ 
rales y sobrenaturales, y los fines sociales era preciso 
seguir determinados caminos económicos, seleccio¬ 
nados a la luz de la moral social y religiosa. La acti¬ 
vidad económica, aspecto de la actividad humana para 
alcanzar los fines, debía desarrollarse dentro del ám¬ 
bito de la moral, delimitado por las costumbres so¬ 
ciales, las reglas políticas y los principios religiosos. 
Los medios de adquisición de los bienes no podían 
' clasificarse en utilizables o no, según su mayor o me¬ 
nor rendimiento, sino según su adhesión al sistema 
moral, ya que toda acción tenía que mantenerse den¬ 
tro de éste. Se comprende que, a igual licitud de los 
medios, se prefiriera el medio que producía más bie- 
I nes. Por consiguiente, en el fondo, el carácter prima¬ 
rio del espíritu precapitalista fué no realizar la elec- 
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ción de los medios de adquirir bienes con criterios de i 
utilidad pura, sino con criterios de utilidad sólo en j 
la medida en que ésta era compatible con el fortale¬ 
cimiento de los criterios extraeconómicos. Casi parece 
superfluo extenderse en explicar cuál fué, por el con¬ 
trario, el carácter primordial del espíritu capitalista. 
Por cuanto la moral del hombre capitalista no imponía 
el uso limitado de los medios lícitos y útiles, el carácter 
primordial del espíritu capitalista consistió en el uso 
ilimitado de los medios de adquisición de la riqueza 
considerados moralmente lícitos y económicamente úti¬ 
les. El hombre capitalista despreció la moral; adoptó 
una moral propia que, si excluyó la licitud de algunos 
medios (ajustándose en esto, con frecuencia, a la mo¬ 
ralidad precapitalista), no limitó el uso de los medios 
considerados lícitos (9). 

Otra diferencia entre la mentalidad del precapita¬ 
lista y la del capitalista consiste en lo siguiente: el 
primero consideró que los juicios de valor en el cam¬ 
po económico debían establecerse sobre criterios mo¬ 
rales ; el segundo, por el contrario, sostuvo que el cri¬ 
terio económico debía ser la medida para tales juir 
cios. Así, por ejemplo, el precapitalista tendió a igua¬ 
lar el precio de los bienes a su coste de producción 
más que a la estimación común (10), mientras que el 
capitalista adecuó el precio de los bienes a la estima¬ 
ción común más que al coste de producción ; en con¬ 
secuencia, el bien vendido por debaj o de su coste daba 
lugar a -un cambio lícito para el capitalista, mientras 
que para el precapitalista daba lugar a un cambio so¬ 
bre cuya licitud tenía por lo menos grandes dudas. 
Otro caso: mientras que el precapitalista tendía a 
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proporcionar el salario más a las necesidades del pres¬ 
tador del trabajo que a su productividad, el capita¬ 
lista, por el contrario, tendía a proporcionarlo antes 
a la productividad que a las necesidades del trabaja¬ 
dor. Este ejemplo demuestra con cuánta frecuencia 
el criterio moral se interfirió en los juicios económi¬ 
cos del precapitalista y cómo, por el contrario, los 
del capitalista han sido formulados a base de criterios 
económicos homogéneos. 

El concepto de que la riqueza es un medio para el 
cumplimiento de los fines naturales y sobrenaturales 
del pudiente y del desheredado fué derivado de las 
reglas de moral religiosa y social (en este caso cris¬ 
tiana) aceptadas por el precapitalista europeo. Por 
esto, en cuanto medio, no es otorgada tanto al indi¬ 
viduo como a la humanidad. Idea importantísima que 
conduce directamente a una concepción social del uso 
de la riqueza, esto es, a una correlación entre la sa¬ 
tisfacción de las necesidades propias y la satisfacción 
de las necesidades de tercero (del prójimo). Este con¬ 
cepto prohibía el enriquecimiento personal ilimitado ; 
el hombre precapitalista podía adquirir cuanto quería, 
pero no podía disfrutarlo ilimitadamente. Aparte ele 
aplicar lo adquirido a la satisfacción de sus necesida¬ 
des —con cuya persistencia no habría podido atender 
adecuadamente al cumplimiento del fin supremo, se¬ 
gún su estado religioso y social—, no debia retenerlo 
cerca de sí ni utilizarlo para sí, sino distribuirlo en¬ 
tre los que lo necesitaran; restituirlo a la sociedad a 
la cual pertenecía, para su utilización. De todo esto 
surge una limitación del disfrute de los bienes, al 
igual que de la concepción de la riqueza surgía una 
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limitación de su adquisición mediante la eliminación 
■de los medios no considerados morales y mediante la 
limitación del uso de los medios morales. El origen 
de ambas limitaciones estaba en la subordinación de 
los fines económicos a los fines extraeconómicos (po¬ 
lítico-religiosos) (ii). 

Luego, el segundo carácter del espíritu precapita¬ 
lista fué la utilización social de la riqueza, que para 
el individuo se tradujo en una limitación del disfrute 
de la misma. Esta limitación fué respetada espontá¬ 
neamente o coactivamente por adhesión a la moral so¬ 
cial, bien porque ésta fuere garantizada por la legis¬ 
lación eclesiástica, bien porque la garantizase la le¬ 
gislación civil (12), y constituye igualmente una li¬ 
mitación en favor de los fines sobrenaturales del indi¬ 
viduo o de los fines naturales de la sociedad, siempre 
en menoscabo de los fines individuales de orden na.- 
tural y más concretamente de los puramente econó¬ 
micos. 

El capitalista, por el contrario, no tenía una con¬ 
cepción: social de la riqueza, sino una concepción in¬ 
dividualista y utilitarista {13), de modo que la posi¬ 
bilidad ilimitada de disfrute hacía ilimitada la capa¬ 
cidad de adquisición. Por consiguiente, diremos que 
otro carácter propio del espíritu capitalista fué el use 
individualista y utilitarista de la riqueza, que se tra¬ 
dujo en un disfrute ilimitado de la misma. La ten¬ 
dencia a la ilimitación de la adquisición vino refor¬ 
zada por este hecho. 

Resumiendo, podemos decir que el fruto del espí¬ 
ritu capitalista fué aquella postura adoptada por el 
hombre de los siglos xviii-xix ante los problemas de 
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la riqueza (su adquisición y utilización)^ al estimar que 
ésta sólo era un medio para la satisfacción ilimitada, 
individualista y utalitarista, de todas las posibles ne¬ 
cesidades humanas. Quien estaba animado por este 
espíritu elegía los medios más útiles de adquisición 
entre todos los lícitos, usándolos sin preocuparse por 
mantener los resultados,dentro de ciertos límites; en 
el uso de la riqueza se mantuvo fiel al principio indi¬ 
vidualista de disfrute, y no conoció otro límite a la 
adquisición y disfrute de los bienes que la convenien¬ 
cia hedonista. 

Es evidente que un hombre semejante nunca creía 
haber perfeccionado bastante sus medios de busca y 
adquisición de los bienes, y de aquí deriva otra cua¬ 
lidad : el perfeccionamiento de los medios; afán de 
perfeccionamiento que podemos llamar racionalismo, 
pero agregando el calificativo de económico, porque 
el concepto de lo racional es relativo (14). El hom¬ 
bre precapitalista fue más tradicionalista, es decir, 
más apegado a los medios que consideró suficien¬ 
tes para obtener un fin; se contentó con lo bueno que 
poseía, no buscando lo mejor, por una razón muy 
sencilla: porque no le preocupaba la busca de lo cada 
vez más productivo. Como ya notamos, la idea de 
'Isubsistencia se halló ligada al tradicionalismo; la ili¬ 
mitación estuvo unida al dinamismo, esto es, a la in¬ 
satisfecha y creciente racionalización económica de 
los medios. Ya hemos advertido (15) que en un sis¬ 
tema precapitalista el moralista tuvo mucho que ha¬ 
cer, pues probó los medios y los eligió o los eliminó ; 
en un sistema capitalista tuvieron mucho que hacer 
el ingeniero y el economista, quienes al valorar el ren^ 
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■dimiento de los medios los adoptaron o los rechaza¬ 
ron. Esto explica que el continuo perfeccionamiento 
de los medios se consideró propio de una edad capi¬ 
talista, hasta el punto de inclinar a alguno (i6) a de¬ 
cir que[la racionalidad económica es el carácter dis-i 
tintivo primordial del capitalismo, a pesar de que en 
una edad precapitalista no faltaron los medios ade¬ 
cuados para un fin, y, por tanto, también se poseía en 
cierto modo una racionalidad económica inicial den¬ 
tro de los límites permitidos por la racionalidad ge¬ 
neral. 

El hombre animado del espíritu capitalista intentó 
racionalizar económicamente no sólo el aspecto eco¬ 
nómico de la actividad humana, sino su total activi¬ 
dad y la de sus semejantes, tanto privada como pú¬ 
blica, bien en su aspecto económico, bien en el cultu¬ 
ral, err" el político o en el éticorreligioso. Habiendo 
colocado en el centro de su mundo el ideal del enri¬ 
quecimiento, todo su mundo debía organizarse con 
vistas al fácil alcance de este ideal. En un tiempo en 
él que apenas se imaginaban estudios de esta índole, 
un célebre economista italiano, preocupado por pre¬ 
cisar las diferencias sustanciales entre el modo de pen¬ 
sar de sus contemporáneos y el de los griegos anti¬ 
guos, determinaba en esencia, de un modo excelente, 
el espíritu económico de los griegos antiguos, que hoy 
podemos definir como un tipo de espíritu precapita¬ 
lista. Escribía, pues, Francisco Ferrara; “Para nos¬ 
otros el problema de producir ya no es lo que era para 
ellos (para los griegos). Nosotros lo hemos exaltado 
al vértice de la ciencia social, y todas las ideas de 
justicia, de política, de moral; todos los problemas de 
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guerra o de paz, de orden- o de revolución, de igno¬ 
rancia o de ciencia; todo el misticismo que constituía 
la cumbre de la filosofía antigua; todo esto ha per¬ 
dido hoy su lugar, ha descendido desde el vértice a la 
base, se ha transformado en el medio de aquel jin úni_ 
co, hacia el que hemos descubierto o hemos creído 
descubrir, debe tender cualquier ordenamiento civil. 
Puesto que hemos nacido en el mundo, hemos dedu¬ 
cido racionalmente la necesidad de subsistir, y lo me¬ 
jor y más largamente que podamos; y ya que se nos 
ha dado la facultad de procrear, debemos poder dar • 
a nuestros descendientes los medios para subsistir 
también y reproducirse a su vez. Para nosotros ésta 
es la grande, la única, la verdadera necesidad de la 
humanidad. Los antiguos lo sabían confusamente; j 
¿cómo podrían jamás haberlo desconocido del todo? 
Pero los antiguos o no tenían una experiencia sufi¬ 
ciente o no supieron meditarlo lo bastante para des¬ 
cubrir todo lo que los modernos han encontrado en 
ello de fatal e ineluctable. Para los filósofos griegos 
la subsistencia no era un problema que resolver; a lo 
más era una circunstancia de hecho, una hipótesis ad¬ 
mitida, una situación adquirida, sobre la cual venían 
a apoyarse sus sistemas, tendentes, decían ellos, a 
fines más nobles, más dignos de la especie humana. j 
Por el contrario, para nosotros, la riqueza social; pol¬ 
lo tanto, la producción, y, por lo tanto, el trabajo, lo 
es. todo: el gobierno, las garantías políticas, las instir 
tuciones, los códigos, las costumbres, las magistratu¬ 
ras, no son más que radios salidos de una misma pe¬ 
riferia, para concentrarnos en un punto: la óptima 
subsistencia. Con esta piedra de toque probamos todo 
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lo que pasa por nuestras manos; todo es bueno o es 
malo, según que conduzca a no conduzca a aquel 
fin” (17). 

La distinción esencial entre el espíritu capitalista 
y el precapitalista se encuentra en dichas diferencias 
conceptuales y nos permite caracterizar el sistema ca¬ 
pitalista por encima de las instituciones, las formas 
y los medios- económicos (18), Reducir de esta ma¬ 
nera el concepto discriminador de las edades econó¬ 
micas no significa prescindir de las instituciones, de 
las formas y de los medios técnicos. Por el contrario, 
veremos cómo éstas se hallan ligadas a aquél más o 
menos estrecha y directamente. Proceder así tampoco 
significa excluir la existencia de circvmstancias de he¬ 
cho que determinan el paso de una concepción a 
otra (19). Sin tener en cuenta la diversidad con¬ 
ceptual recién establecida, y constriñéndonos a la ex-, 
elusiva consideración de las formas y de los medios 
técnicos, podríamos decir, como han hecho otros 
—reduciendo el problema a cuestión de cantidad y no 
de calidad—, que el capitalismo existió muchísimo 
antes de la época reconocida hoy por muchos como 
capitalista. Veremos en el capítulo tercero que esta¬ 
mos de acuerdo en que donde se consolidó el espíritu 
capitalista se desarrollaron determinadas formas: 
pero mientras que su desarrollo fue consecuencia de 
la acción del espíritu capitalista, su aparición a me¬ 
nudo estuvo apenas ligada al genio inventivo del hom¬ 
bre y a la búsqueda natural, en cualquier estadio de 
la civilización, del medio óptimo, del cual el hombre 
moderno jamás cree Haber encontrado lá última ex¬ 
presión. Como se ha hecho notar en el capítulo pri- 
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mero, al precisar las características del llamado sis¬ 
tema capitalista, la edad capitalista se está entregando 
realmente, con gran energía, a la mejora del medio, 
subordinando esta mejora al fin económico del ren¬ 
dimiento máximo y óptimo. 

Digamos de una vez para siempre que en conjunto 
el espíritu capitalista, así como el precapitalista, más 
que ser una postura concreta y continua, fue una pos¬ 
tura tendencial. Sólo admitiendo esto podremos ex¬ 
plicarnos por qué un mismo individuo que, en cierto 
momento nos pareció animado del espíritu capitalis¬ 
ta, en otros momentos, o, mejor, en otros negocios o 
en otras circunstancias, ya no nos pareció animado 
de dicho espíritu. Sin embargo, para afirmar que el 
espíritu económico capitalista animó a un individuo 
importa cerciorarse de que a sus ojos era perfecta¬ 
mente lícito, desde el punto de vista moral, dejarse 
informar por tal espíritu. Las infracciones, es decir, 
las acciones, que se inspiraban en otro sentido, no po¬ 
dían tener importancia decisiva mientras fueron con¬ 
sideradas por quien las realizó como “tiaquezas”, 
^‘errores”, “pecados”, cometidos en un momento de 
abandono, y de los que era preciso redimirse, vol¬ 
viendo a dejarse inspirar por aquella concepción de la 
vida, que, a pesar de la práctica,- todavía se conside¬ 
raba la única verdadera y justa. 

¿Será necesario recordar que en una misma época 
pudieron coexistir, junto a hombres animados por 
el espíritu capitalista, hombres animados por el espí¬ 
ritu precapitalista? Me parece que no (20). El hecho 
se explica por la fálta de uniformidad en la evolución 
de los diversos estratos sociales y de las diversas re- 
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giones y por lá diversidad individual de la personall-' 
dad humana. Todo esto puede liacernos pensar en la 
inocuidad de las tentativas de identificación de una 
época capitalista y de una precapitalista, incluso den¬ 
tro del restringido campo de la sociedad europea pos¬ 
terior a Cristo. De hecho la identificación es muy po¬ 
sible siempre que se tenga presente el predominio (21) 
de uno u otro espíritu animador, de cuyo predominio 
se sigue que toda la sociedad en sus instituciones está 
animada por el espíritu de los más numerosos y d?' 
los más poderosos, puesto que los no imbuidos del 
mismo }■ los que están animados por otro espíritu, a 
no ser que no pertenezcan al mundo económico, deben 
vivir y obrar, no según sus convicciones, sino según 
las convicciones de los que informan y dirigen las ins¬ 
tituciones sociales (22). Además, es evidente que en 
una sociedad en la que dos o más individuos sean los" 
oferentes (la oferta), y equis individuos sean los de¬ 
mandantes (la demanda), en cuanto uno de los ofe¬ 
rentes se sitúe, mientras no lo impida la legislación 
civil (hoy la única coactiva) en condiciones de servir 
con mayor comodidad a los demandantes, sus com¬ 
petidores se ven en la necesidad de imitarle, bajo pena 
de experimentar pérdidas importantes, aunque para 
imitarle tengan qué pasar por encima de convicciones 
o de ideales a los que normalmenté se habrían man¬ 
tenido fieles (23). Esta serie de observaciones explica* 
el hecho de que en la época precapitalista actuarais 
hombres animados por un espíritu capitalista; en la‘ 
época más reciente, llamada del capitalisrñd moderno, 
sucede lo contrario (24). Esta coexistencia de' espí-* 
ritus animadores diferentes no impide caracterizan 
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una época porque durante lá misma, al actuar con de¬ 
terminado espíritu las clases dirigentes y las institu¬ 
ciones sociales, obstaculizaron, condenaron o impidie¬ 
ron la actuación según otro espíritu distinto. En la 
edad precapitalista fué tachado de avaro quien dis¬ 
frutó la riqueza individual, egoístamente, y fué con¬ 
denado quien adquirió la riqueza con medios juzga¬ 
dos ilícitos o mediante el uso ilimitado de los medios 
lícitos (25). En la época capitalista probablemente 
tuvo que retirarse bien pronto del comercio quien in¬ 
tentó adquirir la riqueza solamente con medios con¬ 
siderados lícitos por la'mentalidad precapitalista. No 
hay que deducir que los medios utilizados por el ca¬ 
pitalista fueran inmorales,-pues sólo afirmamos que 
el precapitalista no habría aprobado la utilización ili¬ 
mitada, incluso de medios lícitos, realizada por el ca¬ 
pitalista. ■ 

3. PuntualizaCiones. 

Antes de continuar nuestro análisis es necesario 
formular algunas observaciones adicionales que sir¬ 
van para responder preventivamente a las posibles 
objeciones, tanto de quienes pueden estimar que cree¬ 
mos en la sustitución instantánea de un espíritu pre- 
capitalista por otro capitalista, como de quienes pien¬ 
san que presumismos haber descubierto la causa que 
provocó, de la noche a la mañana, dicho cambio ins¬ 
tantáneo del espíritu económico. Como podrá apre¬ 
ciar el lector, tales suposiciones estarían muy lejos de 
reflejar nuestro pensamiento. En realidad, sostene- 
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mos que el espíritu capitalista sólo ha pasado gra-/ 
dualmente de fuerza individual a fuerza social, y en ^ 
esta calidad ha realizado plenamente la renovación de 
la sociedad, cual sucedió a lo largo del siglo kix en 
algunos países de Europa. Consideramos que las co¬ 
yunturas de dicho desarrollo en el tiempo han sido va¬ 
rias : unas de orden material y otras de naturaleza 
espiritual. 

Sin duda, en la época precapitalista el ánimo de al¬ 
gunos se vió dominado por un modo de pensar y, por 
consiguiente, por un incentivo para la acción, con¬ 
cordes con el espíritu capitalista. La observación, 
exacta, de Pirenne acerca del espíritu capitalista que 
animaba a San Godrigo en el siglo vii y la no menos 
cierta de Heynen, referente a los miembros. de la fa¬ 
milia Mairano en el siglo xi, adquieren ahora el sig¬ 
nificado de casos concretos de ciertos sujetos en quie¬ 
nes se manifestó primero el modo de pensar y de obrar 
capitalistas sin experimentar el complejo de la sin¬ 
gularidad de las ideas. Después vienen los siglos xii 
y XIII, multiplicándose los individuos que ceden ante 
las seducciones capitalistas, aunque casi todos no de¬ 
jan de arrepentirse al morir o en vida, renovando, por 
tanto, su adhesión esencial a la creencia en los prin¬ 
cipios espirituales del precápitalismo. Pero a medida 
que se multiplican los individuos que obran capitális- 
tamente, se hacen más raros los arrepéntimientosv 
Las acciones capitalistas se suceden con mayor fre¬ 
cuencia, quizá en una larga serie, que ya no es inte¬ 
rrumpida prar esos momentos en los que el individuo 
se doblegaba ante la ley o las antiguas creencias, re¬ 
negando de las nuevas en un acto único. Los cristia- 
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nos empiezan a morir, sin preocuparse del más allá, 
y tal vez estimulan a sus hijos, que les exhortan a la 
restitución de las usuras, a que piensen en los diablos 
de aquí, pues el moribundo ya habrá pensado por su 
cuenta en aquellos otros seres infernales (26). Esta^ 
inos a fines del siglo xv, y ya nadie se averg^üenza de 
obrar al modo capitalista. Los jóvenes arrastran a los 
viejos hacia las últimas corrientes. Los capitalistas 
intentan disminuir los impedimentos opuestos a sus 
acciones por las leyes civiles y eclesiásticas. A partir 
de este momento no hace falta seguir, ni en resumen 
siquiera, la lucha desencadenada entre el espíritu ca¬ 
pitalista, que ha conquistado los ánimos, y las insti¬ 
tuciones sociales, heredadas de un espíritu precapita¬ 
lista formalmente superado, pero sustancialmente inal¬ 
terado. La época mercantilista en el fondo constituye 
tan sólo el período en que, bajo un disfraz y justifi¬ 
cación políticos, las instituciones sociales están ani¬ 
madas por un espíritu no capitalista (27), que las si¬ 
túa en condiciones de aparentes tutelares y educado¬ 
ras, incluso de aquellos mismos sujetos económico.s 
animados ya por el espíritu capitalista, que durante 
mucho tiempo parecen no chocar con ellas por el sim¬ 
ple hecho de que les garantizan un óptimo de vida 
partiendo de otros principios y mivando a otros fines. 
Cuando a fines del siglo Xviii empiezan a dejarse oír 
grandes voces (28) contra el mercantilismo (apoya¬ 
das, no en la agravación de las cargas, sino en el ro¬ 
bustecimiento de las aspiraciones de quienes las so¬ 
portaban), se reanudó abiertamente la lucha entre el 
precapitalismo político-social del Estado y el capita¬ 
lismo de los individuos, constituyendo la última ten- 
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tativa, la más conseguida, que emprendió el espíritu: 
capitalista para hacerse dueño de toda la sociedad.. 
Tras esta victoria los individuos, las doctrinas y el 
Estado quedan impi'egnados de espíritu capitalista, y 
éste alcanza su triunfo; se dan los últimos toques al' 
sistema capitalista, que, perfeccionado, llegará a su 
apogeo (29). Así se desarrolla el espíritu capitalista 
a lo largo de casi diez siglos, desde el noveno al de¬ 
cimoctavo, para pasar de sus primeras tímidas ma¬ 
nifestaciones esporádicas en individuos excepcionales 
a su consolidación en la casi totalidad de las clases, 
dirigentes, en las doctrinas, en la sociedad y en todos 
sus ordenamientos. 

Con la misma brevedad examinaremos ahora- las 
ocasiones que se presentaron de vez en cuando a lo 
largo de estos diez siglos, poco más o menos, facili¬ 
tando unas veces y otras obstaculizando el camino del 
modo de pensar y del modo de vivir capitalistas, y, 
por consiguiente, el camino del sistema económico y 
social capitalista. 

En una época en la que predomina determinado es¬ 
píritu económico y, para entrar en nuestro caso, en la 
época del espíritu precapitalista, se producen hechos 
que inducen al individuo a sustraerse a la influencia 
del espíritu tradicional y lo orientan de un modo par¬ 
ticular, que parece, consciente o inconscientemente, 
determinado por una nueva forma de pensar y de con¬ 
cebir las cosas, una forma tan nueva que, además de 
estar en oposición con la antigua, induce a realizar 
actos condenados por quienes todavía se encuentran 
animados del viejo espíritu económico, alnia de la so¬ 
ciedad precapitalista. Es evidente que hechos seme- 
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jantes, producidos en la época precapitalista, inducían 
a obrar contra el espíritu del tiempo. Algunos de es¬ 
tos hechos indujeron, en realidad, a obrar en sentido 
capitalista, favoreciendo el espíritu a que se puede 
otorgar este atributó. Así, por ejemplo, la posibilidad 
creciente de incurrir en pérdidas, los riesgos crecien¬ 
tes, estimulan a una tutela desesperada de los bienes 
propios, del interés propio, y el riesgo puede exaspe¬ 
rar, hasta el punto de inducir a rebasar en la activi¬ 
dad de tutela de los intereses propios aquellos límites 
cuyo respeto aconsejaban o prescribían los cánones o 
las convicciones precapitalistas. Aquí podrían adu¬ 
cirse muchos ejemplos ajustados al propósito, y to¬ 
dos demostrarían la verdad de la afirmación que sirve 
de base al presente razonamiento. 

x\sí, pues, en la edad precapitalista ocurrieron mu¬ 
chos hechos de orden espiritual que alejaban direc¬ 
tamente del espíritu precapitalista e indirectamente 
aproximaban al modo de pensar capitalista. Por ejem¬ 
plo : en la sociedad precapitalista de la Europa me¬ 
dieval, donde la racionalidad de la actividad econó¬ 
mica no se basaba exclusivamente en criterios econó¬ 
micos, sino en criterios económicos limitados por cri¬ 
terios sociales y religiosos, y, por tanto, extra-econó¬ 
micos, la debilitación de la fe en el credo religioso 
provoca una adhesión menos firme al espíritu econó¬ 
mico, y, por consiguiente, al razonamiento económico, 
que encontraban en dicho credo un formidable apoyo 
y tal vez su misma razón de ser. 

Por consiguiente, los hechos que explican que un 
grupo de hombres se separe del modo de pensar me¬ 
dieval, calificado de precapitalista, para adaptarse si 
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modo de pensar que se llama, por comúir acuerdo, 
capitalista, están constituidos por unas oportunida¬ 
des materiales y espirituales que se presentan dé vez 
en cuando, unas veces juntas y otras independiente¬ 
mente, predominando ahora los efectos de las unas y 
luego los de las otras. 

Lo que nosotros hemos definido como espiritu del 
capitalismo puede parecerles a algunos una categoría 
imaginaria desde el momento en que hoy ningún su¬ 
jeto del mundo capitalista se preocupa ya de edificar 
una argumentación semejante que justifique su pro- 
]DÍo modo de obrar. Pero a éstos creemos poderles 
oponer las decisivas consideraciones de Weber: hoy V 
ya no es necesario apoyarse en una fuerza ética; por v) 
el contrario, las situaciones de los intereses político- 
comerciales y político - sociales suelen determinar la 
Wdtanschauung, y retrocede o fracasa quien en las 
actividades de la vida no sé adapta a las condiciones 
indispensables para obtener el éxito en el sistema ca¬ 
pitalista (30). 

Ha parecido de la mayor importancia resumir es¬ 
tas cosas para disipar la impresión de que el espíritu 
capitalista sea, en nuestra opinión, un elemento mi¬ 
lagroso, salido de la nada en un instante y adueñado 
de repente del ánimo de los hombres, quienes le de¬ 
jaron conquistar su ánimo sin razón aparente, del 
mismo modo que una vasija se deja llenar por un lír 
quido. Nos movía, además, l'á intenci^ de resaltar 
que el espíritu económico es un fenómeno no pade¬ 
cido por el hombre, como el hombre padece la erup^ 
ción de un volcán o el hundimiento de una isla, sino 
que es un fenómeno en parte querido y en parte no 
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combatido por el hombre y que se manifiesta en el 
hombre; es un fenómeno esencialmente humano, del 
que exterionnente sólo se aprecian sus manifestp-cio- 
nes y sus efectos; un fenómeno espiritual que se ha 
manifestado en el hombre y que después ha refor¬ 
mado la vida de los hombres y la estructura de la so¬ 
ciedad. 
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(i) : PiRENNE, H., Les villes du Mayen Age, op. cit., pá¬ 
ginas I- la Si 

(z)- Luzzato, G., Storia económica, L’etá . moderna, 
Padova, Cedam, 1934, p. 67: No se trata de sorprender una 
u otra miíTitalidad en semiejante investigación, sino de “de7 
terminar- entre todas ellas, si ello es posible, cuál haya pre- 
dominadoi y ejercido una influencia real en un período de¬ 
terminado”. 

(3) LemoIíNE, .1., Les étrangvrs el le capitalismo en Bd- 

gique, publicado en “Revua dl’histoire économique <t sociar 
le”, 1932, pág, 266. , 

(4) Chlepner, B. S., L’avenir du capitalismc, op, cit.,. 
P. 34. 

(5) Según Weber (I)ie prot, Ethik, tcc-, p. 36), el hom¬ 
bre imbuido de- espíritu capitalista nio considera las ganan¬ 
cias' como un meidioi dfe satisfacer sus necesidades materia¬ 
les, sino como finalidad de su vida. Admitido esto, siempre 
podría afirmiars-e en el fondo que la riqueza sigue siendo 
un medio de satisfacer la neonsidiad de' riqueza misma de los 
hembres modernos. 

(6) Oemo una de las primeras manifestacicinís de- esta 
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concéijción puede recordarse lá protesta de los comerciantes 
del siglo XVII, que afectados por las prohibiciones del prés¬ 
tamo a interés afirman que dicho préstamo' no sollo es útil 
a la se cié dad sino que además es una cosa moral (Groethuy- 
SEN, B., Originies de l’csprit hourgeois en Prance,. I. UEgli- 
se et la bourgeoisie, 2.“ ed., Plarís, Gallimard, 1927, pági¬ 
na 274); y expone ©I autor anónimo de La Théorie de l’In~ 
terét de t'argent lo siguiente; “La vrai raison, qui rend lé- 
gitimes les proifits que font leis Banquiers, est done quills 
remplissent les devoirs dhin état; que oeit état est utile et 
autorisé-^; Tout établissement d’une utilité reconnue par 
la sockté est aussi un établissement licite; parce que la su¬ 
premo Sagesse n’a pu mettre en opposition l’ordre des cho- 
ses et k'S regles des m'oeurs”. 

(7) Sombart, 'W., Der Bourgeois, op. cit., págs. 13-14. 

(8) Para las citas documentadas de todas las afirmacio¬ 
nes relativas a las características históricas del espíritu 
precapitalis'ta nos remitiimos a nueetra obra citada: Le 
orig, ¿ello spirito cap. in Italia, 

(9) Tal vez no sea inútil llamar la atención del lector 
acerca de las diferencias entre lo que se expone más arri¬ 
ba y lo que escribimos en el capítulo sexto de la obra re¬ 
petidamente citada. Sin embargo, las modificaciones no al¬ 
teran 'cn absoluto nuestra opinión sobre eJ momento y las 
causas del origen del espíritu capitalista en Italia: 

(10) Encontramos pruebas de ello en las prescripciones 
de las 'Oalrporaciones medievales sobre el aumento d|;l coste 
primario o sobre el “taccamento”. Sobre este punto nos 
remitiimos al conocido y citado estudio de Sapori sobre el 
“taccam'fnto” y a todos aquellos ejemplos que hemos cita¬ 
do en nuestra obra acerca del espíritu capitalista en Ita¬ 
lia (cap, II y III). 

(11) Véanse los cap. I, II y VI del ensayo Le origini 
dello spinto capitalistico in Italia para cuanto anteriormen¬ 
te se: ha dicho por otros y i>olr mi acerca de la mentalidad 
d!?l hombre precapitalista. 
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(12) Cuaudcy la legisíatióni eclesiástica, por ejemplo, pu- 
Ijlioa decretos contra el prestamista lo prescribe que a su 
muerte deben reintegrarse las usuras, se transforma en ga- 
raiitizadora de los ideales precapitalistas (Sapori, A., 
L’Interesse del denaro a Fícense nel Treceiito, en “Archi- 
vio Storico Italiano”, 1928, vol. X); la legislación civil eje_ 
cuta la misma función cuando fortalece los vínculos corpo¬ 
rativos, cuando persigue las demandas usurarias, cuando 
prohíbe la concurrencia y cuando garantiza d(> mil mane¬ 
ras el precio justo (Fanfani, A, Le origini ecc., op. cit., 
p. 521-65 dcMide se encontrará bibliograifía). 

(13Í) Reoordatnos que éste es el tipo' perfecto del capita¬ 
lista, que poseerá en la práctica esta o aquella cualidad, más 
aquélla que ésta, y experimentará unas veces la influencia 
de ideas singulares en su tiempo y otras veos's no,' puesto 
que él es un hombrja y yivei entre los hombres y tras los 
hombres, que' no piensan y obran todos como él, 

(14) Weber, M., Die protest, Ethik, oh, cit. p. ii. 

(tSD ~~ Fanfani, A-, Le origini dello spirito capitalisticoj 
ob, cit,, p. 156. 

(16) Rossr, M. M., Vascesi cffpitwlisfica, Roma, Doxa, 
1928, págs. 9-14. 

(17) Ferrara, F., Raccolta delle prefasioni ai :volnmi 
delta “Biblioteca delFEconomista’’, Torino, U. R . E. T., 
1S99, vol. II, págs. 587-88. 

(18) WIeber, M. (JDie prot. Ethik, ob. cit., p. 34), advier¬ 
te que el capitalismo que existió en China, India, Babilc^ 
nia, la antigüedad y el medievo sólo se distingue del. nuestro 
por el ethos particular que lo animó. 

(19) Tálds circunstancias se examinan en el capítulo IV 

(20) VoN Below, Problemc der Wirtschaftsgeschichtc, 
ob. cit., p. 430, 

(21) Escribe Sombart {Der Boürgeois, p 16) que es in¬ 
dispensable referirse al predominio ya que ningún espíritu 
ha imperado de modo exclusivo. 
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(2.2) “El sistema capitalista actual es un cosmos gi¬ 
gantesco en el que el individuo se encuentra situado y a 
quien le viene dado, por lo mentfs en cuanto individuo, 
como una organización de hecho inimutablei en la qu)j debe 
vivir.” (Weber, M., Die prot, Ethik, 317.) 

(25) Recuerdo que em un pequeño pueblo de Toscana 
donde no existían más que dos hornos, el dueño de uno de 
qllas deseaba cerrar en domingo para respetar el precepto 
religioso, y no pudo hacerla porque el competidor no era del 
mismo parecer, mantenieiidio' su horno abierto induso en 
domingo, con lo que el bien intencionado habría perdido su 
clientela, que poseyendo casas de comidas quería pan blando 
también en domingo. 

(24) Segiún Bachaumont (Memoires xcntes, tomo o, 
p. III)„ cuando en Francia se iba a fnndar la Caja de des¬ 
cuento en 177Ó, hubo aílgimos doctores de la Sorbona que 
quisieron oponeTsq a ello apelando a ooncepciones precapi¬ 
talistas. Algunos decenios antes, como revela un arrét de 
1761, no se miraron con buen ojo las primeras tímidas apa¬ 
riciones de formas anunciadoras como ayuda dél comercio. 
(Bigo, R., La Caisse d^Esccmpte, 1776-179^, París. Les. 
Presses Univ. de France, s, d., p. 49 y 96-97). 

(25) Cfr. Fanfani, a., Le origim, ecc., o. c,. caps. I y II 
con ejemplos de casos concretos. 

(26) Un usurero respondió a sus hijos que le exhorta¬ 
ban a pensar en el alma: “VcSotros tened cuidado con I0.5 
diablos de aquí y dejadime a mí los de allí, (TamassIa,, N., 
La famiglia italiana lici sec- XV e XVI, P.alermo, Sandton, 
1912, p. 28-30O • 

(27) Según Lipson, E. {The Economic History of Eii- 
gland, 5.’* ed., London-, Blac'k 1929, vol. I, p, 401), la pió- 
tección y el monopolid a los Merchant Aventuras se conce¬ 
dieron por el Estado paira obtener el desarrolloi de “a wieil 
ardereá and ruled trad'e”, según “the ideal of medioeval 
oommerc,e”. El primitivo miercantilismo francés persiguió 
fines análogos (Boisonnade,- P., Le socialisme cFEtat, L’ln- 
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dustrie et les classes ■indnstrielle's en France pendant les dux 
premiers siécles de í’érc moderne (1493-1661), París, Chajii- 
pion, 1927, p. 9-10). 

Insiste Sombart {Der mod, \Kapit., vol, I, p. 362-93) en 
Telaci«nar el mercantilismo y la política económioa de iaS 
ciudades medievales de la que Luzzatto (Storia Económica, 
ob. cit., 1934, p 428) y Heckscher (Der Merkantilúmus, 
Jeiia, Fischer, 1032) consideran que recibe las ideas direc¬ 
toras. 

En ottra parte hia puesto en claro que durantei los siglos , 
xvi-xvii junto a una concepción capitalista consolidada en 
los individuos subsiste en Europa una concepción precapitalis¬ 
ta que informa la política estatal. Lo cual nos confirma que 
los ideales de las clases dirigentes todavía no se han transfor¬ 
mado en ideales capitalistas y, por lo tanto, que si bién el 
mundo europeo occidental camina hacia su transformación en 
sentido capitalista, las clases que detentan el poder se oponen 
todavía a dicha transformación. (Fanfani, A., Storia econó¬ 
mica dalia crisis dell'Imper-io romano ai primi del sec. XVIII. 
II ed,. Milano, Principato, 1943, parta IV, cap. II). 

(28) De Ruggiero, G., Storia del liberalismo moderno, 
Sari, Laterza, 192IS, pág, 7. 

(39) “ El triunfo de la organización capitalista no es an¬ 

terior al sigilo XIX, mejor dicho cin casi todo eil mundo bo 
es anterior a lai mitad de dicha centuria.” (Sée, H,, Les 
orig, du capit., ob. cit., pág. 7.) 

(30) VVeber, M., Die pM. Ethik, .;cc., ob. cit,,, cap. I, 
pág. 2, 




CAPITULO TERCERO 


LOS INSTRUMENTOS DEL CAPITALISMO 


I. La-^difusión del espíritu capitalista. 

I. Al finalizar el capítulo anterior pareció opor¬ 
tuno advertir que el espíritu capitalista se manifestó 
primeramente de un modo fugaz en algunos indivi¬ 
duos, pasó después a inspirar sus acciones con mayor 
frecuencia y en seguida terminó por informar toda su 
vida. Estos individuos influyeron sobre sus contem¬ 
poráneos, haciendo seguir sus huellas a un gran mi- 
mero, que, al aumentar con él paso del tiempo y la 
sucesión de generaciones, consiguieron en cierto mo¬ 
mento ejercer una influencia preponderante en las or¬ 
ganizaciones públicas, adaptar las instituciones socia¬ 
les al nuevo espíritu, conquistar y subordinar el Es¬ 
tado a los nuevos ideales (i), y, en fin, transformar 
la sociedad en capitalista. La figura y las actividades 
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de Jacques Coeur (i393-I45Ó) resultan típicas para 
comprender esto: siendo comerciante, se transforma 
en constructor de las naves que le sirven; establece 
almacenes propios en varios centros de comercio, em¬ 
prende la producción de los bienes en que trafica, se 
aproxima a la corte de Carlos VII, se transforma en 
su “argentario” y obtiene del rey facilidades para la 
recluta de sus tripulaciones y ordenanzas que abolie¬ 
ron los peajes y promovieron la mejora de los cami¬ 
nos, y de los canales hacen más fácil su enorme acti¬ 
vidad mercantil. Así Jacques Coeur, de modo indi¬ 
recto, inclina de su lado la, fuerza y el poder del so¬ 
berano en beneficio propio y de los que bajo su de¬ 
pendencia o siguiendo sus pasos reavivan la vida eco¬ 
nómica de Francia. La misma autoridad de la Iglesia 
es utilizada por el neo-capitalista francés, que obtiene 
de Nicolás V un amplio permiso para traficar con los 
infieles (2). 

El proceso, que recordamos en breves palabras e 
ilustramos presentando la actividad capitalista de 
Coeur, se desarrolló a lo largo de muchos siglos. An¬ 
tes de transformar la sociedad en capitalista, los in¬ 
dividuos aislados que se prop>onen fines capitalistas 
tienden a procurarse medios e instrumentos adecua¬ 
dos para estos fines. En el primer momento se intentó 
adecuar los antiguos medios a los fines capitalistas, 
como nos demuestra el perfeccionamiento de los con¬ 
tratos de sociedad en este sentido (3). Esta tentativa 
de modificación individual de los viejos instrumentos 
se fue desarrollando de modo casi imperceptible, y 
sólo cuando las instituciones sociales impidieron la 
modificación de tales instrumentos en sentido capita- 
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lista, los individuos animados del espíritu capitalista 
se vieron en la necesidad de doblegar también a sus 
fines las instituciones sociales. Por ejemplo: sólo 
cuando se considera conveniente recurrir al préstamo 
a interés, se siente el peso de su prohibición relativa, 
y después de haber ensayado mil expedientes para 
eludirla y para remediar los perjuicios, descontentos 
hasta de los razonamientos escolásticos, que daban ca¬ 
bida a grandes posibilidades de préstamo, recompen¬ 
sado según diversos títulos, se acaba por solicitar de 
la autoridad política o de la religiosa la derogación 
explícita de la prohibición (4). Otras veces, conside¬ 
rando conveniente la utilización del “imbonimento” 
del cliente, o bien el uso de la venta a plazos, conde¬ 
nados por las ordenanzas corporativas, se intentó 
primero obtener concesiones de las corporaciones de 
oficios en tal sentido, y finalmente se terminó por re¬ 
clamar la disolución de las mismas para tener las ma- 
, nos libres en éste y en otros campos. 

El intento de organizar la sociedad de un modo ca¬ 
pitalista empieza al iniciarse los ataques contra las 
instituciones sociales precapitalistas, y tal intento no 
es más que un episodio de la actividad desarrollada 
por el hombre imbuido de espíritu capitalista para 
procurarse los instrumentos y la organización nece¬ 
sarios para alcanzar los fines ambicionados. Esta ver¬ 
dad parece perogrullesca cuando se observa que .la 
sociedad es, para cada individuo y, por consiguiente, 
también para los imbuidos de espíritu capitalista, un 
conjunto de instrumentos, de medios, d^ institucio¬ 
nes y de leyes organizado para conseguir determina¬ 
dos fines. 
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El hombre animado por el espíritu capitalista j 
desligado ya de la idea de suficiencia, se dedica en 
adelante totalmente al perfeccionamiento de los ins¬ 
trumentos personales de ti'abajo mediante la modifi¬ 
cación de los viejos en un primer momento, y des¬ 
pués, al agudizarse la insatisfacción por el rendimien¬ 
to limitado de aquellos instrumentos perfeccionados, 
encaminándose a la busca de novedades. Intenta in¬ 
troducir la nueva racionalidad capitalista en los lisos 
del comercio y de la industria; se hace propagandista 
de su modo de pensar; fuerza a sus competidores a 
imitarlo en su nueva conducta; hace acoger o impone 
los nuevos usos, las nuevas formalidades, y como és¬ 
tas sólo son favorables y ventajosas a los que poseen 
los instrumentos adecuados, quien acepta las relacio¬ 
nes impuestas y difundidas por el nuevo capitalista 
tiene que estar inmediatamente en condiciones d,e 
aceptar también los nuevos instrumentos de trabajo. 
La aceptación de la propaganda, por ejemplo, se con¬ 
vierte en una ventaja solamente para quien quiere y 
es capaz de introducir continuos perfeccionamientos 
en el proceso productivo. La abolición de los acuer¬ 
dos sobre precios decreta la muerte económica del 
productor, incapaz de reducir los costes. Al caer en 
desuso las prescripciones sobre los modos de fabrica¬ 
ción, el productor sagaz se ve impelido a la búsqueda 
de las novedades, y con ello obliga también al pro¬ 
ductor lento o conservador a hacer lo mismo. Al ce -1 
sar el respeto imperativo a los días de fiesta, quien 
está identificado con el descanso efectivo se encuen¬ 
tra ante el dilema de respetar las festividades y perder 
económicamente o no respetarlas y seguir ganando. 
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manteniendo así la competencia con quienes no hacen 
aprecio de la observancia de aquéllas. 

Como las nuevas costumbres económicas no pue¬ 
den introducirse en una vida acorde con él viejo es¬ 
píritu, fué forzoso que se modificaran la vida en ge¬ 
neral y las costumbres sociales, para que en ningún 
momento la vida social se desarrollase en contraste 
con el nuevo criterio que informaba la actividad de 
los individuos inspirados por el espíritu capitalista. 

Las actividades capitalistas, sociales e individuales i 
no pueden desarrollarse si subsiste una vida cultural ' 
opuesta a ellas; de aquí que, al difundirse el modo de 
vida capitalista, se produzca el hecho de que las teo- ; 
rías se transformen en su instrumento, unas veces 
para justificarlo y otras para exaltarlo, en unos ca¬ 
sos en sentido propagandístico y en otros con afán 
perfeccionador. La serie de teóricos de las virtude.s 
capitalistas es iniciada por Juan Quidort (5) y con¬ 
tinuada por León Bautista Alberti (6), por Calvino, 
según algunos autores (7), y, según otros, por todos 
los teóricos del voluntarismo económico de la edad 
moderna, pero especialmente por los últimos, pese a 
que su tesis fundamental de la subordinación de la 
economía a la política es, por lo menos, capitalis¬ 
ta (8); siguen después Bernardo Mandeville (9), Ri¬ 
cardo Cantillón (10), Benjamín Franklin (ii), Con- 
dorcet (12), y a continuación todos los fisiócratas y 
los teóricos del Imsse^-faire, cuyas doctrinas no cho¬ 
can, en verdad, con los ideales capitalistas (13), es¬ 
pecialmente si se las considera bajo su carácter de 
apología del naturalismo económico. 

Conquistada la cultura, queda por conquistar el 
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Estado, y los hombres y teóricos del capitalismo se 
lanzan a la conquista del Estado, Es el último ins¬ 
trumento social que es necesario modificar para que 
todos los demás instrumentos no funcionen en rma at¬ 
mósfera de oposición, sino en un ambiente de favor 
completo. Solamente así se obtendrán los resultados 
máximos: los males del mundo no deben imputarse 
a los hombres y a sus instituciones —dirán los cori¬ 
feos de la mentalidad capitalista del dieciocho—sino 
al Estado, que, en oposición con las acciones y los 
fines humanos, persigue otras metas. El Estado, úl¬ 
timo instrumento complicado que resta al capitalismo 
por conquistar, no debe actuar, sino preparar el'cam¬ 
po (seguridad), preparar a los hombres (instrucción) 
y dejar actuar (libertad) al conjunto económico trans¬ 
formado y transformable por los individuos (14), para 
que pueda conseguirse el máximo de racionalización 
económica que rubricará el triunfo del espíritu capi¬ 
talista. 

Así, el nuevo espíritu económico llega a imponer 
la necesidad de los nuevos instrumentos desde la tien¬ 
da del primer artesano animado por ideales capitalis¬ 
tas a los grupos de compañeros de oficio, de conciu.- 
dadanos y de todos los individuos de su país, hasta 
que en todo el mundo mercantil se experimenta de 
modo general una necesidad inaplazable de orientar 
la máquina suprema de toda sociedad, el Estado, en 
sentido capitalista. Una vez completada la transfoni 
mación en este sentido, había que armonizar el todo, 
y la armonización no podía venir más que de la con¬ 
quista del Estado. Todas las ruedas del nuevo reloj 
estaban listas, pero, mal fabricada la caja que debía 
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contenerlo, obstaculizaba su movimiento regular, de 
forma que, de cuando en cuando, la máquina capita¬ 
lista marchaba a saltos, unas veces veloz, otras lenta 
o deteniéndose. El día en que el capitalista arrebató 
la caja inservible al viejo relojero (el precapitalista), 
puso manos a la obra y fabricó una nueva caja. Quien 
había transformado uno a uno los dientes de cada rue- 
decilla y se había apoderado después de las nuevas 
ruedas, de los ejes, de los muelles y de los volantes, 
acabó por poseer la caja que, conteniendo el conjun¬ 
to, obtenía del mismo el resultado apetecido. El espí¬ 
ritu capitalista incitó de esta manera al hombre a pro¬ 
curarse los medios capitalistas. En realidad, no es 
que existiera una relación de pura sucesión entre la 
manifestación del espíritu y la realización de los me¬ 
dios, pues éstos no se consiguieron sino después dé¬ 
la total consolidación del primero. Aquél se anuncia, 
se manifiesta y alienta a alterar los medios, que, una 
vez modificados, actúan sobre la voluntad del hom¬ 
bre para que ceda más fácilmente ante las exigencias 
del nuevo orden, del cual es el espíritu capitalista mo¬ 
tor y expresión. Así, por ejemplo, cuando al conso¬ 
lidarse el espíritu capitalista empuja al hombre a sus¬ 
tituir en el campo productivo el trabajo manual por 
las máquinas, produce nuevas situaciones de hecho y 
crea nuevos instrumentos que racionalizan la produc¬ 
ción desde el punto de vista económico y la acrecien¬ 
tan con arreglo a criterios puramente económicos, lle¬ 
vando, por consiguiente, a alcanzar fines capitalistas. 
Pero al mismo tiempo estos nuevos instrumentos,, en 
cuanto son capital fijo, exigen cierto margen de- ga¬ 
nancia, compensador de la inversión y del desgaste 
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físico 3^ técnico, y dificultadas estas exigencias por la 
realidad de la concurrencia, que aumenta los riesgos, 
ejercen una presión moral sobre la voluntad del em¬ 
presario y le inducen a ulteriores racionalizaciones y 
a perfeccionamientos continuos. Así, el resultado de 
la actividad capitalista incita a nuevos progresos en 
el terreno del perfeccionamiento del espíritu capita¬ 
lista. El espíritu y los medios se influyen mutuamen¬ 
te, y sólo por comodidad de la investigación los exa¬ 
minaremos uno tras otro, poniendo de relieve su ma¬ 
nera de responder a los fines capitalistas y el modo 
cómo han sido adaptados lentamente para correspon¬ 
der a ellos, cada vez mejor, mediante continuos per¬ 
feccionamientos. 


2 .. Las instituciones precapitalistas como base 

DEL DESARROLLO DEL ESPÍRITU CAPITALISTA. 

La época anterior al advenimiento del espíritu ca¬ 
pitalista, entendido como fuerza social antes que como 
móvil de acción propio de algún individuo —época 
que puede considerarse terminada entre los siglos xvi 
y xvii, según las regiones—, presenta todos los me¬ 
dios de la actividad económica privada y todas las 
instituciones sociales seleccionadas o limitadas en su 
funcionamiento de forma concorde con los fines pre¬ 
capitalistas. En general, la aspiración de los europeos 
de la Edad Media, en cuanto al desarrollo de la vida 
económica, no es la aspiración a una pura racionali¬ 
dad económica. Por el contrario, en la misma vida 
económica, especialmente en la vida pública, los cri- 


86 



Los instrumentos del capitalismo 


terios ordenadores no son siempre criterios económi¬ 
cos. Con mayor frecuencia son criterios extra-econó¬ 
micos (morales, políticos, religiosos), que intervienen 
para limitar la influencia de los primeros en la elec- 
eión de los medios y en la determinación de la fina¬ 
lidad y de la intensidad de su uso. En último térmi¬ 
no, son criterios extra-económicos los que dan la nota 
fundamental del orden económico instaurable, bien 
sea éste de modo privado o bien social. 

Como hemos demostrado extensamente en otro lu¬ 
gar (15), durante la fase precapitalista de la vida eco¬ 
nómica europea, esto es, en los siglos 'xi-!xv, institu¬ 
ciones sociales bien definidas, como, por ejemplo, la 
Iglesia, el Estado, la Corporación, se hacen defenso¬ 
res de un orden económico que se basa en criterios 
de utilidad económica individual y se inspira en idea¬ 
les derivados de una concepción eminentemente soli- 
darista de la vida económica. La corporación es una 
institución típica de la época, defensora de un sistema 
de actividad económica, en el que son sacrificados los 
intereses exclusivamente económicos del individuo, 
tanto a sus intereses morales y religioso —en cuyo 
cumplimiento desempeñan el papel de inspectores de¬ 
terminadas instituciones públicas—, como a los inte¬ 
reses económicos y extra-económicos de la colectivi¬ 
dad (16): se limita la competencia (17), se garantiza 
la distribución de la clientela, y, por tanto, un mí¬ 
nimo dé trabajo (18); se impone im sistema de fabri-r 
cación (19); sé prohibe el comercio con este o aquel 
grupo, pOr razones políticas o religiosas, (20}; se im¬ 
pone esta o aquella práctica; se limitada jornada de 
trabajo (2i); se establecen las fiestas obligatorias (22); 
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se fijan precios y coeficientes de aumento de pre¬ 
cio (23); se interviene para detener la especu¬ 
lación (24). La legislación anonaria y suntuaria niega 
la posibilidad y la licitud de un desarrollo de la acti¬ 
vidad económica basado en exclusivos criterios de uti¬ 
lidad individual. Las leyes eclesiásticas y civiles anu¬ 
lan tal posibilidad legislada sobre el precio justo y la 
usura (25). Todas estas instituciones y muchas otras 
que podrían citarse, si fuese otra la finalidad de la 
presente enumeración, expresan la influencia de las 
ideas extra-económicas y certifican su predominio- 
como base de racionalidad para la actividad econó¬ 
mica del individuo y de la sociedad. Estas institucio¬ 
nes garantizan, además, que en el desarrollo de la 
actividad económica se empleen los medios privados 
adecuados en caso de que los individuos se muestren 
reacios a permanecer fieles a este orden (26). No obs¬ 
tante' la mayoría de las veces el triunfo del espíritu 
precapitalista en el ánimo de muchos hombres, y en 
especial de los que pertenecen a las clases dirigentes, 
ofrece la verdadera garantía de que se usan tales- 
medios. 

El espíritu capitalista, alterando los fines, dejó in¬ 
satisfechos a los hombres con los antiguos medios y 
las antiguas instituciones, medios e instituciones ade¬ 
cuados en el sistema precapitalista. Todo ello fué po¬ 
sible porque con el advenimiento o, como veremos 
mejor en los capítulos siguientes, con la justificación- 
permanente del espíritu capitalista, se introduce en el 
mundo un nuevo concepto de la racionalidad de la 
[vida económica. El orden económico ya no viene de¬ 
terminado mediante cristerios extra-económicos y ex- 
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tra-individuales, sino mediante criterios económico-^ 
individuales. 

El triunfo de esta nueva racionalidad no puede' 
darse más que adecuEUido los viejos instrmnentos i 
precapitalistas a los nuevos fines capitalistas; es pre¬ 
ciso racionalizar esos viejos instrumentos según el I 
nuevo concepto. Esto es imposible sin derribar tam¬ 
bién las viejas instituciones, que defienden y garanti- ¡ 
zan la antigua racionalidad. 

En el fondo, el triunfo de la nueva racionalidad de¬ 
pende de la eliminación de aquellas instituciones que 
todavía sostienen la interferencia de ideas políticas, 
sociales y morales (que no justifican la racionaliza¬ 
ción económica de toda la existencia) en la actividad 
económica individual, ideas que limitan la autonomía 
de ésta y reducen cuantitativamente sus resultados. 

La acción racionalizadora de los medios privados 
y la acción purificadera de las instituciones, iniciadas 
en los siglos xiv y xv, según testimonian las nuevas 
miras de los Estados, de las corporaciones e incluso 
de los mundos mercantil e industrial en el campó de 
la política económica, se desarrollan en Europa a lo 
largo de casi tres siglos, de 1500 a 1800, época en la 
que “el capitalismo... es una de las principales fuer¬ 
zas que mueven al mundo y lo transforman” (27). 
Estos dos tipos de acción ni se suceden ni se alter¬ 
nan, sino que se compenetran. Sonaos nosotros - los 
que, por comodidad en la exposición, hablamos an¬ 
tes del primero y después del segundo, pues, si nó 
menoscabáramos la claridad y no prefiriéramos el 
método elegido, podríamos hablar de ambos a la vez, 
haciendo crónica de acontecimientos, más que indivi- 
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■dualización lógica de las evoluciones y de las fuerzas 
■que condujeron el capitalismo a su apogeo. 

Todd ha protestado recientemente contra los que 
creen que “la revolución industrial es una especie de 
Gran Cañón, con una entrada en el siglo xviii y una 
salida en el xx”. Haciendo nuestra tal protesta, po¬ 
demos extenderla contra los que creen poder señalar 
el año, si no el día, en que empezó el capitalismo, y 
tal vez la hora en que ha tenido o tendrá fin. 

I Tanto en el caso de la llamada “revolución” indus- 
i trial como en el caso del capitalismo, nos encontra¬ 
mos ante fenómenos históricos de lenta evolución, de 
cuya manifestación, como ha advertido Todd para la 
“revolución” industrial, nos damos cuenta, en gene¬ 
ral, cuando ya existen hace siglos (28). 


,3. El .mínimo medio en el campo de trabajo. 

En el primer instante el criterio económico de ra¬ 
cionalización individualista, o sea el criterio del me¬ 
dio más rentable, se aplica a los instrumentos que es¬ 
tán a disposición de los individuos particulares. La 
razón de esta prioridad temporal es evidente, consi¬ 
derando que el espíritu económico (véase el capítu¬ 
lo II) se manifiesta primero en individuos —en po¬ 
cos individuos—, y sólo más adelante, al aumentar 
el número de los que lo aceptan, se transforma en un 
fenómeno espiritual colectivo. 

La racionalización económico-individualista de los 
medios, esto es, la elección de! medio económicamente 
mejor y su aprovechamiento hasta el límite económi- 
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camente conveniente, se realiza a través de inventos 
j perfeccionamientos técnicos, tanto de los instru¬ 
mentos y de las instalaciones, como de las explotacio¬ 
nes en conjunto. Sin embargo, una acción en este 
sentido sólo llega a verificarse tardíamente en la his¬ 
toria, y en muchos campos no tiene lugar hasta nues¬ 
tros días. En las primeras ramas productivas en que 
se presenta no ocurrió de un modo cuantitativamente 
importante hasta la mitad del siglo xviii. Con ante¬ 
rioridad, especialmente en los siglos xv y xvi, e in¬ 
cluso en el xviii, la acción racionalizadora de los me¬ 
dios con fines capitalistas ni está clara ni es conti¬ 
nua (29). Así, por ejemplo, la división técnica del 
trabajo se aplicó bastante tarde, insistiéndose, por el 
contrario, como hace notar Hauser, en la división pro¬ 
fesional (30). Las mejoras instrumentales son lentas 
y raras; ¡ hasta el siglo xvii se siguen acuñando mo¬ 
nedas con el troquel de martillo! Y aunque ya en el 
siglo XV, en las fábricas de papel y en las fraguas (31) 
se aplicó el molino de agua como fuerza motriz más 
a menudo, en vez de buscar el mejor resultado a tra¬ 
vés de la adopción de un instrumento más idóneo, se 
le persigue, adoptando medios bastardos, y en la ma¬ 
yoría de los casos buscando asegurarse, como fuere, 
situaciones de favor que permitían conseguir resul¬ 
tados espléndidos, incluso sin introducir innovacio¬ 
nes en los procesos productivos (32). No obstante, 
como todos estos expedientes, sin duda utilizados, no 
deben inducirnos a creer que en los primeros siglos de 
la Edad Moderna el espíritu capitalista haya obrado 
solamente de esta manera primitiva. La realidad es 
algo diferente, porque desde los primeros tiempwDS mo- 
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demos, junto a acciones del tipo señalado, se realiza¬ 
ron tentativas de una verdadera y adecuada^raciona- 
lización de los medios, con el fin de obtener la má- 
: xima utilidad económica individual, meta del hombre 
\animado por el espíritu capitalista, independierítemen- 
te de las situaciones de privilegio conseguidas más o 
menos lícitamente. Sin embargo, podemos afirmar que 
el aumento de poderío se halla ligado al nuevo espí¬ 
ritu económico cuando se hace más intensa la bús¬ 
queda de perfeccionamientos técnicos. De hecho, el 
espíritu capitalista, al eliminar toda limitación extra¬ 
económica, facilita los perfeccionamientos de las he¬ 
rramientas, alentándolos al proponer como aspira¬ 
ción el óptimo económico. 

La principal preocupación del hombre en el campo 
del trabajo, una vez que se encuentra animado por 
el espíritu capitalista, es la de obtener el máximo re¬ 
sultado con el mínimo medio; y como al juzgar aquel 
máximo o este mínimo debe pensar sólo en conceptos 
económico-individuales, poseerá una libertad de ac¬ 
ción más grande y un campo de elección mayor, o, 
de otra forma, podrá hacer una elección que los víncu¬ 
los extra-económicos no entorpecerán en modo al¬ 
guno. Un hombre semejante, imbuido todavía de un 
espíritu capitalista burdo y careciendo de un criterio 
de discernimiento recto y pulcro, en vez de buscar el 
beneficio máximo en el campo de la producción, o, lo 
j jque es igual, en vez de buscar el c&sto^mínimo por el 
perfeccionamiento de los instrumentos deTmbajo, lo 
buscará (mejor dicho, lo buscó) en la reducción del 
coste de las materias primas, recurriendo a sustitu¬ 
ciones secretas de calidades selectas por calidades ordi- 
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narias, en perjuicio inmediato del primer consumidor 
inocente, pero con daño definitivo para el adulterador 
localizado. Los tejedores de oro de Lyón,, para hacer la 
competencia a los de París, en vez de tejer el oro falso 
sobre hilo lo tejían sobre seda, como sí fuese oro le¬ 
gítimo, infringiendo así la regla que respetaban los 
tejedores parisienses (33). En el siglo xvi, las ma¬ 
nufacturas rurales flamencas lanzan al mercado pro¬ 
ductos de baja calidad, para imitar en lo barato los 
productos de las manufacturas urbanas competido¬ 
ras (34). En 1578 los tintoreros de Amberes, en con¬ 
tra de lo estatuido por las ordenanzas, utilizan anilina 
de Berbería e índigo de Portingade, que deterioran 
la obra al quemar los paños (35). En Inglaterra, des¬ 
de 1390, se elevan protestas, que Lipson considera 
justificadas (36), contra tales métodos de lograr be¬ 
neficios, o, mejor, de realizar defraudaciones, aunque 
no fueron los únicos, pues se adoptaron otros seme¬ 
jantes al intentar obtener el coste mínimo reduciendo 
el esmero en la elaboración. Es evidente que no se 
podía continuar por este camino, y, sin embargo, los 
primeros capitalistas hicieron algunos intentos en tal 
dirección para poner en acción medios adecuados a 
sus fines. En realidad, semejantes medios, sólo apa¬ 
rentemente, parecían los menos costosos; y esta rea¬ 
lidad y el tiempo demostraron que eran expedientes 
inadecuados para alcanzar las metas capitalistas, por 
lo cual fueron abandonados. 

En una época más o menos próxima a la nuestra, 
según los países europeos considerados, se realizaron 
tentativas de obtener el coste mínimo y la producción 
óptima mediante la explotación máxima de los ope- 
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rarios, en vez de acudir a la utilización más intensa 
de los medios instrumentales. Esta máxima explota¬ 
ción se alcanzó en dos sentidos: adoptando una jor¬ 
nada máxima de trabajo (37) o reduciendo las retri¬ 
buciones a un minimo irrebajable (38), cuyo valor real 
a menudo fué alterado mediante la adopción del truck 
System (39) o fué recuperado en parte defraudando 
a los operarios al medir el material confiado a su ela¬ 
boración (40). 

Para lograr mejor ambas finalidades no fué rara, 
sino, por el contrario, regla general en algunos países 
(especialmente después de que la evolución en la in¬ 
troducción de máquinas y en la división del trabajo 
lo hicieron más oportuno) la utilización de mano de 
obra femenina (41) e infantil, incluso en las indus¬ 
trias mineras (42), de suerte que se justificaban for¬ 
malmente los salarios mínimos distribuidos. Cual¬ 
quiera puede darse cuenta de los benefiios produci¬ 
dos por la sustitución de hombres por mujeres a tra¬ 
vés de las cifras que recogemos en una nota (43), en 
tanto que el testimonio de lord Ashley, expresado con 
motivo del Ten Ho'urs Bill (1844), nos revela el espí¬ 
ritu capitalista con que se recurría a la mano de obra 
femenina. En esta ocasión afirmó lo sígnente: “El se¬ 
ñor E.,- fabricante, informó que en sus telares mecá¬ 
nicos'utiliza exclusivamente mujeres...; otorga deci¬ 
dida preferencia a las mujeres casadas, especialmente 
a las que tienen en casa una familia que depende de 
sus ganancias; éstas son más cuidadosas y dóciles 
que las solteras y se ven obligadas a empeñar todo su 
esfuerzo para satisfacer sus necesidades vitales.” (44). 

En este intento de conseguir el mínimo coste, el 
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restablecimiento de la esclavitud fué un caso mu)' 
particular y limitado a los países coloniales. Dicho 
restablecimiento, que para algunas regioiies se expli¬ 
ca, en definitiva, por las condiciones climáticas en que 
debía desarrollarse el trabajo —condiciones que eran 
mortíferas para los europeos—, fué un fenómeno ge¬ 
neral en los países americanos desde el siglo xvi en 
adelante (45'), y no completamente desconocido en 
nuestros países; hace Bensa notar que en Florencia, 
en el siglo xv, los esclavos sustituyeron a los criados 
sólo porque permitían una reducción de gastos en. el 
presupuesto familiar (46). No estará de más advertir 
que si en un momento dado se nos incita contra la es¬ 
clavitud, ello ocurre por motivos humanos y porque 
los países europeos quieren evitar la competencia de 
los países de trabajó esclavo, que producen a costes 
menores. El espíritu capitalista induce a unos a adop¬ 
tar el esclavo como mínimo medio de trabajo; y el 
espíritu capitalista, con móviles distintos —religiosos, 
morales y políticos—, induce a otros a combatir la 
adopción del esclavo como mínimo medio en el campo 
del trabajo (47). Esto puede parecer una contradic¬ 
ción, pero no es más que el resultado del refinamiento 
del espíritu capitcdista. En los países europeos’ tal re¬ 
finamiento induce, por ejemplo, a abandonar la ex¬ 
plotación del bestial de las mujeres, dé los niños y. de 
los obreros, y a iniciar el perfeccionamiento de los 
utensilios en cuanto se repara en qué éstos pueden 
rendir más que el obrero en una larguísima jomada 
dé trabajo, o en cuanto la resistencia de los óbreros 
a consentir una nueva rebaja de los salarios obliga a 
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pensar en sustituir por dóciles máquinas a los discu- 
tidores seres humanos (48). 

Sería de mal gusto recordar ahora las sucesivas 
etapas por las que han pasado las máquinas antes de 
llegar a su perfección actual. En cambio, para los fi¬ 
nes de este trabajo, conviene advertir que el empre¬ 
sario no se preocupaba de la salud del obrero cuando 
exigía una jornada de doce a dieciséis horas de tra¬ 
bajo, y no se preocupaba del paro obrero si tenía que 
sustituir el trabajo de diez o cien obreros por el de 
una nueva máquina, para mantener en pie su propia 
industria. Si es cierto que la creciente racionalización 
marchó en esta dirección, también lo es que, una vez 
seguida por alguien, los competidores amenazados 
tienen que continuar.la misma vía: la ley de la com¬ 
petencia, la ley de la defensas obliga a todos a no 
guardar demasiadas consideraciones con los demás 
cuando está en juego su propia existencia como su¬ 
jeto económico, y también, hasta cierto punto, como 
persona. Bajo la presión de las leyes de la competen¬ 
cia, de la necesidad de la lucha, de la indiscutible y 
absoluta necesidad de obtener el mínimo medio, los 
hombres modernos buscan el progreso continuo de 
las máquinas, yendo de perfeccionamiento en perfec- ' 
cionamiento, sin preocuparse siquiera de que quede 
inservible la máquina recién adoptada. El fantasma 
de los empresarios es el desgaste técnico, que aumenta 
el riesgo y agiganta su deseo de lo más perfecto. En 
ésta carrera, independientemente de las presiones 
obreras, el capitalista descendiente del antiguo explo¬ 
tador del obrero con jomadas de quince a dieciséis 
horas y salarios de hambre, piensa en la adopción de 
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Tina jornada mínima y de un salario máximo, según 
las recientes exposiciones de Ford. El hijo de quién 
■desconocía las fiestas y el descanso en sus hediondas 
fábricas respeta el descanso semanal y suspira por la 
semana de cinco días, dándose cuenta de que cuantó 
necesitar otorgar a sus obreros para conseguir el má¬ 
ximo rendimiento a costes mínimos son precisamente 
el centenar y pico de días festivos del hombre medie¬ 
val, mientras que sus antecesores creían alcanzar el 
mismo objetivo explotando la mano de obra más allá 
de todo límite humano. 

Así se ha ido desarrollando el problema capitalista 
en el campo del trabajo á lo largo dé cinco siglos, y 
ésas fueron las diversas soluciones que provisional¬ 
mente se ensayaron. Aunque no se hubiesen produ‘' 
cido los movimientos obreros, los empresarios tal Vez 
habrían llegado a adoptar las medidas conocidas bajo 
el nombre de conquistas proletarias a través del refi¬ 
namiento de los modos de calcular correctamente la 
productividad más económica. En la práctica se ha 
llegado a ellas no sólo por el aguijón de las agitácio'- 
nes obreras, sino, además, por el incentivo de uh sen¬ 
tido cada vez mejor entendido del beneficio (50), büá- 
cado con métodos más adecuados a medida que se . 
aclaró en la mente humana la n'ocióri de los fines ca-* 
pitalistas y a medida que ha'disminuido la interfe¬ 
rencia del obstáculo de los criterios extra-écónómicos, 
es decir, de la mentalidad precapitalista en la adop¬ 
ción de los medios. 

Hasta ahota hemos investígadó brevemente, cómo 
corresponde al nivel de este ensayo, la forma én qué 
el espíritu capitalista indüjo ál hombre a lá rkddttá^ 
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lización en el campo del trabajo. Dado que esto no es- 
más que un aspecto de la racionalización, examinare¬ 
mos el fenómeno en otro aspecto: expondremos, con 
la misma brevedad, su'desarrollo en el campo de la 
fábrica. Primero hemos considerado el trabajo, y 
ahora consideraremos el lugar en que el trabajo se 
desarrolla. 


4 . La racionalización en el escenario 
DEL TRABAJO. ( 

Cuando el espíritu capitalista surgió por vez prime¬ 
ra en el ánimo del hombre medieval, encontró que 
éste organizaba los factores de la producción en un 
taller: capitales fijos escasos (51), fuerzas de trabajo 
muy reducidas (52) y la actividad productiva limi¬ 
tada por los encargos. 

Para obtener una reducción en los costes y, por 
tanto, dado el límite máximo impuesto a los precios,, 
un aumento en los beneficios, la primera sugerencia 
capitalista fué prever la demanda y producir sobre la 
base de un encargo hipotético, de modo que se apro¬ 
vecharan por completo las ventajas de la repetición- 
de las operaciones productivas, evitando tanto las 
pérdidas de tiempo de la fabricación alternativa de 
diferentes productos, como la ocupación febril que se¬ 
guía a períodos de descanso casi absoluto. Se com¬ 
prende que la previsión de la demanda sea tanto 
rnás útil cuanto más aumenta la demanda efectiva res¬ 
pecto al número de los oferentes, de forma que cada 
uno de éstos, gracias a una demanda efectiva media 
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suficientemente alta, vió bastante reducido el riesgo 
3^ vió aumentar la diferencia económica entre traba¬ 
jar a encargo y trabajar previendo los encargos. 

A medida que se generaliza la forma de trabajo en 
previsión de la demanda, por el aumento de la de¬ 
manda efectiva, y, sobre todo, por la polarización de 
la creciente demanda en productos de reducido cos- 

(S 3 )> taller artesano tiene que poblarse de ofi¬ 
ciales y aumentarse la cantidad de instrumentos de 
trabajo ; tal vez también se ampliará el escenario. Es^ 
tas ampliaciones agravan los problemas del riesgo, 
cuya reducción exige ir creando la demanda que se 
ha supuesto, o sea atraerse a la clientela, lo que sig¬ 
nifica arrebatársela a los competidores y suscitar en 
la gente necesidades reprimidas. El arma utilizada 
predominantemente en este caso es el manejo de los 
costes, que, como es sabido, no se consigue en la ma¬ 
yoría de- los casos más que perfeccionando el con¬ 
junto productivo. En el párrafo anterior hemos ha¬ 
blado de la manera de alcanzar este fin en el campo 
del trabajo, y es llegada la ocasión de ver cómo se al¬ 
canzó en el campo de la fábrica. 

La preocupación por obtener unos costes bajos y 
una producción creciente fué atacada según los paí¬ 
ses, las producciones y las situaciones, o aumentando 
los trabajadores del taller, y, por tanto, transformán¬ 
dolo en una manufactura más ainplia (54), o haciendo 
del taller el lugar donde se distribuía y se recogía el 
trabajo de cierto número de trabajadores a domici¬ 
lio (55), como ya en el siglo xyi ocurría en gran es¬ 
cala en Audernarde (56). En un caso y en otro, y con 
frecuencia en ambos, cuando los dos fenómenos se 
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verificaron simultáneamente, el primitivo taller arte¬ 
sano se transformó, y el propietario, que era trabaja¬ 
dor o comerciante al comienzo, también se transfor¬ 
ma gradualmente en dirigente, y absorbido, al cabo, 
de modo exclusivo, por las funciones de coordinación 
y de dirección, adquiere, cada vez con mayor nitidez, 
la figura del empresario. El proceso aquí dibujado 
no excluye que, salvo algún caso raro, la metamórfo- 
sis se haya realizado en personas sucesivas y no en 
la misma persona, dada la brevedad de la vida hu¬ 
mana y la lentitud del progreso, especialmente en los 
primeros medios de la transformación. Tal vez el hijo 
del antiguo maestro tejedor, al enseñar a los oficiales, 
haya tejido menos y vigilado más; el nieto, al crecer 
las dimensiones de la explotación, habrá dejado de 
preocuparse por los telares y se habrá dedicado ex¬ 
clusivamente a la dirección y a la administración* y 
quizá sólo el bisnieto haya perdido todo carácter de 
jefe de un taller textil y aparezca como puro empre¬ 
sario ante los conocidos. Así nació la manufactura 
modetna, cuya cabeza fue el empresario, descendiente 
de los tejedores y sucesor de los hombres que ardían 
en el deseo de obtener el máximo resultado con los 
medios económicamente más adecuados. Esta cons¬ 
tante preocupación aconsejó el abandono de los ins¬ 
trumentos superados al modificarse las situaciones 
históricas. Las manufacturas fueron transformándose 
de día en día, y la división del trabajo se organizó 
cada vez mejor dentro de ellas (57)- Se ampliaron las 
naves, se sustituyó la mano de obra por las máquinas, 
aumentaron las secciones y surgió la fábrica. Al pa¬ 
sar el tiempo, con la ampliación del mercado, el au- 
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mentó de la demanda potencial y la revigorización de 
la competencia, que impone nuevas dimensiones más 
acordes con la obtención de costes bajos, la fábrica se 
transforma en la gran explotación moderna, perfecta¬ 
mente organizada, para obtener el'producto económi¬ 
camente mejor a un coste que permite, por lo menos 
momentáneamente, dominar toda competencia. Sí 
hombre capitalista en el campo de las dimensiones de 
la empresa llegó a esta meta cuando se puso a resol¬ 
ver capitalistamente el problema de la explotación, en 
cuyo análisis fué más allá del aspecto de las .dimen¬ 
siones. En efecto, había muchas cosas por examinar 
respecto a la localización de la industria. 

En la época precapitalista, el taller rudimentario 
pasó, de ocupar una pieza en el castillo señorial o en 
la abadía monacal, a alojarse entre los muros de la 
renaciente ciudad. En ella se encuentran a gusto los 
artesanos a quienes dominaba el temor de exponer 
sus propios instrumentos a las furias de los sitiadores 
o a las sorpresas de cualquier incursión fuera del cin¬ 
turón amurallado y de los fosos. Pero cuando las fron*- 
teras del Estado sobrepasaron en mucho a los bas¬ 
tiones ciudadanos y los fosos dejaron de ser una re¬ 
sistencia para las tropas enemigas, el artesano no va¬ 
ciló en abandonar lá sombra de las torres por el sol 
de los suburbios, especialmente si al hacerlo podía es¬ 
capar a las gabelas e imposiciones corporativas. Otro 
motivo que indujo también al éxodo de los talleres 
hacia el campo fué la posibilidad de conseguir en mer 
jores condiciones la mano de obra de los campesinos, 
ya porque estuvieran más inclinados a ceder barata 
sd propia capacidad de trabajo, ya porque estaban 
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menos defendidos por las ordenanzas de los Oficios 
a los que no se hallaban incorporados. Estas conside¬ 
raciones mo constituyen una novedad; en 1560 el des¬ 
conocido compilador de un documento hallado en 
Arras, justificando la fuga de las manufacturas hacia 
fuera de la ciudad, expresaba las mismas ideas del 
modo siguiente; “Bonne partie de ceux qui exercent 
les metiers se retirent aux plat pays et aux champs, 
et ce nom seulment pour auvrer a son plaisir, mais 
assy pour estre exemps des maltofes et impos, aussy 
por eviter les visitations et esgardz ausquels sont 
assubjectis ceulz qui demeurent es villes fermées: a 
quoys un chascun est d’aultant plus enclin que natu- 
lement l’home désire vivre en liberté, sans estre sub- 
ject a loix ne altre charge.” (58). En otra época, y 
para diversas industrias, el clima influyó sobre la lo¬ 
calización cuando se advirtió que ejercia influencia 
sobre la bondad del producto o sobre la productivi¬ 
dad del trabajo. 

Hasta que los transportes no se desarrollaron y se 
hicieron fáciles y poco costosos, el capitalista dió gran 
importancia a la situación de su fábrica respecto a los 
mercados de materias primas, de venta y de mano de 
obi'a. Antes del descubrimiento de la máquina de va¬ 
por, los talleres tenían que establecerse cerca de los 
saltos de agua, si bien pronto se aprendió a construir 
obras de derivación hidráulica bastante importan¬ 
tes (59); tras la adopción del vapor como fuerza mo¬ 
triz, fueron instalados con preferencia en las zonas 
carboníferas, en las que se localizaron especialmente 
las industrias metalúrgicas a medida que se descubrió 
la forma de solucionar los diversos inconvenientes de 
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la utilización del carbón mineral para la fundi¬ 
ción (6o); anteriormente se hallaban localizadas cer¬ 
ca de los grandes bosques suministradores de leña (6i). 
Las preocupaciones del empresario sobré la situación 
de la fábrica respecto a la fuente de energía, sola¬ 
mente desaparecieron después de que el aprovecha¬ 
miento y fácil transporte a gran distancia de la ener¬ 
gía eléctrica pusieron a disposición de todos, en cual¬ 
quier lugar, fuerza motriz barata. Sin embargo, ¿ pue¬ 
den haber terminado los esfuerzos para conseguir la 
racionalización económica en este sentido? Cierta¬ 
mente se ha progresado mucho desde los tiempos en 
que razones de orden político impedían aprovechar 
la situación económicamente mejor para quedarse allí 
donde era mayor la protección militar o donde el so¬ 
berano deseaba ver florecer las manufacturas rea-’ 
les (62). No es difícil advertir que en la lucha para¬ 
conseguir situaciones cada vez mejores se alcanza 
mayor celeridad cuando la sociedad acepta también 
como principio supremo las razones puramente eco¬ 
nómicas; del capitalista. 

El objeto de'nuestra rápida revisión de los aconté- 
cimientos del pasado podría ser ahora la organizáción 
interna de las fábricas, no sólo en cuanto a la écono-, 
mía de los procesos, sino también en cuanto a las vi¬ 
gilancias, controles, abastecimientos y condiciones de 
ambiente y de luces. Todavía sería más fácil detener-' 
nos extensamente en la evolución de lá parte adini-’ 
nistrativá de la explotación. Para ello deberemos par-’ 
tir del maestro artesano, que anota sí- o no á sus 
acreedores (63), y pasando por las Compañías dé’ 
Francesco di Marco da Prato y de Jacqües Coeür o' 
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de Lázzaro di Giovanni di Feo, con un aparato con¬ 
table esmerado (64), y de los Del Bene,.cuyo conta¬ 
dor intenta tímidamente el cálculo de los costes in,- 
dustriales (65), llegar hasta las modernas explotacio¬ 
nes, en las que la parte administrativa adquiere tal 
desarrollo, que se plantea el problema de reunir va¬ 
rias fábricas para reducir esta parte del coste, apro^ 
vechando mejor los servicios, especialmente los co¬ 
munes. Sin duda, es éste un magnífico campo de in- 
^ vestigación, un campo en el que podremos admirar., 
en nuevas manifestaciones, el ahora ya conocido es¬ 
píritu capitalista que, proponiendo a los hombres unos 
fines exclusivamente económicos, les induce a alcan¬ 
zarlos con una perfección o racionalidad cada vez ma¬ 
yor, utilizando los medios elegidos y aprovechados 
con criterios puramente económicos. 

5. La financiación de la empresa. 

Paralelamente al proceso de racionalización de la 
fábrica —que tal vez no parezca muy vinculado al es¬ 
píritu capitalista, si no recordamos que a este proceso 
se opusieron múltiples fuerzas extra-económicas, y 
especialmente políticas, vencidas gracias a la fuerza 
de las aspiraciones capitalistas— se desarrolló el pro¬ 
ceso de racionalización de las formas de la explota¬ 
ción desde el punto de vista jurídico y desde el punto 
de vista de la reunión de los capitales necesarios. 

Tanto la época precapitalista como la capitalista 
conocieron la empresa individual y las asociaciones 
entre familiares y amigos. Cuando estas dos formas 
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no bastaron para garantizar la reunión de capitales 
suficientes, se intentó, primero la aceptación de par¬ 
ticipaciones y después la de depósitos, cuya masa te¬ 
nía que invertirse en los negocios de la sociedad (66). 

La época capitalista, venciendo numerosos obstácu¬ 
los, creó el nuevo organismo adecuado, para reunir . 
grandes capitales sin multiplicar las riesgos de loS 
participantes en la inmensa operación productiva: la ) 
sociedad anónima (67). Esta fué el instrumento ideal 
en manos del capitalista para reunir medios conside¬ 
rables, con pequeñas participaciones, permitiendo, en 
consecuencia, fraccionar muchísimo, hasta hacerlo 
casi insensible, el grave peso de un riesgo que a me- ■ 
nudo resultaba aplastante para él mismo. La sociedad 
anónima, nacida donde era mayor la necesidad de ca¬ 
pitales abundantes (68), despersonalizó la participa¬ 
ción en la vida económica, facilitando la realización- 
de aquellas iniciativas económicas que habrían encon¬ 
trado escasas simpatías entre individuos aislados a 
causa de la duración del ciclo productivo. La acción 
desplegada en este sentido p)Or la sociedad anónima 
se hizo más eficaz porque pronto se obtuvo la fácil 
aceptación de las acciones en el comercio y se consi¬ 
guió el reconocimiento de la responsabilidad limitada 
de los socios después'dé varias vicisitudes (69). 

No por casualidad el desarrollo de la sociedad anó¬ 
nima ha sido presentado por alguno como ■ una carac¬ 
terística sobresaliente del sistema capitalista. Es inútil 
repetir las afirmaciones tantas veces hechas y distin¬ 
guir nuevamente entre el espíritu capitalista y los me¬ 
dios dél capitalismo. De cualquier forma que se plan- 
tee el problema, es indudable que la sociedad aSió-( 
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nima es la forma ideal a que tiende la asociación con' 
fines económicos en un régimen capitalista, especial¬ 
mente después de que la mecanización del trabajo ha 
hecho aumentar enormemente el coste de las instala¬ 
ciones. Esto sucede porque la forma anónimá permite 
reducir al mínimo el riesgo asumido personalmente 
por cada participante en la empresa, y, por otra par¬ 
te, permite la máxima acumulación de capitales a tra¬ 
vés de la utilización de las mínimas disponibilidades 
financieras de los individuos. Además, como la socie¬ 
dad anónima va más allá de las asociaciones de na¬ 
turaleza familiar o restringidas a pequeños grupos, 
facilita la eliminación de las infiltraciones afectivas, 
y, por tanto, extra-económicas, en los juicios de con¬ 
veniencia sobre los actos productivos que realiza. Una 
vez que el espíritu capitalista ha enseñado a no reco¬ 
nocer ni respetar limitaciones extra-económicas en las' 
actividades productivas, el desarrollo de esta premisa 
conduce gradualmente, y casi por sí mismo, al triunfo 
de la anónima (70). Sin embargo, a esta meta siguie¬ 
ron otras nuevas. Después de la anónima pareció útil 
llegar a la constitución de esas descomunales socie¬ 
dades modernas, a las que alguno se ha complacido 
en dar el sobrenombre de superanónimas, las cuales, 
poniendo los destinos de iniciativas audaces en ma- ^ 
nos de pocos dirigentes, más técnicos que capitalis¬ 
tas, llevan a algunos contemporáneos a sospechar 
que nuestro tiempo tal vez está maduro para una co¬ 
lectivización de tipo tecnocfático. Esta sospecha per-' 
mite apreciar otro curioso camino, por el que se esta-', 
blecería nuevo parentesco entre el sistema capitalista 
y él colectivismo. 
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Las dificultades del mercado, agudizadas por una 
competencia cada vez mayor, a media que el régimen 
capitalista se extiende a países antes retrasados, han 
agigantado en los tiempos modernos el problema del 
coste, cuya solución parece indisolublemente ligada al 
mayor aprovechamiento de las materias primas, a la 
utilización más perfeccionada de la energía, a la or¬ 
ganización del trabajo más refinada, al tráfico más 
sencillo, a la financiación más eficaz y a la creciente 
reducción de los riesgos (71). En el estado a que ha¬ 
bía llegado la racionalización de la empresa, no era 
posible resolver estos problemas dentro de un sistema 
económico-social capitalista más que procediendo a la 
llamada concentración, que, en vez de rubricar el fin 
del capitalismo (72), representa un medio de defen¬ 
derlo contra las fuerzas internas y externas, que en¬ 
torpecen su desenvolvimiento. Sólo en los tiempos 
modernos ha adquirido el fenómeno una extensión 
enorme, pero no faltan precedentes históricos del mis¬ 
mo : allí donde se dieron las condiciones que hoy lo 
han puesto en marcha, el capitalista sagaz procedió 
a la concentración (73). En nuestro terreno, las con¬ 
sideraciones de Vito, encaminadas a distinguir la 
coalición industrial antigua de la moderna (74), sólo 
son útiles en parte, por cuánto siempre han sido idén, 
ticos los fines de los experimentos de coalición más 
burdos y los de los más refinados: hallar én cada una 
de las distintas situaciones históricas un nuevo mé¬ 
todo que permita el desarrollo más productivo de la 
actividad económica. Esta afirmación no impide acep¬ 
tar (75) que las concentraciones en nuestra época in - 
tentan conjurar los perjuicios de la superproducción, 
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y en los siglos precedentes intentaban crear situacio¬ 
nes especuladoras favorables. 

Tanto en el campo del trabajo como en el de la em¬ 
presa hemos encontrado muchas veces diferentes es¬ 
tadios de desarrollo, la búsqueda de la solución más 
racional por los caminos más opuestos, un recurrir 
sucesivo á medios casi antitéticos; pero desde el bajo 
medievo hasta hoy, en todos los órdenes de la vida 
económica, y a través de acontecimientos distintos, 
no es difícil descubrir la firmeza de la meta a la que 
han tendido los esfuerzos de los individuos. 

Prescindiendo intencionadamente del sometimiento 
de las instituciones de crédito, conseguido con fre¬ 
cuencia por las empresas de producción como un ex¬ 
pediente que facilita la financiación de la actividad 
productiva, réstanos ahora examinar la forma en que 
el hombre capitalista, que resolvió los problemas de 
la producción y, al mismo tiempo, los que planteaban 
el trabajo y la empresa, se enfrentó con el problema 
del mercado, es decir, con el conjunto de problemas, 
que pueden resumirse en uno, y que se presentan a 
quien, ultimado el producto, quiere darle salida. Creci 
mos que al evitar un tratamiento especial de la racio¬ 
nalización en todos los campos de la vida económica, 
y limitarnos al susodicho cámpo, exponemos un ra¬ 
zonamiento cuyo estudio puede reemplazar a los aná¬ 
lisis particulares de múltiples perfeccionamientos. 
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6. La conquista del mercado. 

Evidentemente el primer hombre capitalista, deS- 
eontento de las limitaciones que le imponía la socie¬ 
dad precapitalista en que estaba constreñido a vivir, 
antes de plantearse el problema de cómo producir más 
y mejor, sé planteó el de lo que iba a producir y para 
quién producía. Tan sólo después de haber resuelto 
este último se le hizo evidente la necesidad de procu¬ 
rarse el mejor medio para conseguir la finalidad in¬ 
dividualizada de elaborar determinado producto para 
un futuro comprador. Dado este mecanismo, el pre¬ 
sente párrafo debería haberse colocado antes que los 
dos precedentes; pero esta transposición viene acon¬ 
sejada por la mayor comprensión que proporciona y 
por las facilidades de exposición que permite. 

Si el problema de la salida lógicamente es anterior 
al de la producción, también es verdad que al ocu¬ 
parse del mismo para crear posibilidades de venta, 
sobre todo si el producto no es nuevo ni virgen el 
mercado en que se piensa colocarlo, se presenta inme¬ 
diatamente la cuestión del mejoramiento de la pro¬ 
ducción. Esta mejora es en cualquier caso indispensa¬ 
ble para crearse una clientela .cuando los productos 
precedentes parecen haber absorbido toda la demanda. 
En último término, se termina por identificar el pro¬ 
blema de la producción y el de la venta y asimismo 
por resolver el uno en el otro y por reducir el pri¬ 
mero al segundo. Esto es lo qué ha sucedido. Cuando 
el hombre, animado por el espíritu capitalista desde 
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el siglo XIV al xvii, se impuso el imperativo de una 
mayor producción, tropezó en la mayor parte de los 
casos con un mercado que conquistar. Se presentaron 
dos casos diferentes: en el primero, el mercado era 
virgen, y el nuevo productor tuvo que estimular la 
necesidad, disfrutando-, en consecuencia, de una situa¬ 
ción momentánea de monopolio; en el segundo, el 
mercado ya era aprovechado por otros, y el nuevo 
pi'oductor tuvo que emprender la lucha con los com¬ 
petidores. Descartemos el primer caso, reducible al 
poco tiempo al segundo, y sigamos en este último la 
actividad económica del hombre imbuido del espíritu 
capitalista. 

Las pruebas históricas que se conservan revelan 
que el neo-capitalista, inicialmente, intentó aumentar 
sus beneficios, obrando contra todas las reglas preca¬ 
pitalistas contrarias a la competencia, y buscando, por 
consiguiente, colocarse en una situación de privilegio. 
Esto lo consiguió el día en que, bajo su responsabili¬ 
dad, dejó de respetar las normas generales, o aquel 
otro en que fué autorizado a no respetarlas. Aunque 
la infracción o la dispensa fueran pequeñas, la situa¬ 
ron en una posición de particular ventaja respecto a 
los competidores. Por lo tanto, de esta forma el neo- 
capitalista disfrutó determinadas condiciones favora¬ 
bles como el que, único rebelde entre tantos respetuo¬ 
sos de la ley, atría los clientes a su taller, interesaba 
a los corredores en su negocio o trabajaba más allá 
de los horarios establecidos, o disfrutó de un mono¬ 
polio de derecho al asegurarse, mediante determina¬ 
das contraprestaciones al soberano, la exportación de 
la lana, el abastecimiento de paños, la fabricación de 
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vidrios, la elaboración del oro y de tapices o el prés¬ 
tamo a interés (76). De este modo, y no de otro, fue 
resuelto el problema del mercado por los capitalistas, 
lo mismo dentro del Estado que en el exterior, así en 
la industria como en la banca, en el comercio y en los 
transportes. Unas veces aprovechando la debilidad y 
otras la percepción de las leyes; ya eludiendo la nor¬ 
ma precapitalista, ya disfrutándola y prosperando 
bajo su sombra. 

En general, en estos primeros tiempos, el hombre 
capitalista confunde el problema del coste mínimo con 
el de la exclusividad, y parece preocuparse de ésta 
más que de otra cosa, aunque no le disguste conse¬ 
guir tma reducción de los costes como medio de fa¬ 
cilitarla, utilizando materias primas de baja calidad 
o métodos de trabajo malos. Sin embargo, llega el 
tiempo de la distinción, el tiempo en que el problema 
del coste mínimo aparece subordinado al del exclu¬ 
sivismo, y se inicia la serie de perfeccionamientos, 
con el fin de racionalizar el trabajo y la manufactura. 
Como ya hemos hablado de esto más arriba, basta 
solamente recordar aquí la atención dedicada por el 
capitalista a los problemas de la previsión del con¬ 
sumo, a los de la especulación y a los del seguro, para 
prevenir las pérdidas o reparar sus efectos. El medio 
de la propaganda, auxiliar insustituible en la batalla , 
por adecuar la demanda a la oferta y en la lucha por 
la conquista del mercado, fué imaginado en parte para 
este mismo fin. La propaganda no era un medio nue¬ 
vo en esencia, pero sí era nueva su utilización amplia 
y racional. El medio era antiguo, sí, según parece | 
los muros de Poihpeya conservan escritos invitando 
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a abastecerse en casa de Tito o de Cayo, pero era 
i nuevo con relación a la época medieval^ que prohibía 
al artes¿ino o al comerciante atraerse a los transeún¬ 
tes o hacerlos atraer por corredores asalariados. 
Mientas perduran semejantes prohibiciones^ inspira¬ 
das en criterios morales y políticos, no puede pros¬ 
perar la propaganda, o, por mejor decir, no pasa de 
ser un medio irracionalísimo hasta que se tolera la 
libre competencia. La propaganda tiene vida desde 
que el consumidor disfruta de libertad para elegir 
los productos, y el productor, de libertad para pre¬ 
pararlos, y, por tanto, para tipificarlos, fijarles precio 
y ofrecerlos en venta. Hemos dicho que tiene vida, 
pero pudo nacer, como nació, hallándose en vigor 
aquellas disposiciones y ser adoptada por hombres que 
intentaron infringirlas y buscaron no observarlas (77). 
Adquirió un desarrollo inmenso cuando se transfor¬ 
mó en arma —unas veces sincera y otras insidiosa— 
con que atraerse a los clientes y arrebatárselos a los 
demás. Y de simple indicación de la existencia de un 
producto pasó a ser presentación encomiástica, indi¬ 
cadora de cualidades ciertas o presuntas. Por diver¬ 
sos caminos, la propaganda llegó a utilizarse, no ya 
como anunciadora de productos, sino como creadora 
de necesidades, para cuya satisfacción serían ofrecí.- 
■dós bienés' al poco tiempo. La historia de la propa¬ 
ganda, tal vez más que la de cualquier otro medió; 
demuestra la intensidad con que el hombré imbuido 
por el espíritu capitalista consideró sus fines, no fi¬ 
jando su atención más que en la economía de los me¬ 
dios y despreciando o no teniendo en cuenta para nada 
.las prohibiciones morales y políticas, que de vez en 
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cuando querrían impedir el estímulo de las pasiones, 
el aprovechamiento de situaciones, los abusos, etcé¬ 
tera. Cuanto en este sentido puede decirse de la pro¬ 
paganda, sirve igualmente para los productos ntievós 
preparados, no para satisfacer necesidades que no 
existen aún en el consumidor, sino por la necesidad de 
ganancias del fabricante, necesidad que se tiende a sa¬ 
tisfacer, sin preocuparse de que el consumo del nueVo 
producto estimule instintos que puede ser injusto es¬ 
timular según criterios extra-económicos. ' 

Los problemas del transporte surgieron muy agu¬ 
dizados por la creciente necesidad de ampliar la es¬ 
fera de la clientela propia, de sostener la competencia 
en mercados lejanos, sede de otros productores, o de 
reducir el coste de producción en la parte imputable 
a los gastos de transporte de materias primas desde 
el lugar de producción al de elaboración. En más de 
un caso, resolver estos problemas significaba des¬ 
vincularse de los factores geográficos de la localiza¬ 
ción de la industria y en no menor medida superar 
los obstáculos de naturaleza política opuestos a la ex¬ 
pansión de los mercados exteriores. El hótnbre capi¬ 
talista se dedicó a trabajar en este sentido, buscando 
•descubrir el medio de transporte más económico, es 
decir, el menos costoso y más rápido, dé modo que el 
elemento tiempo y el coste no levantaran barreras in¬ 
superables a la difusión de un producto sobre el ma¬ 
yor número posible de mercados. El medio de trans¬ 
porte se transforma en un medio complententario dél 
conjunto productivo, hasta el extremo de que en cier¬ 
to momento, dándose el último paso pOr el caminó de 
la racionalización de la producción, también se in- 
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cluyó una empresa de transportes —oleoductos o na¬ 
vios— entre los medios de trabajo dirigidos directa¬ 
mente por el productor. Con anterioridad, en los si¬ 
glos en que el capitalismo apenas apuntaba, los capi¬ 
talistas habían experimentado la necesidad de vincu¬ 
lar la gestión manufacturera, comercial o bancaria 
un servicio propio de transportes (78); mejor dicho, 
un correo de propios (79). Por último, donde no fal¬ 
taba el medio, pero sí el camino, llegaron a plantearse 
la conveniencia de construirlo. Los industriales de la 
Alta Silesia se decidieron a ello, constituyendo en el 
siglo Xiix las “Cajas Sociales de Socorro” para la 
construcción y mantenimiento de las carreteras (80), 
mientras que en el siglo precedente el duque de Brid- 
gewater, propietario de una mina de carbón, había 
financiado la apertura del canal entre Mánchester y 
Liverpool después de haber comprobado lo que podía 
ahorrar transportando el carbón por agua (81). 

Esta intensa actividad para conseguir el mejor me¬ 
dio de transporte se despliega simultáneamente con 
la encaminada a conseguir del Estado la máxima li¬ 
bertad de circulación de dichos medios, la mayor via¬ 
bilidad y los mejores servicios públicos auxiliares. De 
todo ello trataremos en el capítulo siguiente. 

Como el transporte siempre representa un coste, 
aunque sea susceptible de reducción, y representa 
siempre, por lo tanto, un obstáculo opuesto a la total 
conquista del mercado, en el espíritu del capitalista 
subsiste la preocupación por fijar la situación de su 
instalación industrial en el lugar económicamente me¬ 
jor, haciendo predominar unas veces la atracción del 
mercado de abastecimiento de materias primas, de 
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energía mecánica y humana, y otras, la abstracción 
del mercado de venta. Y ante este problema pasan a 
segundo lugar múltiples preocupaciones de naturaleza 
extra-económica siempre que no tengan uña relación 
con los ingresos. Así, por ejemplo, se busca la mejor 
situación entre las existentes sólo en su provincia o 
en su Estado, sino que, permitiéndolo las posibilidad 
des del empresario, no se excluye la elección de terri¬ 
torios extranjeros. Tampoco queda excluido el apro¬ 
vechamiento de situaciones mejores en países de dis¬ 
tinta civilización o de distinta religión. La actual 
mezcolanza de razas y de pueblos, con desplazamien¬ 
tos definitivos de algunos grupos demográficos, no 
habría sido posible en ima época en la que no preva¬ 
leciera el criterio económico sobre todos los demás. 
Carece de valor la objeción referente al móvil econó¬ 
mico dé las invasiones bárbaras, por tratarse, en pri¬ 
mer lugar, de un flujo demográfico de países menos 
civilizados sobre países más civilizados; además, de 
movimientos cuyo criterio directivo era la rapiña y 
no el aprovechamiento económico racional; y, por úl¬ 
timo, de movimientos cuyo impulso a menudo no sa¬ 
bemos si calificarlo de económico o de fisiológico, 
cuando se trata de hambre. Una edad precapitalista 
puede conocer la corriente demográfica desde países 
civilizados a países bárbaros, pero esta corriente ten¬ 
drá finalidad religiosa o finalidad política; una co¬ 
rriente de móvil económico desde los países civiliza¬ 
dos hacia los países menos adelantados, es caracterís¬ 
tica de la época capitalista en la que se quebrantan los 
frenos sentimentales y a menudo las prescripciones 
políticas contra la emigración de hombres y de capi- 
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tales. Todo esto no pretende negar que aquellas co¬ 
rrientes de móvil religioso y político hayan carecido 
en absoluto de una influencia positiva sobre el des¬ 
arrollo de Ta colonización económica y, por tanto, so¬ 
bre la ampliación de las salidas de la industria metro¬ 
politana. Por el contrario, podría señalarse que la ex¬ 
pansión económica se halla vinculada a la política in¬ 
cluso en la época capitalista, aunque tras una obser¬ 
vación más precisa se terminaría por aceptar que la 
relación es de subordinación de la segunda a la pri- 
naera. Realmente, la industria es quien exige del Es¬ 
tado una expansión colonial política como plataforma 
de la expasión colonial económica; mientras que en 
la época del mercantilismo, la expansión económica, 
por lo menos en la intención de sus promotores, no 
era más que un medio al servicio de la expansión po¬ 
lítica, hasta el punto de que no se vaciló en sacrificar 
o limitar la primera si ello reportaba ventajas a la úl¬ 
tima. En suma: él precapitalista busca el mercado 
nuevo como un mercado auxiliar al que se trasladará 
después de un cuidadoso y puro cálculo de la utilidad 
económica que le reporte. Para evitar equívocos, re¬ 
cordemos aquí lo advertido en el capítulo segundo, 
es decir, que el capitalista que nosotros consideramos 
es un tipo, y su modo de obrar,, tendencial. 

Hemos intentado seguir la actuación desarrollada 
a lo largo de varios siglos, en determinados momen¬ 
tos de la vida económica, por el hombre animado del 
espíritu capitalista y con el objeto de procurarse me¬ 
dios racionales respecto a los fines propuestos. Hemos 
observado que un anhelo de ganancia, pequeño en 
principio, ha estimülado al hombre ptor el camino de la 
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racionalización de las actividades productivas, a base 
de criterios exclusivamente económicos cada vez me¬ 
jor determinados. Al final de este capítulo observa¬ 
remos que la puesta en marcha de los nuevos medios, 
originó a menudo situaciones en las que ya no era po¬ 
sible el retroceso en la marcha emprendida, para quien 
no quisiera terminar con un fracaso la propia carrera 
comercial. Así, de perfeccionamiento en perfecciona¬ 
miento, de innovación en innovación, en el curso dé 
cinco o seis siglos, y con una energía considerable en 
el xilx, se creó un mecanismo cuya ley de funciona¬ 
miento la constituye la lucha contra el riesgo. A con¬ 
tinuación veremos que en esta lucha el Estado tam¬ 
bién quedó comprometido como primero de los me¬ 
dios auxiliares y con ello, asimismo, definitivamente 
comprometida toda la sociedad. 




NOTAS AL CAPITULO TERCERO 


(1) Ac«rca de los primieros influjos de k burguesía in¬ 
dustrial sobre la polítioal económica francesa len e,l siglo xv 
véase: Boissonnade, F., Le soc. áfEtaf, ecc-, ob. cit., p, i8. 

(2) Sobre cuanto a.quí se afirma ver: Bouvier, R., las¬ 
ques Coeur, París, Champion, 1928, t specialmenti;. pp. 58-61, 

70-77, 89. 

(3) 1 Goldschmidt, L., Storia universale del diritto co- 
merciale, tr. it,, Turínl, Utet^ 1913, p. 201 y ss. y ScHUp- 
FER, F., II diritto delle obligasioni in Italia nelPeté del Ri- 
sorghnento, Turín, Baccai, 1921, vof III, p, 158-161. 

(4) En otroi lugar hemos docum|:ntado estas afirmacio¬ 
nes sobre los intentos de 'enmascarar k usura, sobre las 
obras de reparación, siobre los distingas' día las teorías so¬ 
bre k usura, sobre ks autorizaciones estatales a los usure¬ 
ros y sobn» la determinación die; un tipo' legal de interés 
(véase: Le origini delta spirito capitalistico, p. 35, y Scis- 
ma e spirito' capit. in Inghilterra, passirn.). 

(5) Dempt, a., Sacrum Imperium) tr. it. Milán,, Prin- 
cipato, 1933, p. 368-69. Dempf, en el parisino Juan Qui- 
dort (1306), descubre al teórico dd hombre económico como 
base del Estado (Quidort, J., lXe¡ potestate regia et papal!)- 
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(6) Weber (Die protestontische Ethik und der Geist 
des Kapitalismus, cap. I, par. z) es el primero que para esta 
finalidad toma en consideración la obra de Alberti; SoM- 
BART (Der Bourgeois, pp, 161-62) amplió el análisis e hizo 
de Alberti el campeón medieval del espíritu capitalista; re¬ 
cientemente hemos vuelto a considerar la cuestión en el 
cap. V del libro acerca de Le origini, ecc. 

(7) HauseRj H., Les debuts du capitalisme, ob. cit., ca¬ 
pítulo II. 

(8) FanfanIj a., Storia delle dottrine econcmiche,—H 
Volontarismo, III, ed., Milán, Principato, 1942, cap, III. 

(9) Mandevilue, B., The Pable of the Bees, seg. ed., 
Lcondon, Farcker, 1723. Sobre Mandeville véase el ensayo 
de Schatz, A., Bernard de Mandeville, en: “VierteiN 
jahrschrift für Sozial - und Wirtschaftgeschichte”, 1903, 
Band I, p, 440 s. 

(ló) Cantii.lon se muestra como un teórico del individua¬ 
lismo económico y como uno de los primeros justificadores 
de la economía capitalista en su Essai sur la nature du com- 
merce en général, escrito ocn seguridad antas de 1734 
(cfr. Fanfani, a.. Del mercantilismo' al liberalismo: Le ri- 
cerche di R. Cantillon sulla richezzai delle nazioni. Milano, 
Giufiré, 1936, págs. 122-126). 

(11) SoMBART, W., Der Bourgevis, capítulo II. 

(12) 'CoNDORCET muestra una mentalidad burguesa y ca¬ 
pitalista en; Esquisse cfun tablean, historique des progrés 
de l’esprit humain. 

(13) Mantoux, P., La révolution industrielle au XVIII 
siecle, Paris, Bellais, 1909, p. 486; O’Brien, G., An eSsa.y 
ecc,, ob cit., ppi. 81-90; Fanfani, A., Storia delle dottrine 
economiche — II Naturalismo, II ed., Milano, Principato, 
1946, caps. I, II y III. 

(14) Para lo que puede hallarse de (acuerdo con estas 
afirmaciones en las teorías fisiocráticaS', véase: Weulers- 
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SE, G-, Le mouve^nt physiocratique en .F-nmce de iTóq a 
J/jO, París, Alean, 1910, vol. II. rap. I 

Para la propaganda dle lajs' ideas burguesas y capitalistas 
ansiosas de libertad e individualiismo realizada en Europa en¬ 
tre finales del siglo xvii y principio del xviii véase; Ger- 
Bi, A„, La politica del Settecento, Barí, Laterzla,. 1927, pá¬ 
ginas 25-26, y 'Mornet, D., Les orígenes intellechicües de ia 
Révolution Francaise (171S-1787), París, Colin, 1933, passim. 

(13) Fanfani, a., Stovia econ., ob. cit;, parte III en 
conjunto, pero especialmente cap. II; con anterioridad en 
el volumen sobre Le origini dello spiríto capitalistico iir 
Italia. 

(16) Doren (Studien aus der Florentiner Wirtschafts- 
geschichte, vol. II, Stuttgart, Cotta’sche, 1908, p. óco) ilustró 
los diversos medios de ocntrol de la corrección en el tra¬ 
bajo de los artesanos florentinos. 

(17) Algunos capítulos (I, 14-16; IV, 62) de los Estatu¬ 
tos del Arte de los Hospedleros de Florencia (Arch. di Sta¬ 
te, Piróme, Arch. Arti, Statuti delPArte degli Albergatori,. 
I, 1324; IV, 1357) son. demostraciones típicas de tales li¬ 
mitaciones. 

(18) Broglio d'’Aiano, R., Sulle corporazioni medioevali 
delle arti in Italia e loro statuti, en': “Rivista Internaziona- 
le di Scienze Sociali”, 1911, vol. 57, pág. 161-3; Gauden- 
zi, P., Statuti delle Societá del popolo di Bologna, Bologna, 
1896, p. 231; Fantani, A., Le arti di Sansepolcro, en: “Ri¬ 
vista Internazionale di Sckmze Sociali”, 1933, p. 156; otras 
noticias en Fanfani, Le origini, p. 2g-Z7. 

^ (19) A los drogueros- de- Florencia se les prohíben las 
mixtificaciones (Ciasca, R., L’Arte dei medid e speziali 
nella storia e nel commercio florentino, Firenze, Olschki. 
1927, p., 247^48); a los sastres, de Vehecia se les ordena la 
devolución de los retales (Molmenti, P,, Storia di Venezia, 
Bergamo, Int. d'Arti Graf., 1926, vol. I, p. iSi); a los hor¬ 
neros de Caprese se les prescribe cómo debe hacerse el pan 
(ChinAlíj G., Caprese, ■ Akt.i.o, Bellotti, 1904), y lo mismo 
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a los de Carrara. {Stat. di Currara, lib„ I, par. 13, en An- 
Gsxi., A„ Carrvra nel Medioevo, Atti de la Societé ligure di 
storia patria, 1929, vol. S 4 , fase, 11 ); a los que trabajan el 
cueiro en Pistoia se les inhibe de trabajiar cueros que han 
permanecido demasiado tiempo; en el curtido (Zdekauer, L, 
Síatutum potestatis communis Pistorii, anm MCCLXXXVI, 
Milano, Hoepli, 1888, lib Pjl, cap. LX). 

(20) Federico II prohíbe a tos genoveses transportar a 
los asistentes al concilio oonvocado por Gregorio IX (Poc- 
Gi, F., Sopra alcunc recenti pubblieaeioni estere rigvardánti 
il commercio di Genova, en: “Atti delta Societá ligure di 
storia patria”, Genova, 1924 vol. 52, p. 3S4); Pedro de Ara¬ 
gón prohíbe a los flOreetinos comerciar en sus reinos' (Se- 
GKE, A., Storia del comnkrcio, Torino, Lattes, 1923, vol. I, 
p. 183). Rqsulta superfluio añadir otros ejemplos detallados. 
Todo el mundd recuerda las prohibiciones pontificias a los 
fieles de comerciar algunos artículos en períodos dletermina- 
dos', de comerciar ooni los turcos o lOs súbditos de monar¬ 
cas en gtjerra con Roma, y las prohibiciones dte tráfico pro¬ 
mulgadas por los Estados como consecuencia o como prólo¬ 
go de hostilidades militares. 

(21) El trabajo nocturno queda prohibido y, por lo tanto, 
queda fijado un horario de trabajoi variable con la estación. 
Para un caso particular véase; Sella, P., ob. cit., yol. I, 
p. 242 y ss. En cualquier estatuto medieval se encuentran 
otros ejemplos. 

(22) Sobre,' las múltiples fuentes de ese razonamiento y 

sobre la crítica da las interpretacidnes arbitrarias de Som- 
BART (Der^ Bdurgeois, p. 19-20, y Der modeme Kapitatis- 
mus, vol, I, parte I, p. 37), véase Fanfani, A., Le origini, 
ecc. ob. cit.,, pp. 62-66. . . 

(23) Sak)RI, a,, II “ taecamento” di panni franceschi a 
Firende nel Trecento, en el yol. “In ortore di G. Prato”, 
Torino, 1931, Una compagnia di Calimala ai prinú del Tre- 
cento, Firenze, Olschki, 1932, cap,' II. Véaise también para 
Florencia: Doíren, A., Studien,, voll. II, p. 564; para Vene- 
cia, Mólmenti, R, ob. cit., vol. I, p. 152. 
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(24) Arias, G„ I trattati commerciali della repubblka 
fictrentina, Firenze, Le Monnier, igoi, vol. I, p. 271 
y siguientes; Bonfante, P,, Lesioni di storia del commercia, 
Roma, Sanpaolesi, 1926, vol. I, p. 2401; Caggese, R„ Un 
Comune libero alie porte di Firenñe nel sécalo X///, Firen¬ 
ze, Seieber, 1905, p 170; Schaube, A., Storia del commer- 
cio dei popoli latim del Mediterraried sino alia fine delle cro- 
ciate, Torino, Utet, p. 953. 

(25) Fanfani, a., Storia delle dottrine economiche'—H 
Volontarismo, ob, cit.„ cap. II; Sapori, A., II giusto presso 
nella dottrina di San Tommaso e nella pratica del süo' tem¬ 
po, en “Archivio Storico Italiano”, 193a. 

(26) Sobre la organización eocinómica preoapitalista en 
Bélgica véase: Dechesne, L., Histoire économique et socia- 
le de la Belgigue, Liége, Wykmans, 1932, pp. 132-44; para 
la italiana véase nuestro volumen citado sobre los orígenes 
del espíritu capitalista. 

(27) Kaser, K., Uetá delfasso, ob. cit., p. 32. 

(218) TIodd, Industry and Society, ob, cit., p. 53. 

(39) Sobre el desarrollo y lo's móviles (“sed de gaiian 
cias, espíritu de aventura, deseo de cosas nuevas”) de los 
primeros inventos en los siglos xv y xvi, véase : Luzza- 
TTO, G., Storia econ., pp. 39-40. Para los inventos y aplicacio¬ 
nes técnicas de los siglos xvi y xvii: Sombart, W.., Die 
Technik im Zeitalter des Frühkapitalismus, en: “Archiv 
lür Sozialwissenschaft und Sozialpolitik”, vol. XXXIV, 1912 

(30) Hauser, H., Les debuts, ob. cit., p. 13. Sin embargo, 
ya 'en 14SS se aplica la división técnica en las minas leo¬ 
nesas. 

(31) Lipson (The Econ. Hist. of Engl, ob. cit., vol. I, 
,p. 426) da algunos ejemplos da oposición a la introducción 
de máquinas en Inglaterra; ya en los siglos xiv y xv. 

(32) Sobre la importancia de las patentes y privillegiins 
de las manufacturas desde el siglo xv rn adelante: Hau¬ 
ser,, H., Le travail dans Tancienne France, par. III, en: 
Les debuts, cb, cit. 
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(33) Hauser, H-, Les qutestions industrielles et commer- 
ciales d-ans les cahiers de la Vilh et des communautés áe 
París aux Etats généraux de 1614 en: “Vierterljahrschrift 
für Sozial - und Wirtschafgeschichhe”, B I., 1903, pági¬ 
nas 376-80 y 302-6. 

(34) PiHENNE, H., Note sur la fabricatíon des tapisse- 
ries en Fíandre au XVI siecle, eti; “Viert. für Soz. und 
Wirt ”, 1906, p. 336. 

(3I5) Faignez, G,, Iféconomie sacíale de, la France sous 
Henrí IV (1589-1610), París, Hacheóte, 1897, p. 278, 

(36) LiPsoisr, E., The Econoirde Hístory of Englánd, 
toI, i, p. 425. 

(37) Eni las mináis de Gales dél Norte durante el si¬ 
glo XVIII S'e trabaja más de doce horas al día (Dodd, H., 
The Industrial Revolutíon in North Wales, Cardiff, Uni- 
versity Press, 1933, p. 396); en otras regiones inglesas las 
mujeres llegan a trabajar también dieciséis horas diarias 
(DaYi C., Economic Developement ín Modern Europe, 
New York, Maomillan, 1933, p. 14); más datos acerca de 
los largos horarios de trabajo eji Inglaterra desde 1600 en 
adelante se encuentran en Lipson, E., The Economic His- 
tory of England, vol. Ti, pp. 55-58, 125-26. 

(38) .Sobre los salarias' de hambre de los hiladoiies e hila¬ 
doras ingleses en el siglo xvii y xvHi véasie el volumen II 
(pp. 49-50, 62 y 125-26) de la obra! citada de Lipson Oi la 
obra coetánea de Young,. A., Tours in England and Wales, 
n. 14 en: "Series of Reprints of Scarce Traets in Economic 
and Political Sciencie”, Londan, 1932, passim. En cambio 
Hauser (JLes debuts, ob_ cit., p. 30) habla de las retribuciones- 
de la industria de la seda lionesa- Acerca de horarios y sa¬ 
larios dé interés excepcional son los cuadros establecidos 
para Francia en 1838 por el doctor Villermé resumido's en 
su Tableau de tétat physique et moral des ouvriers empla- 
yés dans les manufactures de coion, de lañe et de soie, pu¬ 
blicado en 1840 y del cual han transcrito extensísimos ex- 

-tractos Delandees, M., y Michelin, A., un II y a cent ans, 
París, Spes, 1938. • 




3 


■ Amintore Fanfani 

(39) En Ingilaterra se empeizó bastante pronto a pagar 

los salarios en especie: en 1411 encontrarruois en Colchesfer 
la; primera ordenanza contra el truck system; el autor anó- 
nirno de Englcmd’s Comniercial Policy (compuestoi en la pri¬ 
mera mitad del siglo xv) recuerda que la práctica se en¬ 
contraba ampliamente introducida: en 1464 se redacta un 
Estatuto en el que se recomienda pagar los salarios eii 
“giood moraey”, no obstíuite lo cual continuó la práctica de! 
truck System (Lipson, E-, The Economic History of E11- 
glatíd, vol. I, pp. 42!3-24). Sobre la aplicación de este mé¬ 
todo en Italia durante el siglo xv nos proporcionan testi¬ 
monios' coetáneos Sercambi, G., Croniche, parte II, 
CCLXXXVIII, vol III, p_ 252, y S. Antonino, Summa 
moralis, I, cap. 17, par. 7 Sobre esto véase también: * 

Rodolico, N,, II popvlo minuto, Bologna, Zanichelli, 1890,. 

t>P. 32-34. 

(40) Lipson, E., The Ecotmnic History of En'gland,. 
vol. I, p. 424. 

(41) Sobre el trabajo de las mujeres isin la agricultura 
y en la industria desde 1750 a 1850 ha escrito recientemen¬ 
te un volumen Ivy Pinchbeck {Women Workers and th: 
Industrial Revolution, 1750-18¡o, London, Routledge, 1930). 

En los Estados Unidos de Norteamérica, en 1831,, 38.927 
mujeres se hallaban ocup'adas en la industria textil meca¬ 
nizada contra 18.539 hombres y 5.691 niños. Benaerts (Les 
origines de la grande industrie altemande, París, Turot, 

1933, P. 500-502) señala que en Alemania el desarrollo del 
maqumismo reduce el número de mujeres empleadas en la 
industria, pero no explica si, esta disminución fné un efecto e 
de la reducción general de mano dé obra! o de la sustitución 

de mano de obra femianina por masculina. 

(42) En Gales, alrededor de 1830, se emplearon niños 
de seis a diez añois en las industrias extriactivas (Dono, H„ 
ob. cit.,; en los siglos xvii y xviii ocurrió algo semisjante 
(Lipson, E.., The Economic History of England, vol. II, 
p, 6t, y Nef, J, U. The Rise o^f the British Goal Industry, 

2 vols., London, Routledge, 1932, vol. II, pp. 167-8). En el 
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siglo XVIII la Gran Fábrica de Lyon etnipkaba 5-6.000 ni¬ 
ñas en la producción de jarcias. (Baebagaiío, C,, L'oro e 
il fuoco, Milamo, Coribaccio, 1927, p. 171.) 

Incluso en los siglos xvi y xvii en Italia mujiares y niños 
se hallan empleadlos en las manufacturas artesanaB de las 
ciudades y en algún caso en númerol no despreciable (Fan- 
FANi. A., Storia del lavoro in Iftalia dalla míete del XV sé¬ 
calo ai primi del XVIIJ, Milano, Giuffre, 1943, cap. IID. 

(43) En la tabla siguiente calculada por iPinchbeck 
(üb. cit., p, 193) sobre datos de la Faciory Commision ingle¬ 
sa día 1833 se d«L una idea de la cantidad! de mujeres em¬ 
pleadas y sobre todo del ahorro que su utilización suponía 
para los ■ empresarios; 


Mujeres empleadas y salarios de mujeres y hombres en la Industria 
Algodonera de Langashire en 1833 


Grupoi 

Niímero 
de mujerei 

Salario semanal 
medio de las mujeres 

Salario semanal 
medio de los hombres 

de edad 

empleadas 

s. 

d. 

s. 

d. 

11 

156 

2 

4 

2 

3V2 

11-16 

1123 

4 

3 

4 

1 

16-21 

1240 

7 

SVs 

10 

2 Va 

21-26 

780 

8 

5 

17 

2 Va 

26-31 

295 

8 

7 

20 

4 Va 

31-36 

100 

8 

9 Vi 

22 

8'/a 

36-41 

81 

9 

8 

21 

“7 

41-46 

38 

9 

3>/2 

20 

3 Va 

^6-51 

2B 

8 

10 

16 

7 

51-56 

4 

8 

4 Va 

16 

4 

56^61 

3 

6 

4 

13 

6 Va 

61-66 

1 

6 

0 

13 

7 •, 

66-71 

1 

6 

0 

10 

. 10 


(44) PiNCHBECK, I., ob. cit., p. 194. 

(45) Recientemente Loewenthal (Zugtier und Sklave- 
rei, en: “Zeitschrift für SozialMorschung”, Heft 2, 1933, 
P. 198 y sig.) ha querido demostrar que un motivo técnico 
introdujo primero y luego hizo cesar la esclavitud. Mon- 
DAiNi (Le qúestione dei negri wella storial e nella societá 
nord-americana, Torino, Bocea, 1898) explicó la introduc- 
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ción de la esclavitud en Norteamérica por la necesidad de 
reemplazar a los trabajadores blancos qnie a causa die la 
gran abundiancia de tierra se transformaban fácilmente en 
propietarios y por consiguiente no íes convienía trabajar 
para otro. 

(46) Bensa, E., Francesco di Marco da Prato, Milando,. 
Treves, 1928, p 223. 

(47) Pápa SiÉE {Les orig.. du capit-, p„ 177) el capitalis¬ 
mo! les' uno dte los factores que contribuyeron a la abolición 
de la esclavitud. Según Mondaini (ob. cit., p, 97) el des¬ 
arrollo de la gran industria indujo a los estados norteños 
de los Estados Unidos a promover 1 ® abolición, 

(48) Lipson (ob. cit., vol. I, p. 426) considera <|ue tal 
fenómienioi se presentó desdiei 'el sigloi xv, a pesar de las 
prohibiciones legales dé introdiucir máquina® nuevas, 

(49) SoMBART {Der Bourgieois, p. 19-20, y Der moderne 
K\apitalismus, vol. I, par, I, p. 37) relacionó la abundancia de 
ñeistais' dé los tiempos, medievales con el espíritu precapita¬ 
lista; en el citado librioi Le origini, ecc., p. 62-65, se han 
precisado el significado y el número de estas fiestas utili- 
zandoi múltiples fuentes. 

(so) Un ejemplo clásico de lo que los empresarios pu¬ 
dieron conceder a los .obreros con independpncia dle sus pre¬ 
siones nos lo. ofrece la historia de Ambrosio Crowley, em¬ 
presario dé una herrería, que len 1690 disciplinó la vida dp 
los varios centeniaires de operarios suyos, según las normas 
contenidas en el famoso The Lmv Bod^ de su fábrica. Típi¬ 
cas de Cr'stwlpy son disposiciones humanitarias a favor de 
los trabajadores y el hecho die haber sido ,el primero en in¬ 
troducir los árbitros y consejos de fábrica (Lipson, E„ The 
Econ, Hist. of England, vol_ JÍI, pp. 179-85). Para las dis¬ 
posiciones a favor de los obreros adoptadas por los empre¬ 
sarios' franceses del siglo xviii, véase: Barbagallo, C., 
Foro 'e il f uoco, ob. cit., pp.. 192-3. 

(51) Toniolo, G., Dei remoti fattori dalla potenza eco¬ 
nómica di Firens: nel Medio Evo, Milano, Hoepln, 18S2, 
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p, 132-133. En una nota de la página aa del volumen Lí 
origini, ecc., hemos citejdo ejemplos refcerpntes al tamaño de 
las instalaciiooesi de algunas empresas mlEircantiles de los si¬ 
glo® XII y XIII; dichos ejemplos se sacaron de algunas obras 
de Biansa y de; Chiaudaiio.. Itebeinos añadir que sumas 
iguales a las recordadas allí valían los ensene® necesarios 
para el funcionamiento de lo® almacenes del comerciante -• 
de Anezzo Simón d’Ubartino, como puede verse en sus li¬ 
bro® comerciales- de fines del xiii, conservadlos en el Archi- 
vio della Fratemitá dei Laici en Anezzo. Repetimos que el 
valor ds estas pruebas disminuye por tratarse de empresas 
comerciales. 

(52) En Francoforte e Ypres, ciudad que trabajaba pa¬ 
ra la exportación, según demuestra el hecho de ocupar la 
industria textil el SO por 100 de las personas que ejercían 
un oficio, la producción en el siglo xv todavía se desarro¬ 
lla en el taller con un número muy reducidlo de aprendices. 
(PiiCEnne, H., Les dénombremenls de la papulation á Ypres, 
en: “Vierteljahrschrift für Sozial — und Wirtschaftge- 
schichte”, 1903, I Band, pág. 28). 

(53) Es evide.nte que en previsión de la demanda pue¬ 
den producirse una bujía, un pañuelo o un par de zapiatos, 
pero no puede prciducirse un barco Se oompreiKlle fácil¬ 
mente que lo que hoy es verdad con mayor razón lo leira en 
los primeros siglos de la edad moderna y lein los últimos' de 
la época medieval Por consiguiente, el lector inteligente 
comprenderá en su exacto sentido el valor de cuanto de¬ 
cimos én -el texto, 

(514) Acerca del gran número de dependientes de empre¬ 
sarios individuales en las industrias textil y metalúrgica y 
en el comercio durante la primií'Pai mitad del siglo x-vii, 
véase: Lipson, E., The Economic History of Englatid, 
vol, II, p 7. Sin embargo, es evidente que muy pronto de¬ 
bieron amphars'e las empresas artesana® cuando sólo- en 
Essex en 1395 ya hay manufacturas que llegan a producir 
400 piezas de paño y a un productor de tejidos de Barns- 
taple Se le señalan las cuotas sobrg- la base de 1080 piezas 
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(SiU-zMAK, L, F., English Industries of Middle Ages, nué- 
■va id., Oxford, Clarendon. Press, 1923, p. 227). 

(55) Eli Dinant ya tii el siglo xvi un solo marchand- 
batteur da trabajo a más de 100 personas (Pirenne, H„ Les 
marchands-hatteurs de Dinant, cit., p. 446), 

(56) Pirenne, H., Nate sur la fabb y. art. cit., p. 3315 : 

(57) En 1775 .en Bimiingham una manufactura fabrica 
botones realizando 70 openaiciones distintas. (Lipson, E.., 
The Ec Hist. of England, vol. 11 . p; 177-) 

(58) Guesnon, Inventaire chronologique des cortes de 
la villc d’Arras, p. 402, cit. por PIrenne, HI, Note sur la 
fabb. ecc., art. cit-, p. 33'S: En la página 336-7 se repro¬ 
duce un extenso paaalje de dicho documento; lo copiamos 
por la exactitud! y la precisión documental de las considera- 
ciolnes que ocíntiene aqerca de la concurrencia que las ma- 
nufalctura's de las aldeas hacen a las que permanecen 'en la 
ciudad: 

“Plus, entre aultres inconvéniens, ne convient dóuter que 
les haulte-^lichsurs rósidéns es villes' seront teniís de euix 
en departir, par faulte de povoir livrier la marchandise au 
pris que les champestres le pourront laisser, oar indubita- 
blement l’on ne: poelt ignoner que l’ouvripr champestre a le 
moien. d’avoir la piéce'd^ouvraige dix ou douze patars 
meilleür marché que cestui de la villp, et Qei pour plussieurs 
raisons: si comme qu’il n’ont aulcun interrest des impos et 
inaltotes, ilz ne sont en péril d’aucunes amleijdes sy leurs 
piéces srat trop. courtes ou moins larges qu’il n’iappartient; 
ilz ne sont empeschez de besoignier aussy bien en temps in- 
commode qu’en temps commode, aussy bien de nuict com¬ 
me de jour; ilz ont leurs demeures á vil pris, pomme aussy 
tous vivres néecessaires á la sustentation de leurs corps et 
de leurs sérviteurs, et pareillejnent los fillets servans á leur 
stil; et d’avantaige, la piéce tonée ou gastée nie leur est de 
moindre vakur que les mieilleurs, parce que elle ne sera 
point déspoloyée qu’qlle ne soit envoiée et eslongée de cent, 
deux cens ou trois cens licúes de chemin, la oü finablement le 
débitteur se trouve trompé et déoeu, et par ce moien luí est 
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donné occasion de ne sollicitér de rechief semblable mar- 
chandise, au detrimiqnt, sy que dit est, du pays; laqvielle 
marchandise, touterfqis, n’est vilipendée par le marchant 
qui en a 1’envoy, ayant plus grand régard á son profit par- 
ticulier que au bien publieque, tellement quei, non saris cau¬ 
se, lesdictz hautelicheurs cbampestres sont et ont esté sup- 
portez par alcuns marchands, lesquiefa sollicitept selle mar- 
dhandise, afín de l’avoir a vil pris, et sy la font cotnpoSer 
telle, sans que in leur puirt faire marchandíse Irop suppoir- 
tée et trop pau taxée, tellemsint que évidantement l’esprit, 
l’industrie la diligence et sciencie rfoint lieu, et isy ne peueiít 
profitter pardessus o que dessus, condescendant áux ául- 
tres faultes et fraudes que commettent lesdictz haltelicheürs 
cbampestres, et espécialement au diedans de leurs piéches,” 

(Sg) En icl Estado Pontificio en el siglo xvii se cons¬ 
truyeron para accionar martillos de fragua. (BÁSBiEUiy G., 
Industria e poliiica mineraria, ecc, obl., cit.) 

(Go) Se enocíitrarán noticias' más detalladas ep la - pá¬ 
gina i2 “de BIrnie, a., Storia económica édLÉuropa occi- - 
dentale, tr. it., Milano, Cortícelli, , 1933, y Neg, J. .U., 
op. cit., .vol_ I, p. 206-23. . ■ ,1 

(61) Las fundiciones constitvúan un peligro tan grande 

para- la conservación de los bosques que en Inglaterra du- 
rante, los siglos xvi y xvii sie desarrodló una extepsia légi^ 
lación protectora y por fin, en tiempos de la reina Isabel, 
se propuso prólribir en todo el reino la induistria metalúr¬ 
gica, que ocasionaba tantos daños al patrimonio fonestal.. ■ 
(LiPson, E., Tjfre Econ. Hist, of England, vol. II, pági¬ 
nas 156^58.) . . ■ 

(62) Acerca de los- distintos factores históricos (sin leae- 

clusión de los políticos) que afectaron la localizaciót de las 
industrias, cfr.: Sombart, W,., Der mod, ch,. cit, 

vol. II, cap. 47 y S 4 . ' 

(63) Uno de éstos e-s Giubileo Carsidoni, cómerciante 
y empresario dei hornos para- ladrillos, que vi-yió en San- 
sípolcro en el siglo xv, cuyas actividades ilustramos en 
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la iiioiiograiía: Un mercante del Trecento\ Milano, Giuf- 
fr«, 1935 . 

(64) Bensa, E., Francesco di Marco da Prato, ob. cit., 
y Bootier, R., /. Caenr, ob. cit. Todavía 110 se ha escrito' 
nada^ sobre Lázaro di Giovanni di Feo, gran comerciante 
aretino del siglo xiv, pero los registros conservados en 
Arezzo diemuestrah la cuidadosa y progresiva forma de 
llevar la ocintabilidad, alguna de ella por el sistema de la 
partida doble. De ocho operaciones comerciales de este 
último se ha obtenido la maljerta para redactar el ensayo: 
Costi e profitti nes commercio intenuisionale- del Trecento, 
eoritenidb en el val.: Fanfani. A., Saggi di stcria económica 
italiana. Milano, Scc. Ed. “Vita le Pensiero”, 1936. 

(6s) Sapori. a., Una compagnia di Calimala, ob. cit., 
P. 235 y sig- 

(66) Piénsese en lo que realizaron las grandes compa¬ 
ñías florentinas de los Bardi, los Peruzzi, los Médicis, o la 
tan fatnosa de los Buonsignari de Siena. 

Sobre las diversas trairs.forniaciones sucesivas a que se 
alude en el texto, cfr-': Sapori, A., La responsabilitá verso 
i tersi dei compagin ddle Compagnie mercaniili toscani del 
Dugento e dei primi dcl TrcCenfó.j en “Rivista de Diritto 
Commerciale”, 1938, especialmente, págs 607-608. 

(67) Sobre las primeras' tei-ntativas en este sentido rea¬ 
lizadas .en el siglo X'V, véasie: Schupfer. F., 11 diritto delle 
■ obligasidm, ob. cit., vol. III, págs. 158-161, 

(68) Esto es evidente para las compañías coloniales del 
siglo XVII, y para, el xviii inglés lo demuestra Lipson 
(The Ecdnomic History of EngJamd, vol. I, p. 332, y 
vol. II, ,p. 9 y 4620. Sin embargo, confróntese las primeras 
aplicaciones a las' empresas industriales además de las co¬ 
merciales en: Scorgj W R., The constitution and finance 
of english and irish Joint Stoók Companies fo 1720, Lon- 
don, 191012, 

(69) Birnie, a., Storia econ, ob. cit., pp, 146-47, 

(70) Cfr,.: Barbagallo, C., Foro e ü fuoco, ob. cit., 
p. 215-18. 


130 



Los instrumentos del capitalismo 


(71) MascIj G., Alctini aspeiti odierni delPorganissazioni 
e delle trasformasioni industrialij en: “Nueva Collana di 
Economisti”, Torino, Utet, 1934, vol. VII, p. 931; Vito, F., 
I sindacati industrian, 2.“ td.. Milano, Giuiffre, 1932, p. 55 
y sigs. 

(72) Ammon, a., Die Hcmptprohlenu; der Sósialiesirung, 
Leipzig, 1920; Clahk, J. B., Essentials of Economíc Theo- 
ry, New York, 1922, cap. XXII. 

(73) Strieder, J, S^^tdien sur Geschichte kapitalistiscmr 
Orgtomsations-fo'ntícn, Miinrfieni, Dunokjar, 1925, StiBda, 
Altere deutsche Kartelte, en: “SchmoHers Jahrbpdi”, 
vol. XXXVII, Sayous, a., Les efticntes des producteurs 
ct des commerciants en Holland an XVII siécle, en: “Mé- 
moires dis l’Académie des Sciences Morales £t Politi- 
ques”, 1901; PioTRowsKi, R., Cortéis and Trusts, Their Ori- 
gin and Histarical Development from the Economic and 
Legal Aspeets, London, (Allen-'Un’win, 1933; Luzzato, G., 
Sindacati c cartdU nel commercio venesiano dei' Secoli 
XIILe XIV, en: “Rivista di Storia Econohiica”, 1936- 

(74) Vito, F., I sind. ind, ob. cit„ p. 94-98, 

( 7 5) Vito, F., La tendensa monopolistico dei sindacati 
industrian, en: “Rivista Internazionale di Scienze Sociali”, 
nov. 1933, p., 818. 

(76) Durante los siglos medievales llegaron a encontrar¬ 
se en esta última situación los comerciantes fiorcintinos en 
Inglaterra (sobre todo los Bardi y los Peruzzi), y los judíos 
ligados a lai comunidad di; Capitula hebraeorum; duTahte 
la época moderna los artesanos llamados para implantar in¬ 
dustrias nuevas en tierras extranjeras y los inventores. 
Sobre la concesión d(í patentes moniopolísticas a los -inno¬ 
vadores en el campo de la industria en Itialia durante los 
siglos XVI y xvii, efr-: Fanfani, A., Storia del lavoro, 
ob, cit., cap. II y IV. 

(77) En Francia, al acabar él siglo xvii, algunos co¬ 
merciantes, en contra de los usos tnadicicoales, intentan 
cierta forma de propaganda^ consiguiiendo inmediatamente 



Aminfore Fanfani 


una recrudescejida de la represión de estos actos que en¬ 
tonces eran considerados Como abusos por las clases diri¬ 
gentes. Dicié un arrét de 1761: “ Quelques marchands de 
París ont affecté depuis quelque temps die faire répandre 
dans le! public des bidets en leur nom pour annoncer la 
vente 4? leur étoffes et autres' marchandises á un prix 
qu’ils exposent étre inferkur á celui que les dites' miar- 
chaíidises ont coutunnei di’étn® vendues par les autres mar- 
chands: uriie pareille contraventiion, qui est presque toujours 
ia ressource d’un négociant infiele, ne pEut etre trop sé- 
verement réprimée”, (Bigo, R., La Caisse d’Escompte, oh. 
cit., pág. 96-97.) 

(78) En otro lugar recordamos a Jacques Coeur, quien 
en 14921, pana perfieccionar sus actividades comerciales, em¬ 
prende la construcción de una numerosa flota propia para 
los transportes marítimos, em tanto que posee cuadras pro¬ 
pias i)ara los transportes terrestres. (Bouvíer, R., Jacques 
Coeur, p. 58-60.) Agostino Chigi, contratista de las minas 
de azufre, en el siglo X'vi, no sólo se procura los medios 
de transporte marítimo necesarios para la venta del azufre, 
sino que también arregla un puerto propio, (Barbieri, G., 
Industria o política mineraria, ob, cit.) En el siglo xviii, 
las Anglesey Companiies, además de minas y fábricas, po¬ 
seen naves propias i>ara el transporte de las materias pri¬ 
mas y de los productos. (Lipson,' E., The Ec. Hist. of 
Engl., vol. II, p,_ 177.) 

(79) En el estudio de A. Fray Schleisinger {Die volks- 
isiiirtschaftliche B.edeutung der habsburgischen Post im 16. 
Jahr., en: “Vierteljalirschrift für -Sozial- und Wirtschafts- 
gesdiichte”< B. XV, 1937) se encuentra alguna noticia acerca 
de los primeros servicios organizados por particulares y 
para particulares, Sobre el correo, su origien y su rápido 
desarrolla: Sombart, W., Der mod, Kapit,, vol. II, cap. as; 
LtizzAio, G., Sior. econ., p. 44-45. Más noticias y una bi¬ 
bliografía más amplia se 'encuentran en el párrafo 3 del 
capítulo siguiente. 

(80) Benaerts, P., ob. cit., p. 393, Tampoco podian des- 
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preocuparse d|el estado de las carreteras hasta llegar a cons¬ 
truirlas por sí los industriaJeisi die Silesia, ya que en 1844 
los altos hornos de Hakmba tuvieron que suspender el tra¬ 
bajo porque el pésimo estado de las oarreteras hacía im¬ 
posible el aprovisionamiemto de materia prima y de com¬ 
bustible 

(81) Hammond, J; HaMmond, B-, The Rise of Mademe 
Indiistiy^ 4.=- led-, London, Methuen, 1930, p. 78. 






CAPITULO CUARTO 
EL ESTADO F EL CAPITALISMO 

I. La ineludible conquista 

DEL Estado. . .,, ■ 


Cuando el individuo vió desarrollaTse en su espí¬ 
ritu los impulsos y las convicciones capitalistas, se 
percató de que se hallaban en contraste con la oivili- 
zación en que vivía y de la que muchas instituciqnes 
públicas se erigían en tutoras. Advirtió admnásl’clue 
no podría disfrutar de la libertad de acción sggúir sus 
nuevas orientaciones,-en tanto que no hubiese creaKlo 
una nueva civilización dentro de- la cual la cultura, el 
Estado, las actividades públicas y las privadas "se ■ar¬ 
monizasen y se sostuvieran recíprocamente en los tra^ 
bajos constructivos. La racionalización - de la activi¬ 
dad privada en sentido capitalista era una tentativa 
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f estinada en último término al fracaso, mientras sub- 
istieran las instituciones del precapitalismo, y por lo 
ranto la primera de ellas: un Estado organizado se¬ 
gún fines precapitalistas i(i). Aquella racionalización 
no se podría mantener hasta que la vida pública fuese 
también racionalizada según los mismos criterios, es 
decir, hasta el momento en que todo Estado llegase 
a ser “una república democrática en la que el comer¬ 
cio es Dios”, como la Inglaterra de 1764 {2). El hom¬ 
bre imbuido por el espíritu capitalista se dedica a este 
trabajo de transformación de la vida pública, mien¬ 
tras por otra parte realiza la racionalización de la vida 
privada. En esencia se trata de obrar de manera que 
el Estado deje de imponer un ritmo determinado a la 
vida económica con vistas a conseguir determinados 
fines, y permita al individuo realizar sus ideales por 
sí mismo, limitándose a garantizar que no se opongan 
obstáculos a su acción. Una inspiración semejante 
anima la propuesta presentada a los Estados genera¬ 
les de 14S4 por Felipe* Pot de la Rochepot, en la que 
se afirma que el pueblo crea a los reyes, “qui n’exis- 
tent que par le peuplé”. Cincuenta años después, en 
Dijon, se proclamará que los pueblos tienen derecho 
a disponer de sus propios destinos (3). 

El artículo 36 del memorial de los comerciantes de 
Amberes contra el proyecto de constitución de una cor¬ 
poración de agentes reales de seguros, presentado por 
Feruffini a Felipe II, ofrece un ejemplo curiosísimo 
de la forma en que los mercaderes del quinientos con¬ 
ceptuaban como buena una, ley bajo especie capitalista 
solamente cuando era, en el algún sentido, emanación 
dé su voluntad: “Uuniversité des marchands, tañí 
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des nations estrangiers que ceulx du pays, voire ceulx 
de ceste ville, grans et petitz, uno voce et de commun’ 
consentement, detestantur et ábhprrent telle ordonnan- 
ce et la jugent pour inique et crudle et ori dit cdm- 
munément vox populi vox Dei, de sorte que telle .má- 
gistrat de couretiers ne seroit seulmente centre le coti- 
sentement universelle, ains aussy contr la vóix de 
Di'eu. Si tel órder seroit proufitable et bon, affin de ne 
altérer les marchans et de ne faire violence á laL liberté 
de la negociation, on le debvroit admectre sans lé con, 
senternente desdictz marchans. Mais estant si mauvais 
et p>estiféfé comme on a remonstré, seroit centre ha- 
turé et hots de toute humanité de l’introduire cóñtre 
la volunté des dictz marchans “(4). Considerad el ah 
canee de estos principios tan sólo en el campo econó¬ 
mico y habréis dibujado la méta filial del'esfuerzo' ca¬ 
pitalista en el campo de las instituciónes. 

Al principio se buscan las pequeñas protecciones y 
como el Estado quiere intervenir en la vida económica 
se procura hallarse entre los beneficiados por esta in¬ 
tromisión (5). Unicamente al alimentar las posMida- 
des dé competencia se deja sentir la insuficietieia'de 
este expediente y el sujeto económico exige’ la liber¬ 
tad para el interior y para el exterior; priiriero- sumh 
sámente y después sin condiciones f6). Así se pása 
desde la subordinación del Estado a' la’ actividad eco¬ 
nómica en calidad de protector, a la subordináción’deT 
Estado á la actividad económica como garantizado!- 
de la libertad en un sistema determinado que la ápro- 
vecha para desarrollarse capitalistamente (7). 'La ex¬ 
presión tangible de esta conquista, colofón de la vic¬ 
toria en el terreno de la racionalización de las insti- 
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tuciones públicas, es et advenimiento del Gobierno 
parlamentario, que transforma en fines del Estado los 
fines de los ciudadanos representados, eliminando la 
posibilidad de que la acción del Estado se encauce ha¬ 
cia fines contradictorios con los fines aceptados por 
los ciudadanos. Es evidente que no se llega al Gobier¬ 
no parlamentario por móviles exclusivamente econó¬ 
micos (aunque éstos no fueron ajenos ni siquiera a los 
orígenes más lejanos del sistema, como demuestra la 
historia de la Cm'ta Magna) y que la marcha hacia 
el Gobierno popular se vió favorecida por las luchas 
religiosas que a menudo separaron al principe de su 
pueblo por diferencias de credo y condujeron al últi¬ 
mo á distinguir entre el príncipe y el Estado y a iden¬ 
tificar con mayor facilidad a éste con la masa de los 
ciudadanos. Para el capitalismo el Gobierno parlamen¬ 
tario debe ser eh instrumento político que garantiza 
que el Estado en ningún momento abrazará ideas no 
compartidas' por los miembros de la sociedad, y en 
j ningún momento se propondrá la realización de pro- 
! gramas que lesionen los intereses económicos de los 
1 _individuos que han conquistado el Estado. El esfuerzo 
único del capitalismo consiste en emanciparse de las 
ideas que impiden la racionalización económica de la 
! vida y de las instituciones atinentes a estas ideas; y en 
el campo social el resultado máximo de este esfuerzo 
lo constituye el régimen parlamentario con una cons- 
' titúción republicana que impide que incluso la inter¬ 
vención de la cabeza del Estado, tan poco frecuente 
y tan débil en un régimen parlamentario, pueda ins¬ 
pirarse en sentimientos o ideas no compartidos pol¬ 
los gobernados (8). Lo que ahora vamos a escribir 
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puede parecer una paradoja, y sin embargo lo cierto 
es que el desarrollo más estricto del principio inspira¬ 
dor del capitalismo parece tener lugar en ese momento 
del régimen colectivista en que todos los esfuerzos 
privados y públicos no tienen más que un fin: la ra¬ 
cionalización económica de la totalidad de la vida, 
hasta suprimir la propiedad privada y loS vínculos fa¬ 
miliares (9) e intentar la destrucción de todo ideal que 
pudiera constituir una amenaza para tal racionalización 
materialista. El colectivismo realiza la experiencia ex¬ 
trema del racionalismo capitalista (lo), extrae sus últi¬ 
mas consecuencias, recoge el ideal capitalista de la 
racionalización económica de la vida y lo transforma 
en el ideal no ya del individuo, sino de la colectividad 
abstracta, de la humanidad, llegando de esta forma a 
la conclusión de que el último obstáculo opuesto a la 
racionalización lo constituye el sujeto de la misma ra- 
cionalización y que este obstáculo no puede eliminarse 
hasta que el mismo sea transformado en objeto de la 
racionalización; para conseguirlo basta confiar la rea¬ 
lización del programa, no al hombre, al individiiOy el 
cual se sirve del Estado, sino al Estado que realiza 
los ideales que le son confiados incluso en caso de rec¬ 
tificación del mandante originario. A la luz de estaS 
consideraciones puede apreciarse cuán superficiales 
son las afirmaciones de quienes consideran el comu¬ 
nismo materialista como el sistema opuesto al capita¬ 
lista : en realidad no es más que la iMtima conclusión 
de un mismo principio (ii). No puede ser adversa¬ 
rio del capitalismo un sistema en el cual la última ^ 
ratio es la razón económica; solamente puede ser ád-| ' 
versarlo del capitalismo un sistema que establece otrosí' \''' 
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criterios por encima de los económicos (12). El capi¬ 
talismo ha luchado a través de sus sujetos para impe¬ 
dir que el Estado usase criterios no económicos y al 
conseguirlo ha querido que la actividad del Estado no 
fuese más que el complemento de la libre actividad 
económica de los ciudadanos. Examinaremos la for¬ 
ma en que se alcanzó esto, tratando del Estado y la 
libertad, del Estado y el mercado y de las necesidades 
del Estado moderno. Empero, es preciso no olvidar 
((ue en una época posterior, con la misma lógica y 
persiguiendo igualmente la finalidad de conseguir la 
máxima ventaja económica, se exigió del Estado utm. 
intervención radical y sistemática —como se ha hecho 
concretamente en el régimen comunista ruso—, incluso 
a costa de la libertad económica individual defendida 
en tiempos anteriores. Partiendo de las mismas pre¬ 
ocupaciones, las minorías propietarias creen hallar el 
sistema adecuado a la satisfacción de sus aspiraciones 
económicas en un régimen de capitalismo individua¬ 
lista, y las masas proletarias creen encontrarlo en un 
régimen de socialismo colectivista. 


2. El Estado y la libertad. 

El primer problema para el hombi-e con pretensio¬ 
nes de actuar libremente en sentido capitalista es des¬ 
prenderse de los medios que atan a los conceptos y 
de las ideas que hacen de ellos obstáculos para su libre 
actividad. En la historia del precapitalismo europeo 
todos estos conceptos derivan o son reforzados por la 
idea religiosa. La teología y la filosofía católicas sitúan 
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el criterio religioso como racionalizador supremo de 
la vida, incluso en su aspecto económico, y la filosofía 
católica siempre subordina la racionalización econó- 
inica a la racionalización política, por el simple hecho 
de que vincula, el bienestar material del individuo al 
bienestar material de su prójimo y subordina el bien¬ 
estar puramente económico a un bienestar individual 
y social entendido en un sentido más amplio. El capi¬ 
talista, en sus primeros esfuerzos por desembarazarse 
de los obstáculos opuestos a su acción, se dirige indi¬ 
rectamente contra la religión, combatiendo esos pre¬ 
ceptos a los que la actividad económica estuvo vincu¬ 
lada tendencialmente hasta aquel momento; y cuando 
advierte que nunca encontrará en la religión justifica¬ 
ción de su conducta, persuadido, como dirá Turgot, 
de que “los hombres no tienen necesidad de ser me- 
tafísicos para vivir honradamente” (13), la abandona 
y la reserva para el siervo, al que piensa transformar 
en un devoto yd. que no puede transformarlo en un 
hombre honrado (14). 

Además, cuando la herejía divide las comunidades 
cristianas, el capitalista tiene otro motivo para com¬ 
batir la religión: el impedir que la diversidad excesi¬ 
vamente arraigada del credo origine algún obstáculo 
a la expansión de la vida económica. Ya en los siglos 
medievales sintieron esta necesidad de la indiferencia 
religiosa aquellos comerciantes cristianos de Tiniez 
que reembarcaron a los frailes' franciscanos que con 
su predicación amenazaban echar a perder una paz 
tan beneficiosa para el tráfico (15). Se comprende fá¬ 
cilmente que, más tarde, al extenderse la lucha reli¬ 
giosa en los países eiiropeos, quienes veían amenaza- 
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das sus tierras, su taller o su industria (i6) aspirasen 
a conseguir una tregua, inclinados a transigir en ma¬ 
teria de rel^ión por amor a los bienes terrenales. In¬ 
dividualmente, el capitalista, por el mismo hecho de 
serlo, ha separado el problema religioso del problema 
económico de un modo neto, por cuanto se mueve a 
base de criterios cada vez más exclusivamente econó¬ 
micos. El verdadero problema sigue siendo para él 
impedir que la sociedad, a través de sus instituciones, 
garantice un orden basado en principios acapitalistas, 
contrarios a su modo de obrar y capaces de impedir 
el éxito completo de sus actividades. Con tal fin el ' 
capitalista exige ante todo del Estado que se eman¬ 
cipe del criterio religioso en sus propias actividades, 
como ya ha realizado él en la vida económica privada. 
Exige que el Estado proclame y garantice la libertad 
de conciencia, de forma que no subsista, directa o in¬ 
directamente, ningún vínculo de orden religioso para 
coartar su actividad. Esta exigencia se hace tanto más 
viva cuanto más se acentúan las divisiones religiosas, 
por la extensión y fraccionamiento del protestantismo, 
y se hace más consciente cuando incluso teóricos como 
Petty y Temple hacen observar a sus contemporáneos 
que uno de los cimientos de la prosperidad económica 
de algunos países es la libertad religiosa que en ellos « 
se disfruta (i6). Si el Estado en que viven ciudada¬ 
nos de diversas religiones adopta un credo, inniedia- 
tamente pone un obstáculo a la actividad de aquellos 
ciudadanos suyos que no participan del credo oficial. 

De aquí derivan para dos ciudadanos la absoluta ne¬ 
cesidad de exigir la libertad de conciencia y para el 
Estado la de no insistir en un orden religioso deter- 
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minado. En el transcurso de varios siglos, bajo la pre”^^ 
sión de estas exigencias, van cayendo de una en una 
las instituciones que se inspiraban en la religión para 
tutelar un determinado sistema precapitalista: cae la 
ley contra la usura, disciplinada por vez primera en 
Inglaterra con criterios puramente económicos (iS); 
el Estado deja de ayudar o permitir la intervención 
de la Iglesia en las sucesiones para garantizar, tardía¬ 
mente, la licitud de las adquisiciones realizadas por 
el difunto; las prohibiciones eclesiásticas de comer¬ 
ciar con uno u otro pueblo ya no encuentran el apoyo 
del Estado; las normas para el respeto de la hones¬ 
tidad en los trueques dejan de partir de los cánones 
morales de la justicia conmutativa; la aspiración a 
conseguir una sociedad fraternalmente unida ya no 
aconsejan impedir la competencia; las festividades ya 
no son impuestas por el Estado, que crea otras pro¬ 
pias (19). En una palabra, las leyes civiles tienden a | 
tutelar cada vez menos el respeto de las prescripcio¬ 
nes eclesiásticas, haciéndose progresivatnente autóno¬ 
mas y liberando asi la actividad económica de lo$ ciu¬ 
dadanos de la sujeción a principios religiosos, bien 
fuera dejándolos en libertad de obedecer o no a un 
credo religioso individualmente aceptado, bien e3(,ijJ 
miéndose de tutelar un orden del cual el Estado, a 
medida que el espíritu capitalista conquista da socie¬ 
dad, se siente cada vez más extraño, cuando no- ad- 
versario; a este propósito, el edicto de Nantes cons¬ 
tituye una meta y un principio. Y tampoco se detiene 
aquí la acción del capitalista; , invade -el campo reli¬ 
gioso, y si pretende conseguir una consideración más 
benévola por parte del catolicismo (20), suscita entre 
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los reformados de Inglaterra un movimiento hetero¬ 
doxo con objeto de combatir la injerencia de la Igle¬ 
sia en los asuntos económicos (21). 

No ignoramos que no fueron solamente hombres 
de negocios los que postularon la tolerancia y la liberr 
tad de conciencia: la sostuvieron poetas como Milton 
(Defensio pro populo anglicano) ; hicieron su apolo¬ 
gía filósofos como Locke (Epístola, sulla tcieram-za), 
y Voltaire, después de haber escrito la epopeya del 
rey tolerante en La Henriade y de haber redactado 
el Traite sur la. tolerance, puede vanagloriarse de ha¬ 
ber hecho cuanto pudo “para contribuir a difundir 
el espíritu de la filosofía y de la tolerancia que parece 
caracterizar nuestro [ixviii] siglo” (Lettre a Mon- 
sieur T...). Pero sí debe reconocerse que dando de 
lado los escritos de los filósofos y los lamentos de los 
perseguidos, “en la expansión de la nueva idealidad 
tuvo eficacia, sobre todo, el desarrollo del comerció 
relacionado con la ascensión de la clase burguesa, 
¿para qué tuvo el comerciante que interesarse jamás 
por la fe religiosa dé la otra parte? Para él lo útil es 
el único y sumo Dios; el dinero su manifestación en 
la tierra: y esto le basta. I>a bolsa de Londres le pa¬ 
rece a Voltaire un lugar casi sagrado, y, desde luego 
más respetable que muchas Cortes; y allí, observa 
agudamente, hombres de todas las religiones tratan 
entre sí, sin preguntarse on quién o en qué cosa 
creen, “et ne donnent le nom d’infidélis qu’á ceux 
qui font, banqüeroute” (22}. Quien puso como meta 
de su vida la ampliación de sus operaciones y la rá- 
cióiialización de su empresa tenía qué rechazar necé- 
sáríamente una limitación de su actividad injustifi- 


144 




El Estado, y el capitalismo 

cada desde el punto de vista económico. Por consi-( 
guíente, el capitalista, como más interesado, es quien! K 
ha difundido más o menos ruidosamente su espíritu! ' ' 
de tolerancia y su aspiración a la libertad religiosa, ‘ 
aun cuando no fuese él mismo quien diera la base a | ' 

los doctrinarios (23). 

Los capitalistas, al obtener esta victoria conquis¬ 
tando la institución del laicismo, hicieron dar al Es¬ 
tado el primer paso decisivo hacia la racionalización 
de la sociedad. El Estado, dejando de tutelar, como 1 
supremos, los fines religioso de la sociedad, tuteló sns 
propios fines políticos, intentando subordinar a -dios 
las actividades económicas, como sucedió en los si¬ 
glos XVI y XVII, durante los cuales se desencadaBj^iel 
absolutismo en la política y el voluntarismo en eco¬ 
nomía (24). Prácticamente, la racionalización capita¬ 
lista continuaba siendo imposible y precisamente di-' 
Acuitada porque el Estado deseaba otra racionaliza¬ 
ción, una racionalización política, frecuentemente en 
oposición a la económica y siempre distinta de ella. 
Esto significaba no creer que los criterios puramente 
económicos fuesen principios de un orden racional; 
además significaba instaurar el orden en interés de 
la colectividad, no entendida como suma de indivi¬ 
duos, sino como cuerpo superior y distinto de esta 
suma. Semejante idea hizo que el breve paréntesis del 
siglo XVI, en el que la vida económica parecía haberse 
liberado, una vez desvinculada de las ataduras reli¬ 
giosas, sucediera un período de restricciones, que, si 
en religión se vanagloria de la revocación del edicto 
de Nantes, en política rubrica el triunfo del absolu¬ 
tismo y en economia contiene íntegramente la época 
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llamada del mercantilismo (25). Para nosotros, el 
triunfo de un criterio político, como moderador de 
toda la vida, explica el retorno a la antigüedad ■ re¬ 
presentado por el siglo XVII frente al xvi (26). Se¬ 
mejante idea significaba, y significó en la historia de 
Europa del siglo xvi al xviii, la ausencia de libertad 
civil en el sentido moderno, pero también significó la 
lucha de los capitalistas para conquistarla, bien con 
un privilegio temporal, bien mediante una infracción 
impune, pero en definitiva conquistarla como una ga¬ 
rantía incontrastable de poder obrar económicamente, 
sin tener ya que dar cuenta a nadie, más que a sí mis¬ 
mo, de sus propios actos y sin tener más impedimento 
para obrar que su propio daño. El hombre capitalista 
comprendió que esta conquista era indispensable para 
la racionalización económica de la vida; no conse¬ 
guirla pondría de manifiesto la completa inutilidad de 
la libertad religiosa conquistada (27). Si bien ya no 
en nombre de la religión de un Dios, la vida econó¬ 
mica quedaría regulada a base de la política, es decir, 
de la religión de un Estado, a menudo no menos ene¬ 
miga de los fines capitalistas que la religión de una 
divinidad. Así adquiere su plena significación el es¬ 
fuerzo del capitalista contra el absolutismo (28) 
—ayudado, conscientemente o no, por los filósofos y 
los precursores de los economistas partidarios de la 
doctrina naturalista, no fisiocrática—•, y así quedan 
estrechamente ligadas las quejas de los ingleses dél 
seiscientos contra los monopolios (29), la lucha que 
se lleva a cabo en Inglaterra contra el absolutismo 
durante todo aquel siglo (30), las actividades de los 
fabricantes que combaten por librar a Francia del do- 
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minio de los Oficios, la lucha mantenida poir los in¬ 
dustriales alemanes para conseguir la aprobación dé 
la liberal legislación profesional de 1869 (31) y Ips 
deseos formulados por los manchesteriános para li¬ 
brar a Gran Bretaña de los aranceles. Abolición de ^ 
los monopios^ lucha contra las corporaciones, reduc- 
ción de las restricciones en la industria, guerra a las 
barreras aduaneras: en estas direcciones más desta¬ 
cadas se mueve el hombre capitalista desde el xvi 
hasta nuestro siglo (32), para afirmar que en el cam¬ 
po de la producción, de la circulación y de la distri¬ 
bución de la riqueza no puede existir un interés supe¬ 
rior al suyo y que nadie mejor que el interesado pue¬ 
de alcanzar la meta codiciada. Los nuevos cultivado¬ 
res de las disciplinas económicas eliminan cualquier 
duda acerca de la licitud de tales actividades libres, 
declarando, por boca del abate Baudeau, que “tout 
profit est juste, quand il y a pleine liberté”. 

Los esfuerzos de los doctrinarios y de los práctico^ 
conquistan los primeros éxitos al obtener la gupipq- 
sión de las corporaciones {33), decretado por mujdios 
Estados a partir de 1770, siguiendo-el ejetappp áf 
Leopoldo de Toscana. También consiguieron que 
en 1769 no sólo se suprimiera la Compañía EratiCjesa 
de las Indias Orientales, sino, además, que se, depa¬ 
rase la libertad del comercio entre Iqs colonia y.Ja 
metrópoli. Diecinueve años después el ejeinplo^dp 
Francia es seguido por Holanda respecto a su propia 
Compañía de las Indias, y, entretanto, Españq ha 
autorizado a las colonias a comerciar entre sí, se han 
abierto a las naves extranjeras los puertos de las co¬ 
lonias francesas, y el Tratado de Edén ha consagrado 
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una política comercial liberal entre Francia e Ingla¬ 
terra, incluso en caso de guerra (34). Estos son los 
primeros éxitos conseguidos en el siglo xviíi por los 
defensores del liberalismo, y son de tal naturaleza, 
que permiten presagiar el infalible correr del mundo 
hacia aquellas metas que, alcanzadas en el siglo Kix 
por los países europeos más adelantados, darán como 
resultado el sistema político-económico liberal, plena¬ 
mente concorde con las necesidades del capitalismo, 
tan concorde, que comprometerá la suerte de éste 
apenas se transforme en un mito la fidelidad del Es¬ 
tado a la política económica liberal (35). 

Las libertades políticas coronan este edificio, ga¬ 
rantizando su estabilidad, y, una vez conseguidas, el 
ciudadano coopera a la formación de la voluntad del 
Estado, y éste, por su propio fin, se compromete a 
la realización de aquel orden, que merece el asenso 
dé los grupos de ciudadanos que están en el Poder. 
Los nuévos Parlamentos —escribe Barbagallo— lle¬ 
van al escenario de la historia a las clases más nume¬ 
rosas, poseedoras de la riqueza mueble —comercian¬ 
tes/ industriales, banqueros, y, por último, a los obre¬ 
ros—1, que terminan imprimiendo a los negocios pvi- 
blicos una dirección conforme con sus intereses, en 
conexión todos con el fenómeno de la producción in¬ 
dustrial. He aquí por qué Inglaterra, Monarquía 
cónstitücional yá en el siglo xviii, es la primera que 
entra en el reino de la gran industria mecánica; he 
aquí por qué los triunfos de ésta se inauguran en 
Francia con la caída de la Monarquía de los Borbo- 
nes y la instauración dé la llamada Monarquía de ju¬ 
lio (1830), que señaló el advenimiento de la alta bur- 
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guesía al Gobierno; y por último, he aquí por qué, 
en Alemania, la gran industria nace despu«f de la 
parlamentarización del Estado, o sea despuég de iSyp, 
como sucede en Italia, en el Japón, en Bélgica, etoé'- 
tera (36). 

En la época en que se marca el final de Ja lucha 
secular entre las fuerzas privadas del capitalismo 
(fuerzas vencedoras) y las fuerzas públicas del pre¬ 
capitalismo (fuerzas vencidas) es evidente que el Or¬ 
den protegido por el Estado es el orden capitalista. 
Como testimonio de esta verdad quedan las leyes pro¬ 
mulgadas, todavía entre resistencia externa, para 
proteger un concepto individualista de la oropíedad. 
para tutelar la perfecta autonomía individual en el 
campo económico y para defensa de la libertad eco¬ 
nómica contra el mismo poder del Estado, al que se 
le limita la facultad de disciplinar la producción y el 
comercio interno o exterior y la posibilidad de per¬ 
cibir cuotas de las rentas de los patrimonios priva' 
dos. Algunas de estas leyes preceden al adveninsiiéBío 
del capitalismo al Poder, y con frecueneia son 'étor' 
gadas por el viejo Elstado, cuando ya itidusO 'hlá úl* 
timos soberanos del anden réqvme están ilustrados por 
las nuevas .proposiciones de los teóricos dd Sdcdil’W' 
tos. La mayoría siguen a su triunfo cuando tocfefvia 
subsisten, para oponerse, fracciones extremas dfe don- 
aervadores. anhelantes, en pleno siglo XIX. de la res¬ 
tauración de instituciones que sólo tienen razón de 
ser como medios tuteladores. de un orden no capita¬ 
lista. Una historia de la legislación económica y ci¬ 
vil de los siglos Xvi al xiix (desde la época en que los 
individuos animados por el espíritu capitalista Son 
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grupos hasta la época en que son muchedumbre y na- 
eionés) demostraría la sucesión, día a día, de los ac¬ 
tos que apenas hemos esbozado, siguiendo un esque¬ 
ma lógico que permite sistematizar mejor la materia 
y coordinar mejor los desarrollos. Las conclusiones 
de dicha historia confirmarían nuestras observacio¬ 
nes, en cuya formulación no heihos olvidado ni las 
vicisitudes políticas ni las religiosas, económicas 5^ 
doctrinales. Todas convergen hacia la misma finali¬ 
dad, porque una misma idea es el alma común; edi¬ 
ficar una organización social conforme con aquellos 
ideales aceptados por un número creciente de perso¬ 
nas desde el siglo xV-xvi, y que en el siglo xix se 
transformaron en guías de la humanidad. 

3. El Estado y el mercado. 

, Concretamente en algunos campos el capitalismo 
recibió grandes impulsos del Estado, primeramente en 
contra de todas sus esperanzas (fase del voluntarismo 
de tipo mercantilista) y después de acuerdo con süs 
peticiones (fase del naturalismo liberal). 

El Estado absolutista favoreció las conquistas ini¬ 
ciales del capitalismo pretendiendo, acaso, promover 
exclusivamente sus ideales propios, a menos que se 
demuestre que los capitalistas supieran orientar las 
miras del Estado mercantilista hacia sus intereses. La 
verdad es que no fueron pocos los favores que las em¬ 
presas nacientes recibieron de los soberanos en la 
edad del absolutismo. Unas veces se trataba de conce¬ 
siones monopolistas, de las que sus beneficiarios sa- 
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bían extraer notables resultados financieros, como ha 
demostrado Lipson (37) para Inglaterra; otras se tra¬ 
taba de la protección directa mediante compras (38) 
e importantes subvenciones (39) o mediante la obli¬ 
gación impuesta a los súbditos de adquirir los géne¬ 
ros. La verdad es que, allí donde el Estado asumió 
esta actitud benévola, el número y la capacidad de las 
manufacturas crecieron en pocos años: Federico el 
Grande de Prusia, que fundó la industria de su país, 
vió aumentar el número de las empresas a 1.902, y 
los dos mil obreros empleados en 1765' se transfor¬ 
maron en 16.500 veinte años más tarde; en Rusia, 
bajo Catalina II, las 948 empresas del año 1672 pa¬ 
san a 2.048 en 1796 (40). Estos importantes resulta¬ 
dos alcanzan en el siglo xviii los colegas de monar¬ 
cas que se habían anticipado con tentativas semejan¬ 
tes, pero desafortunadas, en otros países y en otros- 
tiempos menos maduros (41). 

En otro sentido, el primitivo capitalismo vióse fa¬ 
vorecido por el Estado absolutista, que puso a su dis¬ 
posición iinaiio de obra barata con la lucha incansable 
contra los que entonces fueron llamados “vagabun¬ 
dos”. Carlos Vil concedió a Jacques Coeur el privi¬ 
legio de embarcar en sus naves a los ociosos y vaga-, 
bundos (42): sus sucesores autorizan a los tapiceros, 
vidrieros y ceramistas para tomar como trabajadores 
a los niños de los hospicios (43). El rey de Prusia 
otorgó a un cierto Hirsch los huérfanos de Postdam 
para que los hiciera trabajar en una manufactura de 
velours (44). En Prusia y en Austria los mismos sol¬ 
dados trabajan para la industria: los militares con 
permiso son enviados a las manufacturas; los que 
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permanecen en el cuartel, cardan y tejen lanas; y en 
Bratislava, cinco regimientos acuartelados en la ciu¬ 
dad hilan algodón por cuenta de un empresario local. 

Si todas estas providencias y muchas otras acorda¬ 
das por cualquier historia,económica tocante a esa épo¬ 
ca 1(45) favorecieron eh desarrollo de la industria ca¬ 
pitalista, poniéndola en una situación honorífica, finan¬ 
ciándola en parte, atenuando sus cargas y facilitando 
su progreso, también el Estado moderno imprimió agi¬ 
lidad, aunque en otro sentido, al avance conquistádor 
del capitalismo. Así, el movimiento hacia la constitu¬ 
ción de unidades políticas nacionales, desarrollado en 
los albores de la Edad Moderna, favoreció la extensión 
de, los mercados, preparando el terreno a ciertos ex¬ 
perimentos de racionalización, que de otra manera 
hubieran sido imposibles. Resultó todavía más bene¬ 
ficiada la expansión capitalista impresa a lo largo del 
territorio estatal, en que se demolieron, una a una, 
las infraestructuras de naturaleza feudal (46), La ven¬ 
taja al máximo en aquellos casos en que fué po¬ 
sible utilizar üna sola lengua en un mismo Estado y 
en que leyes idénticas han tenido vigor sobre un te¬ 
rritorio muy extenso. 'Qiuien nos haya seguido en la 
afirmación de la necesidad de un mercado extenso 
para el capitalismo, puede considerar que no está in¬ 
justificado sostener que la actividad inconsciente (para 
este fin) del mercantilismo, encaminada a potenciar 
territorialmente el Estado y a fortalecer la autoridad 
a expensas de las autonomías internas, representó una 
gran ayuda para la formación de un mercado extenso, 
necesario para la expansión capitalista. 

Los experimentos de racionalización pudieron rea 
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lizarse con ventajas tanto mayores cuanto mayor-íué 
la seguridad de existencia y de circulación de laS per¬ 
sonas y de las cosas, y esta seguridad tendió a au¬ 
mentar, en relación con la existente en la sociedad me¬ 
dieval, con la consolidación del absolutismo de los si¬ 
glos XVI y XVII, y también quedó garantizada contra 
las arbitrariedades del soberano con el advenimiento 
de los regímenes constitucionales. Una seguridad que 
armonizara perfectamente con las exigencias del ca¬ 
pitalismo sólo se logró cuando las normas que la de¬ 
terminaron fueron formuladas por los representantes 
del propio capitalismo; sin embargo, esto no significa 
que el capitalismo, en época preeapitalista, con el sis¬ 
tema político del absolutismo, no disfrutara de una 
seguridad superior a la de los Estados medievales, 
pues el absolutismo, no obstante el desacuerdo de sus 
supuestos con los del capitalismo, lo favoreció en este 
sentido —^y no sólo en este sentido—. Por otra parte, 
no es preciso recordar que el Estado absolutista tam¬ 
poco desdeñó rodearse de consejos ecOnómicós, que 
fueron establecidos por Carlos de Borbón en él rdíno 
napolitano, por Víctor Aimadeo en el Piamónte 
en Francia por Luis XI (4®) y después por Coltet 
fConsejo de Comercio, 1664), aparecieron en Sfifea 
junto a los Gobiernos aristocráticos fCommérzIen-’ 
rath, Kauffmánnisdies Direktorium, del si^ üviii"), 
v fueron precedidos por los cuidados soMeitos dé ía' 
Cámara de Comercio de Marsella, que dOsíde 1509 te¬ 
nía embajadores propios cerca de la Córte (41^. 

El Estado actuó en otro sentido, y con indudable 
eficacia, en favor del capitalismo, fomentando la uni¬ 
dad del mercado nacional cuando procedió a la uni^ 
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ñcación del derecho, intentada en Francia por Col- 
bert con las ordenanzas de procedimiento civil 
de 1667, con las de procedimiento penal de 1670 y, 
sobre todo, con los dos Códigos de Comercio (1673) 
y de Navegación (1Ó81). Poco más de un siglo des¬ 
pués seguía el mismo camino la Austria de José II 
(1787, Strajgesetzbuch; 1788, Allgemeines EUrgerli- 
ches Gesetzhudi^} y la Prusia de Federico II (1794, 
Das acgemeine preussische Landsrecht). De esta for¬ 
ma era abatido uno de los más graves obstáculos a la 
fácil expansión de la vida económica. 

Otro medio de unificar el mercado es el de los sis¬ 
temas de medidas uniformes, y el absolutismo repre¬ 
sentó un progreso en este punto, consiguiendo en al¬ 
gunos casos eliminar o reducir los inconvenientes de 
los sistemas de medida locales. El espíritu burgués, 
si respeto para la tradición, que muchas veces había 
frenado al absolutismo en el camino de este tipo de¬ 
reformas, no quedó satisfecho con las metas, a que 
otros propendían bajo su estímulo, alcanzadas cuando 
la Convención uniformó pesos y medidas para toda 
I Francia, y pasó a los intentos —^todavía incompleta¬ 
mente consumados— de extender el sistema métrico 
decimal a todo el mundo, y en cuanto a la moneda, a 
las tentativas, no menos inspiradas por los intereses 
del capitalismo, de las leyes monetarias. Los Estados 
siguieron muchas veces-estas direcciones, guiados por 
finalidades políticas y no económicas, pero los empu¬ 
jaron hacia ellas las aspiraciones racionalizadoras de 
los grupos capitalistas, que, primero en los intentos 
del Estado mercantilista y después en los propósitos 
del Estado liberal, vieron medios eficaces para asegu- 
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rarse un mercado extenso que, en cóndicióiies de li¬ 
bre competencia, reduce tendencialmente al mínimo 
los riesgos mediante la racionalización económica. 

Al seguir ilustrando la acción del Estado para am¬ 
pliar el mercado, que en principio disfrutó tan sólo, 
y después fué también sostenida por el capitalismo, 
no se puede olvidar la importancia adquirida por el 
desarrollo de las vías de transporte, para cuya mejora 
Luis XIV creó el Cuerpo Estatal de Ingenieros de 
Caminos y Puentes, en tanto que, para suplir sus de¬ 
ficiencias, se abrieron en Francia en el siglo xvií los 
canales' del Sena, del Loire, el canal de Tolosa y el 
de Orleáns. Los móviles de estas providencias,' así 
como de las adoptadas en Inglaterra para mejorar los 
caminos, entre finales del siglo xviii y principios 
del jxix (50), no fueron siempre económicos; puede 
afirmarse que fines absolutamente militares hicieron- 
resurgir en la era napoleónica lá pasió n foman a por ] 
los hermosos caminos (51); pero es innegable que la i 
préiioíTdé las clases comerciales contribuyó no pócol 
a la solución del gravé e importante' problema de las 
Gomünicaciones (52): Una vez resuelto el de'la-s ca¬ 
rreteras (a lo que también contribuyeron los descu¬ 
brimientos técnicos, que facilitaban su buena cons-' 
tracción y manténimiéntó), no quedó todo términado, 
porque era preciso organizar los medios que áprove- 
charan la red) y con la ayuda de los ciudadanos'el 
Estado subvencionó algunos medios privados y creó 
otros propios; primero fueron el correo y los servi¬ 
cios de diligencias (53); después, , las líneas de navega¬ 
ción, las ferroviarias y los transportes por carretera, 
que están arrebatando a las precedentes el primado 
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de los transportes. Para el transporte de las noticias, 
y como complemento de los servicios precedentes, ad¬ 
quieren desarrollo el telégrafo, el teléfono y la radio; 
los obstáculos del mar y de los grandes espacios son 
superados por los cables submarinos y las Ondas so¬ 
noras. Estos servicios, a los que sirven de comple¬ 
mento otros mil, aproximan los lugares, hacen del 
mundo una sola ciudad, reducen la gravedad del pro¬ 
blema de los transportes, amplían los mercados. El 
Estado es el agente y el medio de esta expansión rea¬ 
lizada en pro de una concepción no capitalista y que 
primero beneficia los intereses capitalistas y después 
queda a disposición del capitalismo triunfante. En el 
campo colonial su actividad también origina (54) 
conscientemente coyunturas favorables para el capi¬ 
talismo, que llega a exigir que las conquistas colonia¬ 
les . tengan exclusivamente este sentido: deparar al 
país mercados y salidas, adquirir territorios que com¬ 
pleten económicamente el de la madre patria. Al prin¬ 
cipio se aprovecha como ocasión la finalidad política, 
que después queda reducida a la condición de medio 
de las finalidades económicas ; el Estado obra siem¬ 
pre como instrumento, conscientemente tan sólo con 
el transcurrir del tiempo, de esta estructuración capi¬ 
talista del mundo, cuya conclusión, al menos desde el 
punto de vista del mercado, exige que el Estado ponga 
a sus diplomáticos al servicio de la vida económica, 
encargados de estipular Tratados y residir en el ex¬ 
tranjero, para velar por los intereses económicos de 
la patria. El Estado debe sacrificar su propia autono¬ 
mía con las uniones aduaneras solamente porque és¬ 
tas redundan én beneficio dél sistema económico, y 
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estar dispuesto a renunciar a toda política aduanera 
si un régimen de absoluta libei-tad en el comercio^ in¬ 
ternacional, en determinado momento de la historia, 
es la aspiración suprema de los nuevos hombres de 
negocios y de los teóricos del capitalismo. 


4 . Las necesidades hel Estado. • 

El Estado moderno, en cuanto sujeto de necesidades, 
también fué un medio, primero inconscientemente y 
después a sabiendas, de la consecución de los fines ca¬ 
pitalistas. Estas necesidades adquirieron tales caracte¬ 
rísticas externas, que se transformaron en causas alen¬ 
tadoras de la expansión capitalista, especialmente al 
permitir a la demanda condensarse, dentro del ámbito 
del mercado, en tal medida y con tal persistencia, que- 
sirvió de apoyo a los más arriesgados experimentos 
de racionalización. Estos experimentos no parecieron 
demasiado aventurados solamente por la multiplita- 
ción de las necesidades pfibüeas, que se mainiíesi^—ral 
prindpio con ritmo desconocido— desde que la'^óii- 
cepción política absolutista atribuyó al Estado fines 
en los que no se había péns&do durante la épocái 'me-. 
dieVal. Al declinar aquélla ooncepcién no se deáyane- 
cieron las necesidades: de hecho las primitivas fúeroíi 
sustituidas por otras; pero estas' nuevas no faetón 
menores, ni de tal naturaleza, que su satisfacción exi¬ 
giera un número menor de trabajadores o cantídades 
de productos más pequeñas. 

Las necesidades de la defensa dieron un grán in- 
creniento a las industrias militares, hasta él extremó 
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de que, resultando insuficientes en los primeros tiem¬ 
pos los esfuerzos privados, correspondió al Estado 
asumir por sí la fabricación de las armas y de las 
pólvoras (55) o constituir compañías, como la ruso- 

* prusiana, que pi'oporcionaran paños para la vestimen¬ 
ta, preocupándole poco si con ello realizaba, además, 
pingües ganancias (56). AI encomendar estas activi¬ 
dades enteramente a I0& particulares, se labró su for¬ 
tuna con las simples ordenanzas relativas a los arma¬ 
mentos: el Estado francés gastó 12.000.000 de liras 
desde 1601 a 1607 y 4.000.000 sólo en 1639. Seme¬ 
jante celo no se atenúa con el cambio de ministros, 
siendo iguales a este respecto Sully, Richelieu o Ma- 
zarino, y tan sólo el intendente de la Hacienda, Bu- 
Ilion, advirtió que la artillería era “la devoradora de 
la Hacienda” (57). Sin embargo, estas necesidades 
de natui-aleza militar no cesaron al cerrarse el períor 
do bélico, característico de la época del absolutis¬ 
mo (58), pues no cesó tampoco la necesidad de estar 
apercibidos para la defensa, ni desaparecieron las gue. 

• rras. Aun prescindiendo de las napoleónicas, a lo lar¬ 
go del siglo Tíiix subsistieron en todo momento los 
conflictos suficientes para permitir la comprobación 
de rma sensible influencia benéfica de las necesidades 
militares sobre la actividad industrial (59). Por otra 
parte, los ejércitos profesionales del absolutismo.fue¬ 
ron sustituidos por ejércitos de leva —transformados 
en voluntarios en los países más capitalistas del mun¬ 
do (Gran Bretaña y U. S. A. por razones no ajenas 
a la mentalidad capitalista—, que apartan a los ciu¬ 
dadanos de la actividad económica solamente durante 
pocos meses; pero que, por el elevado número de los 
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llamados y por su rotación, representan un gran au¬ 
mento en las necesidades de material. Esta masa con¬ 
tinua y perfectamente previsible de necesidades de 
vestido, de víveres, de armas y de equipo hacq más 
expedita la instalación industrial, más provechosa la 
racionalización y menos arriesgada la producción 
para la demanda futura. Y estas necesidades militares 
deparan tales ventajas al capitalismo, que las indus¬ 
trias más capitalistas son las relacionadas con la de¬ 
fensa, y no pocas veces grupos fuertemente interesa¬ 
dos en las industrias pesadas se hacen paladines del 
mantenimiento de ejércitos fuertes, numerosos y po¬ 
tentes. El capitalismo es contrario a la guerra en 
cuanto significa interrupción del comercio y desequi¬ 
librio, de la situación; pero no es contrario a los ar¬ 
mamentos, que originan buena parte de la demanda 
en el mercado y le garantizan cierta estabilidad, y, . 
sobre todo, sabe aprovecharse de las situaciones bé¬ 
licas para crearse nuevas posibilidades (6o). 

Lo que se ha dicho de las necesidades de la de¬ 
fensa puede repetirse acerca de las necesidades de 
obras públicas, cuya ejecución beneficia al capitalis¬ 
mo en diversos sentidos. Hace menos difícil la qircu- 
lación Cuando las obras públicas, como ocurre en mfi-. 
chos casos, afectan a la erección y mantenimiento de 
las comunicaciones, absorbe cierta cantidad, bastante 
estable, de productos proporcionados por la industria 
privada, y en años de crisis constituye una verdadera 
tabla de salvación para los que tienen los almacenes 
abarrotados de productos sin vender y para los que. 
desaparecida o reducida la demanda privada, deberían 
cerrar sus explotaciones, soportando las consiguien- 
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tés importantes pérdidas. El Estado^ al ejecutar obras 
públicas en un régimen capitalista liberal, reduce los 
riesgos dé los empresarios y casi desempeña para ellos 
él papel de asegurador. 

¿ Y cuáles son las ventajas para la expansión capi¬ 
talista, de que carece la función de educador público, 
asumida por el Estado? (6i). Esta función no pro¬ 
duce un inaemento de la demanda de productos en 
el mercado más que en una mínima parte desprecia¬ 
ble ; pero contribuye, sin duda, a facilitar los negocios 
en cuanto difunde la cultura necesaria para el pro¬ 
greso económico. Tan verdad es esto, que precisa¬ 
mente las clases comerciales se dieron cuenta de la» 
necesidad de incrementar la instrucción, y se trans¬ 
formaron en promotores de su difusión antes de que 
el Estado interviniera a este respecto (62). 

Para cumplir estas funciones, al igual que otras 
que no han sido recordadas aquí, el Estado ha tenido 
una creciente necesidad de medios financieros. Por 
consiguiente, al absorberlos, ¿perjudica al capitalis¬ 
mo, distrayendo capitales de los empleos ordinarios a 
los que los destinaban sus respectivos propietarios? 
Después de precisar que en la época del primer capi¬ 
talismo el Estado fué el mejor cliente de los banque¬ 
ros, desarrollando con ello sus posibilidades (63), ob¬ 
servemos qué el problema ha de ser dividido en dos 
partes y tiene que distinguirse la cuota absorbida a 
través de los impuestos y tasas de la cuota absorbida 
mediante empréstitos. La primera, en el fondo, no es 
más qúe lo correspondiente a los servicios prestados, 
servicios dé los cuales el capitalismo extrae ventajas; 
la segunda corresponde igualmente a servicios pres¬ 
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tados; pero, además, tal vez reporta al capitalismo la 
gran ventaja de absorber capitales que siempre en¬ 
cuentran empleo. Por esto, cualquiera comprenda que 
la función de tales necesidades financieras extraordi¬ 
narias del Estado resulta ser la de corregir, regulari¬ 
zándola, la demanda de capitales en el mercado. Esto 
se verifica cuando el empréstito es libre, pues si iuese 
forzoso no sería más que la contrapartida de un ¡ser¬ 
vicio, sin la ventaja del empréstito voluntario. Se'Ob¬ 
jetará que en estas consideraciones se presupone da 
inexistencia de administraciones dispendiosas, perju¬ 
diciales y malas. Y' precisamente esto es lo que supo¬ 
nemos : la tendencia del Estado, en un régiráen capi¬ 
talista, a regular la Hacienda, pública con criterios 
económicos más que políticos, realizando en eb fondó- 
económicamente aquellas fundones que los .particu¬ 
lares no habrían podido realizar. Para que esto i ¡suce¬ 
diera, el capitalista ha querido conquistar el Estado 
y sustraer su actividad a los ideales que esltaban. en 
contradicción con Ips ideales capitalisit^..Xlóndé h^a 
despilfarro, económicanaeinte hablándo,. ¡vtendfcáu qite; 
distinguirse si se trata de un despilfarro ocasional o 
de un despilfarro metódico. En el primer caso podrá 
decirse que se trata de un error de estimación, posi¬ 
ble, incluso, en el capitalista más prudente; en el se- 
, gundo se tratará del predominio de una concepción 
del Gobierno del Estado, que no coincide con la con- 
cepdión capitalista; y este caso significa que el capi¬ 
talismo no ha conquistado o ha perdido el control del 
Estado. 

Por consiguiente, en pleno triunfó del capitalismo,| 
el Estado adquiere una función precisa de medio para 
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jconseguir unos fines que las convicciones capitalistas 
proponen al hombre. Acabamos de ver, en líneas ge¬ 
nerales’ cónio cumplió esta función en cuanto garan- 
tizador de la libertad y en cuanto facilitador de la vida 
económica. También hemos visto cómo los hombres 
animados de espíritu capitalista le llevaron a cumplir 
esta función. 

Ha concluido nuestra referencia a los instrumentos 
públicos y privados del capitalismo; esperamos haber 
conseguido demostrar que estos instrumentos no cons¬ 
tituyen la esencia del sistema y que, por tanto, es equi¬ 
vocado caracterizarlo refiidéndonos a ellos, recordan¬ 
do que siempre, más o menos, existieron, y que con el 
advenimiento del nuevo espíritu solamente cambiaron 
de funciones. En todo caso puede hablarse de esto úl¬ 
timo como característica del capitalismo, caracterís¬ 
tica que —ahora ya debe ser evidente— se manifiesta 
como presencia activa del espíritu capitalista, que sé 
sirve de los medios viejos de una forma nueva y sus¬ 
tituye los inadaptados a las nuevas funciones por otros 
adecuados, cuyo descubrimiento promueve. 
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(1) Las isociiedades anónimas, instrumento clásico del 
capitalismo, no pudieron' desarrollarse con libertad hasta 
que el Estado toleró los principios capitalistas. (Streichen- 
BERGER, J., Sociétés ahoHymes de France et ^Anglaterre, 
París, Giard, 1933, p. 34.) 

(2) EÍ juicio sobre Inglaterra expresado por el mar¬ 

qués de Caracciolo (Croce, B., Uomini ¡e cose delta vecchia 
Italia, Barí, Laferza, 1927, voil. II, p. 89), coincide sustan- 
cialmente Qon lo que escribe Cbfce novienita anos antes, en 
el píieiíacio- de su Treatlse: “Tlrade is now beoomia the 'Lady 
which in fhis' present age iá more courted and- celebrated 
than in amy former by alt the princes aind potentates of 
the world.” , 

• (3) Hauser, H., La modemité du XVI siech, París, 

Alean, 1930, p., 70. - ; ■ 

(4^ Robertson, H, M., óp. cit„ p, 79, n.*’ i,' 

(s) LmzzATTo, G., ó'foria econ,, 9 b,. cit-, p„ 71^73, 

(6) Ya en 1614 siei redama en Parfs la libertad para los 
oficios pequeños y alguna voz aislada taínbiéh' lá sblicita 
para los artesanos en general, provoeándó, edftió' es nátuaal, 
la oposición de los j'efés 'de las oórjwradbnes.' (HaííJSER, H., 
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Les questions, ecc., art. cit., pp. 367-80 y 392-56.) Acerca 
de la batalla librada por los oapitalistas ingleses para ob¬ 
tener la supresión de las. corporaciones, véase: Marshatx, 
T. H., Capitalism and the Decline of the English Guilds, 
en: “Cambridge Historical Journal”, vol III, n.“ i, 1929 
y Unwin, G., Güds and Cmnpamcs of London, Londou, 
Methuen, 1908, cap. 18. 

(7) SoMBART (Der nwd. Kap, cap. 21 del vol. I), tam¬ 
bién afirma que existen relaciones entre el desarrollo del 
capitalismo y la transiformación del Estado. 

(8) Por otra, parte, que nuestros razonaniientós sobre 
las tendencias republicanas, tolerantes y pacifistas de los 
oapitalistas no constituyen meros sueños, lo demuestra el 
hecho de participar de dichos caracteres el programa de¬ 
fendido por el partido miercantil de los. Paíseis Bajos y por 
su teórico. Pietro de la Cour (Kaser, K., LPetá delUassol,- 
ob. cit., p, 76). Véase también a este propósito: Luzza- 
To, G., Stofda eccm\^ ob. cit., pp, 3i7-‘i8, 

(9) No es extraño que ciertos colectivistas estén de 
acuierdo respecto a la .abolición del vínculo familiar con uno 
de los teóricos más representativos dél liberalismo capita¬ 
lista, Guyot, Y., en: “Journal des Economisfes”, 15 de 
enero de I 93 S- 

(lo¡), ’ Para las “razones económioas de racionalización” 
que integran la base del comunismo ruso, véase la p. 9 7 
siguientes díe^: Hoover, . C. i}.,. La vie écononúquv- de la 
Russie Sovietiquic, 4.“ ed.,, .París, Gallimard, 1932. 

(ti) Casi coinciden exactsmente con estas consideracio¬ 
nes nujestras, escritas en junio de 1933, las formuladas por 
Tristan d’Athayde en el pequeño volumen Fragments de 
Soeiologie Chréiienne (París, Desclée De Brouwer, 1934, 
P, I 37 “I 38 ’) que. traducimos a continuación: 

“Sin temor a (errar puede decirse que el comunismo e.'^ 
el: capitalismo integral.” 

“El comutúsmo no niega los fundamentos del capitalismo, 
sólo rechaza 1 el comunismo de la. burguesía. ” ■ , i 
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“El comunismo no liiega los fundamentos del capitalismo, 
sólo rechaza sus raétodos_ No repudia la labor dé Éfecani- 
zación die la vida modlema iniciada por el capitalismo, por 
el contrario, quiere completarla. Léjosi de negar que la eco¬ 
nomía constituya la base principal de toda civilización, 
afirma que Íes ía única base posible. El comunismo no reac¬ 
ciona contra el fienómeno dé atumulacióni y concentráción 
de los capitales, considerado por Carlos Marx como pro¬ 
ducto d'el capitalismo, sino que por el contrario, para faci¬ 
litar y universalizar la obra d'e concentracióin,, acumula 
todos los capitales existentes y concentra la vida., económica 
en las mane® del Estado., El comunismó no desprecia la 
actividad comercial y la ■actividad' industrial, declarándolas, 
por el contrario, las únicas productivas y las únicas capaces 
de constituir la nueva aristocracia del trabajo que sustituirá 
a la aristocracia de la sangre de la época feudal, y a la aris¬ 
tocracia del dinero de la época burguesa.” 

“El comunismo, por consiguiente, no es más que una 
prolongación lógica del capitalismo,” 

En una reciente aportación de PiROu al volumen; La. (risi 
del capitalismo (Firenze, Sansoni, 1933), encontramos esertT 
to ien‘ la. pág, 13: “Denis de Rougemont sostiene que el co¬ 
munismo constituye un caso privilegiado de la locura capi- 
talístico-materialista, que continúa el oapitallsino, "¿láS qtíe 
lo destruye, conduciendo la Itídíá en nombre de 'úliáj''ábc.- 
trina impregnada de aquel eafcotúfemo al qbé la sócüediad 
de boy Sacrifica los' valores €;si>irituales,”, 

En contra de la tesis de qup el comuinismo una,, pro- 
loiigación: d'él capitalismo se .pronuncia ,M, Fw>R1,ij^;ky, 
World Revolution and ike U. Rj S,, S-^ Ypcl^, li¿c- 
millan, 1933, p, ,2145, Algunos pensamientos ppjuy pfig¬ 
uales sobre este tema se contienen en la obra de NlCOJ-^.í 
Berdiaeff: Le Christiatdsme et la lutle des clases, tr. del 
ruso, París, Deñiain, 1933, especialmeíntfe en lál¿' p[, ¿á;'63, 
64 y 81, sp aproxima miüdip 'a nuestro modo’dle! veé. Bles- 
pués de la aparttíón de la primera edicióni dé ésti óbifa ba 
insistido sobre las áfinidádies ' ^i/fre é^pitalismo 'liberal'" y 
comunismo marxista eV argentmq J¡ MEiFfélEixE (Cdncep^ 

■f&l 
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clon católica de la economía, ob. cit., pág 22r^), aunque 
señalando, junto a la idéntica configuración gisnérica, sus 
diferencias específicas 

Efe interés excepcional son las páginas de las lecciones 
dadas eñ 1935 en los Cursos die Verano de Santander, en 
las que Jaoques Mamtain demuestra la derivación de la 
ideología camunista-marxista del humanismo antropocén- 
trico (Maritain, J„ Problemas cspiritmles y temporales de 
una mueva cristiandad, Madrid, Signo, 1935, cap. El). 

(12) Christopher Dawson (Religidn and Modern Sta- ■ 
te, London, Shed and Ward, 193S, pág. 65-67) hace unas 
consideraciones oportunísimias sobre las afinidades entre co¬ 
munismo y capitalismo desde este punto de vista, conside¬ 
raciones que son una' de tantas pruebas que han venido a 
confirmar lo fundado de mis primeras afirmaciones. 

(13) Turgoi', Mémoire sur les prets ¡fargenf, en: Oeu- 
vt'es, París, Daire, 1844, vol. I, p. 128, 

(14) Groetíiuysen, B.., ob. cit., p. 293, 

(15) B. Egidio, d'AssIsi, I detti, Brescia, Morcellia ■ 
na, 1933, p. 35 de la introducción de N. Vian. 

(16) Levy^ H., Der Wirtschaftsliber, ob. cit., p. li; 
testimonio. del siglo xviii expresan continuamente que 
la intolerancia religiosa a^staba mucho sus golpes contra 
las clases económicamente activas. 

(17) Levíy, H., Der Wirtschaftsliber, ob, cit., p. 7. 

(18) Véase la introducción puesta por Tauíney a la re¬ 
edición de A Discoturse upon Usury de Walson (Londres, 
1925) y las páginas que Ashley dedica a este problema en 
su conocida historia económica de Inglaterra, citada en otro 
lugar. 

(19) Entre las primaras festividades civiles creadas por 
el Estado dieben situarse las del 19 y 26 de julio estableci¬ 
das por la Señoría de FloTencia para conmemorar la vic¬ 
toria de Cascina y la captura del duque de Atenas (:Cias- 
CA, R., L’arie dei medici, ecq., ob. cit., p . 237, n. l). Para 
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otras noticias cfr,: Fanfani, A-, Storia del lavara Italia 
dalla fine Sel XV al principio del XVIII secóla, Miíaaoi( 
Giuffré, 1943, p. 330. 

Bni Inglaterra se reclama la redlicción de fiestas desde 
los primeros años del siglo xvi (Constañt.. G., La Reforme 
en Angleterre, París, Perrin, 1930). R. Cantillon, a princi¬ 
pios del xviii advierte ya el dajio que las fiestas ocasionan 
a la vida económica de un pal®. 

(20) Groethüysen, B,, ob. cit., pp. 21S3 y siguientes. 

(ai) Lew, Ví.., Der Wirtschaflsliber, ob, citpp12-13. 

(22) GerbIy, a., La politicd del Xettecento, ob. cit,, 

página lis. ' . • , 

Para la lucha a favor de lá tolerancia desarrollada en 
Frantia véase: Mornet, ob, cit, p. 39, y para Inglaterra 
adtimás de Francia; Buckue, T-, History of Cññlisdtion in 
Englatid, Leipzig, Brockhaus, 1865, vol. JI, PP, 61 y sig. y 
pp. 210 y sig. , 

(23) ■ Groethuysen, B,, ob. cit.', pp. IX-X del prefaciot 

(24) Fanfani, a., Storia delle datfrine ecón„ ob.'cit., 

cap. III. • 

(25) Kaserj K., L'etá delPassolUrtísmo, , oh. cit., p^, 24. 

Fanfani, A-, Storia ecom., ob. cit. parte IV, cap, I, pi^r,.7: 
cap. Ill, par. 16; cap. IV, i. ' ' '' 

(26) IIauser, H., La modernité ecc., ob. cit., p. 12, En 
el campo industrial teníamos un ejemplb típicó 'd'e lestet es^ 

■ pecie de retroceso: los tejederas de, s.edp. d^e Lyon en su re¬ 
glamento de rSi54 prevén, lucpieirfecíta, libertad. dei-te^ÍP 
(“pas de stage d'appreiidlssage,.,ni dq i^ompagnoíiínage., de 
restrictÍQ,o dans le nombre des mi|Éí)iie;ts, ,et;]celjii;,des, appiietir 
tis: les. maitres emploient qui leur plpit”), que ytrlven a lij 
mitar desde fines del -Xvi en adelante^ (P^gíSEi!, E,, fíwíoi- 
re de la fabrique lyofinoise. Elude sw le régime .social et 
économique de Vindustfie de ío smé d Lyon depuis le XVI 
silcle, Lyon, Rey, 1901),, - 

(2(7) Kaser (Lefá dell'assol, db, cit., pp.; 394-os)'des- 
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taca la estrecha coniexión entre libertad de conciencia y li- 
bertád' civil, política y eccmómica. 

(^) Laski, . H,,. The Rise of Europmn Liberalism, 
London, Aden, 1936, pág, 20-21, recoge esta tesis, y aunque 
n.o cite nunca ni la primera, edición italiana, ni la trad. in¬ 
glesa de esta obra, .presenta como propias muchísimas ideas 
de la misma dfesde la pág. 20 en adelante. 

(29) .Lipson*, E-, The Econ. Hist. of Engl ., vol. III, 
R. 357 y sig. Eii una decisión del año 1656 referente! a la 
patente del jabón se ne-fiere que “common and vulgar judg- 
ments.,., condem them before they understand them, as 
being contrary to the liberty of she subject and the freedcni 
qf trade” (p- 365). Sin embargo, argumentos semejantes 
contra los monopolios se adujeron ya en un proyecto de ley 
pTiesentado en 1604 a la Cámar® de los Comunes; allí se 
invoca la abolición del monopolio porque “all free subjects 
are born inheritable... to the free exercis? of their indus- 
try”, mientrai que “it is against th,e natural right and 11- 
béfty of the subjects of England to restrain it inte the 
hands'of somefew as>now it is” (vol, I, p. 498). Para pro¬ 
testas anteriores de i 537 y 1601 véase Mazzei, J,, PoH- 
tica ecoUowica intemazicmalc inglese prima di Adamo Smith, 
Milano, Soc. Ed_ “Vita e Pensiero”, 1924, p. 52. 

(3d) Teevelyan, G., La. rivolusione inglese del 168S 
e 1689, tr. it., Torino, Einiaudi, 1940. 

(31) Benaerís, P., ,ob. cit., cap. XV.! 

(^2) Sobre el lanzamiento hacia la libertad de los neo- 
capitalistas del XVI véase: PiRENNE, H., Les périodes, ecc., 
cib, cit., p. 21 ;■ sobre-i' el movimiento general hacia la liber¬ 
tad ‘ eooinómidi: Barbágallo, d-, Lforo e il fwco, oh., cit : 
P. 179 y sig. Ya en él' siglo • xvii la burguesía suiza afirma 
vigorosamiente sú propia fe eii los beneficios de la libertad 
comercial (Biucchi, B., Tendense liberistiche nella storia 
económica della SvisSera, en:- “Rivista Internazknale di 
Scienze Social!”, julio 1934). 

(33) Cff.: CtASCÁ, R., Lé ragion'i delld dccadensa deih 
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corporazioni mediemli, m: “Vita e Pensíero”, fase, V, 
mayo 1934, pp, 275^87; Dal Pane, L, II tramonto delte cor- 
porasioni in Italia, Milano, I. S. P, I-, 1940. 

(34) Mazzei (Polit, eco intern. ecc., ob, cit„ cap, XII) 
ha analizado el sentido liberal del tratado de Edén estudia¬ 
do por Dumas, F., (Etude sur le traite de commerce de 
iZ-86 entre ¡a France et VAnglaterre, Tioulon, Privat, 1904)! 

(35) Cabiati (Crisi del liberalismo o errori d’uomini?, 
Torino, Einaudi, 1934, pp. 200-2) sostuvo la estnecha co¬ 
nexión entre liberalismo y capitalismo de tal forma que 
éste decaería hoy en que el primero es abandonado; 
W. Roepke ha expresado la misma opinión en su última 
obra. 

■ (36) Barbagallo, C, L’oro e il fuoco, ob. cit.., p. 203, 
Véase también del mismo autor.; Le origini delta grande 
industria contemporánea, Venezia, “La nuova Italia ed^", 
1939-30, vol. I, p. 77. 

Para las relaciones entre la burguesía y la revolución 
francesa, de acuerdo con la tesis expuesta en d texto, 
cfr. también: Maíianini, G., Classe e Sfato nella Rivolusio- 
ne francese, Perugia, Facoltá di scienze politiche, 1935. 

(37^ LiPSON, E., The Be. Hist. of Engl ., ob. cit., 
vol. III, p. 363 y sig. ' , 

(38) . Boissonnade, P.., Le soc dEtat, oh. cit,, pp, ;29-,^o, 
Franoisco I adquiere entre 1515 y. 1535 encajes por vp^or 
20.000 liras de un solo' comerciante y en; ocho años el mismo 
rey gasta 80.0001 liras en tejidos de scdla;' sólo' en ‘%^14 
.se gastan 'ZfeZjo liras én objetos;'de cobre' y estáffÓ 'i- 

en Objétos de oro. ' 

(39) ' Ya en i.78s,.\én Austria! el fetado había otorgadp. q 
los empresarios, subvenciones jipr -valor.de 686,000 guíden. 
Y en Rusia se obliga a los súbditos a adquirir las jrianu- 
fácturas de lás empresas nacionales (Kulischer, J,, La 
gradf industrie aux XVII et XVIÍI siécíes, en ; “ Atniales 
d’histoire éc'O'iicmiqué et sociate”, 1931, pp. íS-ÍQ, 

(40) -límiscñK'R, J,, art. cit;,'^.13-14. 
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(41) En Nápoles ya Carlos II intenta crear una indus¬ 
tria de la lana (Cacgese, R., Roberto (fAngid e i suo<i tem- 
pi, Firenre, Bemporad, 1982-30, vol. I, p. 77); Eduardo III 
inicia en Inglaterra e'l proteccionismo industrial (Lipson, E., 
The Ec. Hist. of EngL, ob. cit., vol. I, p. 400) y en el 
mismo siglo Luis XI funda las sederías de Lyon y Tours. 

(42) Bouvier, R. J,, Coetir, ob: cit., p. 61. 

(43) Boissonnaíde, P., Le sociaíisvie d'Btat, ecc., 
ob. cit,, p_ 2ii2 y 295, 

(44() Hintze-Schmollf.r, Die preussische Seidenmius- 
írie im iS Jahrltímdert, en; “Acta Borussioa”, Vol. I, pá¬ 
gina 146. 

(45) Rulischer, J. M- (Aligemeine Wirtscliaftsgeschichtc 
des Mittelalters un der NeusAt, München, Olderiburg, 1928', 
vol. II, cap. ii), traba: la contribución del Estado al des¬ 
arrollo de la gran industria. Sobre la importancia que la 
política mercantilista de los Estados del xvii-xviii tuvo 
para el desarrollo del capitalismo véanse los volúmenes 
de Boissonnade, P. (Colbertj París, Riviére, 1923 y Le so- 
ciaMsmie ifEtat, ob, cit.) y el bello ensayo ya citado d'e .Ku- 
LISCHER, J. (La grande industríe aux XVII et XVÍII sR- 
cles). Puede afirmarse' qUe en los sigilos xvi-xvii todos los 
principados italianos hacen esfuerzos enormes, pero vanos, 
para crear en su propio territorio pequeño un fuerte sis¬ 
tema industrial (Fanfani, A., Storia del lavoro, ob. cit,, 
cap., II, par. 3 y cap. III, par. 5). 

(46) Sel necesita la Constituyente para liberar los mer¬ 
cados franceses de los restos de aduanas interiores. Sobre 
la influencia que la multiplicación de estos obstáculos ejer¬ 
ce en la vida económica de un jcstado dieciadh(escoi cfr.: 
Giasca, R., Aspeiti delta societá e delVecoñomia nel Regno 
di Napoli nel secóla XVIII, en: “Rivista Internazionale di 
Scienzei Sociali”, fase, de julio y septiembre, 1933. 

(47) Ciasca, R,, Aspetti delta societé e delVecoñomia del 
Regna di NopoU nel sécala XVIII, art. cit,, p. 650. 

(48) En 147S Luis XI reunió a los burgueses y comer- 
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ciantes de París para cekferar consejo sobrp la gran orde¬ 
nanza publicada posteriormente en 1479; en 1482 tuvo Ingar 
üná reunióni semejante para discutir la Organización de la 
marina mercante (Boissonnade, P.,''Lé 'soc. dtetofy ob. cit.: 
p. 18). 

(4jg() PouRNiER, La chambre de cammierce de Marseille 
ct ses réprésentants d Parts en: “Etudes Jrist. et docum. in- 
édits”, Marseille, Barlatier, 1920. 

. (Sq) Hammond, J..-Hammond, B., The Rise of Modera 
Industry, ob, cit., p. 70-76 y Rees, J . F A Suruey of 
Economic Devetopnient, London, ÍP'itman, 1933, p. 173-78. 

(51) Tarlé, E., Le bloctts contínentcde et le foyauinc 
dTtalie, París, Alean, 1928, pp. 51-55. 

(52) Para la Italia del siglo xviii ha demostrado esto 
Borlandi , (Jl problema éelle cotminicasioni nel secóla 
XVlll nei snoi rapporfi col Risorgimenfo italiano, Pavía, 
Treves, 1932). 

(53) . Sobre los comienzos del servicio postal cfr, ;■ 

Óhmann, F., Die Anfdnge des Pdtsfwesens tmd die Taxis, 
Leipzig, 1909; FEEV-ScHLEáiNOER, A., Die volkw Befieu- 
tung ecc., ob, cit,, p. 464; Luzzatto, G„ Sforía ecoH„ 
ob. cit, pp. 44-45; SoMBART, W., Der mgd'. vol.■'II, 

cap. 25; ScHULTE, A., Geschichte. des nñit. Haríais wfd 
Verkehrs, Leipzig, Dunckér, igoo, vol. I, PP.. 5 ,op-;ip; Moi- 
T,A, .E., Un regelgmentb póstale initariese dél Í 53 ^Í 6¡'6 en'; 
“A'rchivio StorioO Lombardo'’, 1906, tomo it, p. 4^ y ñ- 
gitientes: BelgR-ANO,..!;., ia />oíío o Genova,, én •. “An^ivio 
Storico Italiano”, 1868; Serte IÍÍ,' t VÍI,,¿arte I, p. 62 y 
siguientes; Boissonnade {Le' Soc, d’Etat, óbidit., pp.'59-60) 
da algunas noticias isobré los ebrreos franceses, dtl xv. i 

(54) Como' hacho típico del impulso. CápítaJistá hacia la 
conquista de las 'cdldnias'dcbeiriOs recordar'(jhe Máíkg'aS- 
car, conquistado por cOttiibrciafrtes, se conservó pata' TFran- 
cia en contra de los propósitos del mismo gobierno' (Pttoi'- 
DEVAUX, H., Le commerce frpmgais d Madaggscar, 40: 
“Viert für Sozial-und 'Wirtschaftsgeschichte”, 1905, pá- 
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giha 4i-'III). Para el conjunto dél fenómeno en la segunda 
miitad del siglo xix: Baumont, M., L’essor industrial et fim- 
périalismé colonial (1878-1904), París, Alean. 1927, especial- 
miente el cap. III del libro I y el cap. I del libro III. 

(55) Esta fué la pollítida de los Valois en los primeros 
años del siglo xvi (Boissonnade, P., Le soc. d’Etat 
ob cit, pp. S.i-8). 

(56 ) Kaser, K., Lfetá delVassol, ob cit., p. 27. 

(57) Boissonnade, P;, Le soc. d’Etat, ob. cit., pági¬ 
nas 305-6. 

(58) SoMbart, iW., Krieg und Kapitalisnws, Miinchen, 
1912 y ca.p. 23 del vol. I de Lh'r nmd. Kapitalisnms- 

(59) . Incluso la minúscula guisrra . austro-piamontesa de 
1848-49 consiguió “hacer la fortuna de los proveedores mi¬ 
litarles” (Bachi, R., Uecoiiomia e la fimnsa delle prime 
guerre per rindipendenm d’IfaUa, Roma, Sigborelli, 1930, 
p. 32, nom. 2). 

(60) Para documientación referente a la industria ita¬ 
liana y a la gran guerra mundial de 1914-18 véase: Einau- 
Di, L,, La condotta económica e gli effetii sociali della .gue. 
rra italiana, Bari, Laterza, 1933, capítulos II y III, y Eran- 
CHiNl, V"., La m'obilitasio'ae industríale delfltaliai in gue~ 
rra, contributo alia storia económica della guerra igiS-igiS, 
Roma, Istituto Poligrafico dello Stato, 193a. 

Para documentación referente a los demás países beli¬ 
gerantes véanse los distintos volúmenes de la “Storia eco¬ 
nómica e sociale della guerra mondiale” publicados por cui¬ 
dado' da la Fündaiclón Carnegie- , 

(61) TbDD (Industry and Society, ob. cit., p. 434 y sig i) 
ilustra las relacionies entre el desarrollo de la cultura y el 
progreso industrial; respecto a este problema siguen sien¬ 
do todávía interesantes las conocidas observaciones de 
Sombart. 

(62) Inteligentes investigaciones permitieron a L. Ma- 
zclyer dém'ostrarlo para una zona limitada del territorio 
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francés (Mazoyer^ L-, Rénovation intelechi^Ue et problemas 
so{cknix: la bourgeoish du Gard et rinstrnction au debut 
de la manarchie de Juilkt, en; “AnnialesI dhistoire éconc- 
niique et social'e 'Venero ipM, PP- 20-39), Taniibién; Todd, 
ob. cit., p , 448. 

En el Archivio Storico Cívico de Milán existen ciertos 
documentos que demuestran la preocupación de las clases 
mercaiililes de mediadbs del xv por mantener abierta una 
escuela que hoy llamaríamos comercial. 

(63) SagnaGj Ph., Le crédit de VEtat et les banquiers a 
la- ftíi du XVII et au conimenoement du XVIII siéclc, en: 
“Rtevue d’histoire mioderne”, 1908, vol, X, y S'ée, H., Les 
origj du cap, ob. cit., pp, .92-93, 







CAPITULO QUINTO 
CATOLICISMO y CAPITALISMO 


I, La ÉTICA SOCIAL CATÓLICA. 

Toda la concepción católica de la vidá económica 
se halla condensada en los principios evangélicos (i), 
desarrollados sucesiva y ócasionalriiente pór 'S'án Ph-' 
blo, los Padres y los Doctores Í2) de fe Igí'éSfeV'M'sta^ 
que, llegada fe época de las Summás y Id éséólSátife, 
Santo Tomás de Aqtiino, principé de los' AlóSbfbs tiá- 
tólicos, injertando los principios del católfeilsnlb eiV 
el viejo y casi olvidado tVofttO del' áíistQíféíismo, 'cs^ 
parció en sus escritós utl cohjunto'de feáscitiias <jué, 
reunidas ahora, nos permiten reconstrihir >la oVletítd- 
ción' exacta y completa de fe vida ecohófhica^ sé^h' 
los ideales católicos. El hecho dfe acudir a uñ''do'éfoi-' 
del siglo bíili no es obstáculo para comprender los 
tiempos cristianos que lé'precedieron O loS que le élP 
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cedieron; Santo Tomás es el sistematizador de las 
ideas católicas profesadas con anterioridad a él, y, 
respecto a las que se profesarán después, es fuente de 
las mismas, unas veces in nuce, a menudo in extenso. 

Por tanto, acudir a su formulación de la ética econó¬ 
mica resulta más cómodo, por cuanto es la más siste¬ 
mática y la más amplia y nos ofrece mayores garan¬ 
tías de interpretación exacta al reconocerle la Iglesia 
la máxima autoridad. Además, en las ocasiones más 
variadas, León XIII y los católicos sociales del siglo 
pasado Pío XI, Pío XII y los modernos cultivado¬ 
res de la ética económica (3) en estos años, se han > 
apoyado en los principios contenidos en la misma. 

Los principios tomistas permanecen, si bien con el su- 
cederse de los acontecimientos la Iglesia y sus teóri¬ 
cos los precisan ocasionalmente (4). Una vez recor¬ 
dado este hecho, con el fin de establecer la autoridad 
indiscutida del intérprete aquinatense, prescindiremos 
de ello para simplificar nuestra labor. 

La doctrina católica no divide la vida práctica en 
compartimentos estancos, sino que la idea dé Dios y 
la concepción del hombre como una criatura que lu^ 
cha para conseguir el premio eterno, penetran toda 
otra idea. El hombre es imaginado como realizador 
de un deber ser en todos los momentos de su vida, ^ 
desde el nacimiento hasta la muerte, poseyendo para 
alcanzarlo la propia e^cistencia y todas las cosas crea¬ 
das. Dios es pensado: siémpre como glorificable por 
cualquier 'acción humana. El hombre es concebido 
como un .ser libre, y por ello: sus acciones, incluso las! 
más pequeñas, son dignas de valoración:- ellas ló ale¬ 
jan o lo aproximan al premio eterno. Dentro de una 
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concepción semejante no existen' ni pueden existir 
acciones indiferentes. En un mundo así no hay fin su¬ 
perior al fin beatifico, y, por tanto, aparte de éste, nin¬ 
gún fin es último; de aquí que, sin transformarse eii 
obstáculo para la perfección del individuo, ningún fin 
pueda sustraerse a una ordenación jerárquica en la 
que cada uno, por noble que sea, tiene naturaleza me¬ 
diata, motivo por el cual no puede perseguirse nin¬ 
guno mediante actos o medios que no permitan al mis¬ 
mo tiempo alcanzar el fin último. De la tierra al Cielo 
se asciende por una escala en cuya cumbre se halla la 
beatitud; existen etapas intermedias alejadas de la 
cima y alejadas entre sí, a las cuales se llega subiendo; 
cada escalón que se sube acerca a la etapa próxima, 
pero acerca también a la más lejana. El que quiere 
acercarse por escaleras que cruzan las etapas inme¬ 
diatas se aproxima más al término último. Mediantej J 
la metáfora antecedente podemos lograr una idea del 
la concepción católica de la vida. i 

Fácilmente se comprende que no exista límite al¬ 
guno a la penetración de esta concepción en la acti- 
vidad humana. La necesidad moral de alcanzar el fin 
último determina los límites de la actividad humana 
en el campo estrictamente religioso, en el familiar, 
en el político y en el económico. Con expresión más 
precisa podríamos decir que ^mejante (incepción ^ 
transforma toda actividad en actividad moral y toda 
acción en una acción religiosa. De forma que el fin 
último del hombre, tanto cuando está en oración, como 
cuando trabaja, estudia, comercia, come ó se divierte, 
es Dios; y cualquier medio apropiado para hacerle 
estudiar, trabajar, comercial, comer o divertirse, lie- 
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ne que ser simultáneamente adecuado para hacerle al¬ 
canzar la visión beatífica. En otras palabras, la acción 
hurnana debe ser una plegaria continua (5). Dios es 
el término racionalizador de toda la vida humana ; los 
medios, la totalidad de los medios humanos, aparece¬ 
rán como racionales o no, según que sean o no ade¬ 
cuados para llegar a Dios. Los órdenes singulares que 
componen la actividad humana vendrán presididos por 
otras ideas racionalizadoras de los medios; pero estas 
ideas nunca pueden hallarse en contradicción con la 
idea principal. Aisí, por ejemplo, en el campo de la 
actividad económica, la idea racionalizadora será la 
idea del coste mínimo, pero ésta de ningún modo pue¬ 
de subsistir más allá del punto en que racionalizar de 
acuerdo con ella significará no racionalizar de acuer¬ 
do con Dios. Tampoco cabe sostener que sin salir de 
un orden parcial determinado puede efectuarse pri¬ 
mero la racionalización según el fin parcial, pasándose 
después a racionalizar los resultados hacia el fin úl¬ 
timo. La ética católica no admite estas racionalizacio¬ 
nes sucesivas, excepto en el caso de reparación del 
daño realizado. La doctrina moral católica exige'que 
realizada la primera selección de los medios según el 
fin mediato, antes de servirse de ellos se realice la se¬ 
lección según los fines sucesivamente superiores, has¬ 
ta que quede efectuada la discriminación definitiva-de 
acuerdo con el fin último. En este momento podrá co¬ 
menzar la actividad lícita. Si yo, empresario, tengo 
que abastecer una fábrica con materias primas, inten¬ 
taré adquirirlas según el criterio del coste económico 
mínimo; pero, como soy católico, deberé comprobar 
que el criterio económico no se halla en oposición con 
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los fines extra-económicos y superiores a los econó¬ 
micos, por ejemplo, de naturaleza social; si existe tal 
oposición, no puedo vacilar en la elección y debo pre-; 
ferir el medio económicamente más costoso, pero más 
racional hablando socialmente; después, supuesto qué 
se ha agotado la jerarquía de los fines mediatos, debo 
comprobar que aquel medio es racional para llegar a 
Dios; si así no sucediera, todavía deberé buscar otro 
y solamente después de hallado y adoptado habré 
puesto en marcha lícitamente mi actividad. 

Con este último ejemplo me parece haber córnple- 
tado el boceto de la concepción general de la vida eco¬ 
nómica, según la moral católica. Ahora procederemos 
a precisar algo en el campo económico, tratancjó bre¬ 
vemente de la riqueza, de los modos de adquisición y 
de los modos de uso, a fin de que se nos hagan paten¬ 
tes los vínculos que el catolicismo impone a la. activi¬ 
dad económica. ■ ■ - 

Para los católicos, los bienes de la tierra son un me¬ 
dio, y el hombre no sólo puede desearlos como me¬ 
dios, sino que, además, debe entrar en su posesión 
para mantener su cuerpo y ayudar al prójimo (<$); la 
riqueza —dice Orlich (7).— tórnase un mal cuaiido 
cambia de medio en fin y absorbe la actividad.huma¬ 
na en perjuicio de la consecución de los fines eternós, 
porque los bienes subjecta sumí homim, ut eis utétur 
ad necessitatenu, non ut in eis jinem consñtuat (8), fio 
siendo la riqueza summum hominis bonum, (g>). De 
esta idea fluyen todas las reglas referentes a la' adqui¬ 
sición de los bienes. Se ha dicho que en dichas reglas 
se manifiesta una gran desconfianza hacia‘ la . ri¬ 
queza (10). Sin embargo, inás bien parece que en étlas 
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se manifiesta una gran desconfianza hacia los hom¬ 
bres, a causa del conocimiento de los efectos de la pri¬ 
mera caída: argentum et aurmn quod ad animi bonmn 
spectat, -nec bona sunt, nec maía;: usus tomen horum 
bonus, ahiísia mala, sallicitudo pejor, quoesus tur- 
pior (li). Las riquezas no son un elemento de muerte 
eterna ; la circunspección y la prudencia pueden ha¬ 
cer santos de aquellos ricos a quienes el Señor ad¬ 
virtió (12). En 1304 predicaba B. Giordano' da Ri- 
valto: “Los avaros llevan el dinero en la cabeza y, 
sin embargo, se ahogan bajo él; pero los hombres 
santos lo arrojan bajo sus pies, lo menosprecian y lo 
dominan... De muchos santos se lee que fueron muy 
ricos. Subieron a esta torre, a este monte, y fueron 
mejores a los ojos de Dios; y cuanto más tuvieron y 
más lo despreciaron, estuvieron más altos y más cerca 
del cielo, confesando a Dios, dándole gracias y amán¬ 
dole más” (13). Sobre esta idea de que el mal no está 
en poseer riquezas, sino en hacer de ellas el fin de la 
vida, están de acuerdo todos los escolásticos, desde 
Santo Tomás a San Antonino de Florencia y al Car¬ 
denal Gaetano (14). Su doctrina ha sido reafirmada 
en las encíclicas de León XIII y de Pío XI y en los 
mensajes radiofónicos de Pío XII (15), 

Intimamente ligada a la idea de la riqueza como 
medio se halla la idea de la propiedad privada, la cual, 
a pesar de que todos los católicos admiten que la ley 
natural determincavit in natura hummna hoc, quod om- 
ma essent coinvim-ma (16) no es combatida, sino, al 
contrario, aceptada por diversas razones (17). El prin¬ 
cipio de que omma commwnia sunt y la idea de la ri¬ 
queza como medio dan lugar a que se construya un 
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concepto de la propiedad privada muy templado y es¬ 
trechamente vinculado a las reglas del uso social de 
la propiedad. De la relación entre estos principios bro¬ 
tan los corolarios acerca de los deberes del rico que 
—según palabras de Bourdaloue— lo es con el fin de 
ayudar al pobre, hasta el punto de que, para Mas- 
sillon, el rico sería la providencia visible del po¬ 
bre (i8). 

Esta doctrina, fiel al espíritu del Evangelio (19) y 
de la tradición (20), ha sido reafirmada como esen¬ 
cialmente católica por los últimos pontífices (21). Con¬ 
ciliadora de intereses opuestos, acorde con el princi¬ 
pio de la caridad y del amor al prójimo, no subvierte 
el orden natural de las cosas, sino que lo perfecciona 
y la encuadra en la civilización cristiana. 

En una visión del mundo cuyo centro es Dios, en 
una concepción de la vida en la que todas las cosas 
deben facilitar al hombre el ascenso hasta Dios, ¿ es 
posible que los católicos admitan la defensa de un con¬ 
cepto distinto de la riqueza? Si la naturaleza ofrece 
a los hombres, en este destierro, una escalera inter¬ 
minable para subir hasta Dios, ¿ podrían los bienes del 
mundo dejar de ser escalones de la misma? Esto se¬ 
rían las riquezas si se utilizan como medio de mante¬ 
nimiento del cuerpo propio, por cuanto es necesario 
que el cuerpo se halle en pie a fin de permitir la ac¬ 
tuación del alma, o como medio de mantenimiento de 
los cuerpos del prójimo a quien faltan los. bienes su¬ 
ficientes (22). Solamente una actividad económica in¬ 
formada en estos principios puede ser legítima. 

Por consiguiente, hasta la riqueza es un don dej 
Dios, y de aquí que no sea cosa condenable; pero no 


Amintore Fanfani 


1 se debe perseguir con tal intensidad que se olvide la 
1 acumulación de tesoros para el cielo: es preciso andar 
con cautela, porque “los cuidados del siglo y la se¬ 
ducción de las riquezas abogan la palabra” (23). 

Esta doctrina se halla en el Nuevo Testamento y 
esto escribieron los Padres, los Doctores y los teólo¬ 
gos ortodoxos de todo tiempo, quienes enseñaron las 
reglas que, sancionadas por los Pontífices, deberían 
ordenar la actividad económica de los católicos; esto 
predicaron los oradores sagrados de todas las épocas, 
sirviéndose de la viveza de ingenio como San Ber- 
nardino de Sena o de un recio argumentar como Seg- 
neri (24). 

1 La doctrina católica respecto a la adquisición de la 
I riqueza puede resumirse de la siguiente forma: el 
I hombre tiene necesidades, sensaciones de carencia que 
' ha de satisfacer y, si los bienes temporales son apro¬ 
piados para ello, es obligado y legítimo intentar ad¬ 
quirirlos, aunque esta adquisición debe someterse a 
dos reglas,: realizarse con medios legítimos y no ex¬ 
ceder a la necesidad. Estas dos reglas limitan respec¬ 
tivamente la elección y el disfrute de los medios que 
sirven para adquirir la riqueza. Si no se respetan ta¬ 
les límites, se ofende a Dios: no observando las reglas 
de la justicia, de la honradez, de la templanza; sub¬ 
virtiendo el orden divino que ha concedido los bienes 
para la necesidad de todos y no para la codicia de al¬ 
gunos ¡arriesgándose, prendidos en las preocupacio¬ 
nes cíe los bienes, a olvidarse del Creador. A este res¬ 
peto, el Aquinotense se expresa en la forma siguien¬ 
te: la codicia de las riquezas es ilícita si las deseamos 
como fifi último, si las buscamos con excesiva aplica- 
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cióii, o si tememos que, obrando según nos dicta la 
conciencia, lleguen a faltarnos en la necesidad. En 
otras palabras, sollicitudip temporalium redum, puede 
ser ilícita en tres casos: urio quidem 'modo parte 
ej'ns de quo sollicitamur, si scüítet temporalia tam- 
quam finent cptíiere'mus... alio modo potest esse tem- 
poraliwm sollicitudi illicita propter superjluum stu- 
dium qitod opponitur ad temporalia procuranda^ prop¬ 
ter quod homo a spiritualibus, quibus principalius in- 
servire dehet, retrahitur... tertio 'modo ex parte timo- 
ris superflui: qiumdo scilicet aliquis timet, ne faciendo 
quod debet, ríecessaria sibi deficiant (35), 

Ajparte de estos casos, es decir, cuando quien busca 
los bienes temporales lo hace para proveer a sus pro¬ 
pias necesidades, no es ilícito, sino más bien laudable 
intentar adquirir la riqueza: sollicitudo ejus qui cor- 
porali labore pcatem acquirif, ruM est superfina,, sed- 
moderata (26). De esta forma se justifican y alientan 
el trabajo y los esfuerzos con fines adquisitivos, si bien 
el conjunto de los principios no los legitiman más allá 
del momento en que quedan satisfechas las necesida¬ 
des propias (27). Por el contrario, el esfuerzo de quie¬ 
nes poseyendo lo suficiente para satisfacer sus pro¬ 
pias nécesidades, continúan trabajando con el fin de, 
ádquirir nuevas riquezas pai'a conseguir una posición 
social más elevada o para hacer a sus hijos hombres, 
más ricos y más poderosos que él, indica —como es¬ 
cribe Enrique de Langenstein (28)— avaricia, sen¬ 
sualidad o soberbia, y, por tanto, dicho esfuerzo tiene 
que ser condenado (29). Las siguientes palabras escri¬ 
tas recientemente por Pío XI podrían considerarse 
como una derogación de estos principios: “no se.prohi- 
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be a quienes se preocupan de la producción, aumentar 
su fortuna por los modos justos y debidos; por el con¬ 
trario, la Iglesia enseña ser justo que también se ha¬ 
ga más rico, según su condición, quien sirva a la co- 
rnunidad y la enriquezca aumentando los bienes de 
la misma comunidad”. Mas pronto se advierte que 
estas palabras responden al espíritu de los principios 
expuestos más arriba. En efecto —continúa Pío XI 
diciendo^, el enriquecimiento es lícito “a condición 
de que todo ello se busque con el debido respeto a la 
ley de Dios y sin daño de los derechos de otro, y se 
haga un uso de ello conforme con el orden de . la fe 3^ 
de la recta razón'”. La reciente doctrina pontificia (30) 
se orienta más que hacia la letra formal del tomismo, 
hacia la interpretación de San Bernardino de Sena, 
quien antes que el ocio, aconsejado por el temor de 
enriquecer demasiado, prefiere el enriquecimiento ob¬ 
tenido para beneficiar con nuevas empresas al pró¬ 
jimo (31). 

En fin de cuentas, incluso aceptando los principios 
expuestos hasta aquí, podría pensarse que el más in¬ 
trépido y continuado esfuerzo en el trabajo con fin de 
lucro sería justificable desde el punto de vista de las 
necesidades futuras. Aquí se entra en un problema 
importante, puesto que la expresión evangélica nolite 
solliciti esse in crastinum (32) prohíbe, por lo menos 
a primera vista, experimentar preocupación ante las 
necesidades futuras y hace que parezca ilícito —des¬ 
pués veremos qué no es así— cualquier esfuerzo con 
el que se quiera proveer para las necesidades del ma¬ 
ñana en vez de las del día. En este caso, de nada sirve 
remitirse al ejercicio ele la virtud de la prudencia. 
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puesto que Santo Tomás advierte que prudentia est 
circo- es qmc simt ad finem totms vitae, mientras que 
la prudentia carnis, por lo que se pone el fin último 
en las cosas del mundo, peccatum est (33). Por otra 
parte, junto al categórico noUte del Evangelio, existe 
un pasaje de los Proverbias, libro también divinamen¬ 
te inspirado, en el que se aconseja aprender de la hor¬ 
miga, que, cum non habeaf ducam, riec praeceptorem 
parat in aestate cibicm, sibi, et cdngregat in messe quod 
comedat (34). El Doctor Angélico armoniza conve¬ 
nientemente la exhortación y la prohibición, advir¬ 
tiendo que con el noüte pensaba el Señor prohibir la 
preocupación por el mañana más de lo necesario, y 
la interpretación exacta del espíritu evangélico es la 
siguiente: El hombre debe preocuparse por el futuro 
solamente en el tiempo oportuno y dentro de los lí¬ 
mites justos (35). La previsión de lá hormiga es ala¬ 
bada, por otra parte, quod fórmica habet sollicitudknem 
congruam tempori; et hoc nobis hmtandum proponi- 
tur (36), Por tanto, trabaje el que pretende ganar, no 
sólo con objeto de proveer a las necesidades dél día, 
sino también a las futuras, más que-probables, para 
las que presuma que no podrá proveer en el porve¬ 
nir. La previsión, según la costumbre, debe ser razo¬ 
nable. En resumen, se quiere evitar que, arrojfida por 
la puerta la excesiva preocupación por las ganancias, 
se cuele por la ventana, y por ello el trabajo, y’los 
beneficios son legítimos mientras uno y otros se rea¬ 
licen para satisfacer la presentís vitae necessitat'em, y 
no para proceder a una acumulación de riqqeza en¬ 
mascarada de excesiva previsión respecto al número 
y a la entidad de las necesidades. El tomismo tam- 
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poco justifica un trabajo excesivo enderezado a me¬ 
jorar el propio estado, dado que cada uno debe con¬ 
tentarse con el estado en que se halla y proveer para 
el mantenimiento de su propia situación, pero no para 
más. Sin embargo, la rigidez del tomismo ha quedado 
templada por la interpretación de Gaetano, quien 
afirma que es lícito para el que está dotado de cuali¬ 
dades poco comunes buscar la riqueza con el fin de 
procurarse un estado compatible con sus cualida¬ 
des (37). Aquí podríamos ahora preguntarnos si, por 
consiguiente, es lícito el ahorro. Contestaremos a esta 
pregunta después; ahora preferimos considerar los 
medios con los que resulta honesto obtener ganancias 
en la medida explicada más arriba. 

El medio principal de obtener cuanto se requiera 
para las necesidades propias es el trabajo; y aparte 
de éste, entendido en sus más varios aspectos, no 
existen otros, a no ser que pensemos en los medios 
extraordinarios y muy inciertos del hallazgo de teso¬ 
ros y de la adquisición de una herencia. 

No existen clases de ocupación preferibles a otras, 
con tal que en el ejercicio de las mismas cada uno se 
mantenga dentro de los principios declarados hasta 
aquí y sujeto a la exhortación paulina: nequis super- 
grediatuTj ñeque circumveniat in negotio frátren 
summ (38). 

En parte subsisten todavía las razones en que se 
apoyaba la oposición del catolicismo medieval contra 
el comercio (39), y en parte han desaparecido dichas 
razones. Una idea más exacta acerca de la estructura 
del fenómeno productivo ha disipado los recelos sen¬ 
tidos hacia el comerciante (40); pero la desconfianza 
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de la escolástica respecto a lós peligros con qué se 
enfrenta aquél es compartida por los escritores mo¬ 
dernos (41) no habiendo desaparecido del todo en la 
actualidad.. Esta reserva, en cuanto revela una pre¬ 
ocupación al ver amenazada la pureza de las costum¬ 
bres por las relaciones comerciales, demuestra la in¬ 
tención inmutable del catolicismo de renunciar a los 
beneficios de las operaciorles ordinarias antes que po¬ 
ner en peligro la obra de la salvación. La preocupa¬ 
ción fundamental del hombre debe ser alcanzar esta 
salvación, y puede pagarse como precio la renuncian 
cualesquiera utilidades humanas, no despreciadas, sino 
consideradas siempre inferiores al valor de la felici¬ 
dad eterna. Han desaparecido las prevenciones me¬ 
dievales hacia el comercio, que se basaban en su su¬ 
puesta improductividad; pero, subsistiendo la concep¬ 
ción cristiana de la vida, permanecen los preceptos, 
que hacen del comercio un medio de adquisición de 
la riqueza, medio que no es indiferente respecto a los 
fines de consecución del único bien eterno. Esta con¬ 
cepción es la que lleva a hablar del justo preció de 
las transacciones (42) y la que prescribe a los comer¬ 
ciantes no vender una cosa por otra, no adulterar las 
mercancías, no sisar en las medidas y no obtener ga¬ 
nancias ilícitas trabajando en los . días festivos. Pres¬ 
cripciones todas ellas válidas para cualquiera que se 
encuentre en la circunstancia de canibiar bienes o 
servicios, por cuanto idénticos principios son válidos 
para el empresario en cuanto hace a las condiciones 
y a la retribución del trabajo: en este caso se hablará 
de salario justo en vez de precio justo; pero 110 esta¬ 
remos sino ante un caso ^ de justicia conmutativa, 
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reafirmando la posición superior de la moral en los 
más remotos campos de la economía. 

Con la mirada fija en un principio moral, la doc¬ 
trina católica se enfrenta con otro problema econó¬ 
mico de gran importancia: el del interés. A este pro¬ 
pósito, los escritores católicos han sostenido desde los 
tiempos antiguos (43), apoyándose en la conocida sen¬ 
tencia evangélica (posteriormente justificada con con¬ 
sideraciones sobre la esterilidad del dinero, tomádas 
de la filosofía griega)', que prestar a interés es una 
cosa ilícita en sí, en tanto que, con ocasión del prés¬ 
tamo, siempre se puede percibir una compensación 
por causas extrinsecas al conti-ato mutuo. Esta es la 
doctrina inalterada, que recientemente ha sido preci¬ 
sada, con la observación de que las causas extrínse¬ 
cas que autorizan una compensación son mucho más 
numerosas de lo que habían considerado los moralis¬ 
tas hasta el siglo xviii (4). La preocupación por el 
respeto de la moral en este terreno adquiere tal pre¬ 
ponderancia, que durante mucho tiempo induce a los 
moralistas a alentar la satisfacción de las exigencias 
de la vida económica, no con el sencillo medio del 
préstamo, sino con el recurso de la constitución de 
sociedades. Así, a una solución económicamente ra¬ 
cional, como es la del préstámo, se antepone una so¬ 
lución que es también moralmente racional, cual es 
la de la asociación. Este es un ejemplo de evidencia 
meridiana de la subordinación de los problemas eco¬ 
nómicos a los problemas de la moral impuesta por el 
espíritu cristiano. 

Podríamos extendernos sobre estos problemas, pero 
no haríamos otra cosa que casuística, inútil para el 
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erudito y pesada para los que se enfrentan por vez 
primera con estas cuestiones. Quedan establecidos fir¬ 
memente los principios informadores, que dan una 
impronta inconfundible a la vida y a la actividad eco¬ 
nómica concebidas católicamente, y pasaremos pronto 
a considerar lo poco armonizables que resultan con 
la práctica capitalista. 

Si los principios expuestos más arriba son válidos 
para la adquisición de la riqueza, otros principios se¬ 
mejantes son válidos para su uso. El hombre puede 
servirse de ella con moderasión y con .templanza. Con 
ella debe proveer a sus necesidades presentes y a las 
futuras que sean previsibles, así como a las necesida¬ 
des de los que dependen de él. La riqueza superfina 
debe aplicarse también a satisfacer las necesidades 
del prójimo (45). 

El hecho de que lo superfiuo debe dedicarse a las 
necesidades de los pobres parece excluir todo prin¬ 
cipio de previsión y condenar toda actividad de aho¬ 
rro/ La doctrina concreta, ser lícito, trabajar por elT 
ahorro en sí; pero ahorrar para proveer a las nece- [ 
sidades futuras previsibles o para ampliar la indüs-/ 
tria propia, con vistas a una mejora de la pfopia si-i 
tuación, de la del prójimo y la de la patria, es algo 
totalmente lícito, de acuerdo cbn las formulaciones 
antigua y nueva del pensamiento católico: la del Doc-' 
tor Angélico y la de Pío XI {46). 

En sustancia, también en el problema del ahorro, 
el equilibrio, el justo medio, el uso social de los bie¬ 
nes, exigen una conducta tocada de moderación, que 
no es conciliable ni con la estrechez del avaro ni con 
la generosidad del pródigo, como tampoco puede con- 
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ciliarse con las preocupaciones de quienes en todas 
las actividades económicas solamente ven la operación 
que produce riqueza. 

¿Es necesario aún un resumen de lo que se ha di¬ 
cho hasta aquí? La exposición de las reglas que de¬ 
ben presidir el desarrollo de la actividad económica, 
según la ética católica, se ha desarfollado tan sinté¬ 
ticamente, que unas conclusiones pueden parecer su- 
perfluas. 


2. Los IDEALES CATÓLICOS Y LOS IDEAI.ES : 

CAPITALISTAS. 

La concepción capitalista de la vida se apoya esen¬ 
cialmente en una escisión de los fines que se propo¬ 
nen los hombres. Fija la vista en los fines naturales, 
y en particular en los económicos, y prescinde de los 
sobrenaturales, religiosos (47). No niega que puede 
existir o que el hombre puede creer en un orden re¬ 
ligioso, pero no concibe que éste pueda oponerse al 
orden económico, y, mucho menos todavía, que pue¬ 
da dominarlo, con el fin de armonizar las leyes de 
este último con las suyas. Uin criterio de racionali¬ 
dad, un principio de orden —la naturaleza económi¬ 
ca—, posee la prioridad de la organización capitalista 
de la vida, y la novedad del sistema está en haberlo 
adoptado como un principio autónomo de un orden 
igualmente considerado autónomo. Si se reconocen 
otros órdenes paralelos o superiores, las eventuales 
funciones de armonización de los mismos se desarro¬ 
llarán dentro y sobre la resultante de los órdenes sin- 
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guiares. Estos órdenes, en sí, pei'manecen cerrados, 
pues toda interferencia procedente de otros principios 
de orden trae consigo el desorden. En la visión capi¬ 
talista pura existe un solo principio de racionaliza¬ 
ción, sin perjuicio de admitir, como concesión suma, 
otros cuyas consecuencias soportará totalmente el 
hombre; sin embargo, al entrar estos otros principios 
en función, hacen imposible la racionalización com¬ 
pleta, según el criterio principal, impidiendo alcanzar 
aquellos resultados óptimos, que pueden dar un solo 
principio de racionalización. El capitalismo posee un ] 
principio : 1 a utilidad económica individual. La eíec- 
ción de los medios y la selección de las acciones debe j 
realizarse, según su adecuación, para conseguir aque- 1 
lia meta. El principio de la utilidad económica indivi- ' 
dual, ñn último y principio de orden, es el que cons¬ 
tituye el criterio de selección de los medios y de los 
actos. La organización de estos medios se realiza con 
el mismo criterio, que induce además a crear, para 
una actividad semejante, una atmósfera social que fa¬ 
cilite su justificación más completa. Como hemos vis¬ 
to en el capítulo precedente, el resultado del traslado 
á la práctica, de estos ideales es una sociedad orga¬ 
nizada, de modo que se da la máxima autonomía al 
individuo, el cual, introducido en un ambiente seme¬ 
jante, en la generalidad de los casos se ve obligado a 
seguir el criterio de la utilidad como norma de su ac¬ 
tuación para no incurrir en una pérdida. Con estas 
aspiraciones y metas del capitalismo, una organiza¬ 
ción liberal y librecambista se transforma en ambiente 
natural de la vida social en la época capitalista, y es 
precisamente en tal ambiente donde el desarrollo del 
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capitalismo viene regulado de modo automático pol¬ 
la ley del riesgo. Una vez abiertos estos caminos, a 
muchos les parece forzoso seguir por ellos, a otros les 
parece lo más útil, y otros, por último, estiman im¬ 
posible detenerse o retroceder. De hecho, el conglo¬ 
merado social, después de aceptar los fines del capi¬ 
talismo, acepta sus criterios de juicio, y, por tanto, 
acepta sus ideas de lo justo y de lo injusto, de lo con- 
venienté y de lo no conveniente, de lo normal y de lo 
anormal; en consecuencia, prepara los instrumentos 
que, según los criterios de juicio aceptado, parecen 
adecuados para alcanzar aquellos fines. Resulta im¬ 
posible hallar una razón para la crítica de un sistema 
como el capitalismo dentro del mismo sistema; una 
crítica del mismo no puede fundarse más que en otro 
orden de ideas, en un sistema que haga converger la 
actividad social hacia fines acapitalistas. El catolicis¬ 
mo procede así cuando en su ética social impone la 
tendencia hacia fines netamente acapitalistas. No es 
que el catolicismo rechace la racionalización econó¬ 
mica ni que quiera realizarla según principios de or¬ 
ganización ajenos al orden económico, sino que el ca¬ 
tolicismo sostiene que la tal racionalización debe ha¬ 
llarse limitada por los otros principios ordenadores 
de la vida (48). Apoyado en Sus principios, el catoli¬ 
cismo, decididamente volmitarista, no puedé consen¬ 
tir el abandono de la actividad humana al vaivén de 
los acontecimientos, ni mucho menos puede admitir 
como óptima organización social aquella en que el 
predominio del interés recibe plena sanción de lega¬ 
lidad, prescindiendo de sus relaciones positivas o ne¬ 
gativas con los fines de la sociedad, del Estado y del 
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hombre, católicamente entendidos. La ética católica 
—de la que necesariamente resulta una política inter¬ 
vencionista, de acuerdo con los fines que propone al 
hombre y a la sociedad y con su concepto de la na¬ 
turaleza humana y de la creación—■ nó puede apro? 
bar, por ejemplo, que el Estado conceda la más am¬ 
plia e ilimitada “libertad de trabajo” (49), desenten¬ 
diéndose de sus consecuencias para el obrero y para 
la sociedad,, aunque tal inhibición pueda justificarse 
por la convicción —equivocada para la filosofía ca¬ 
tólica— de que se produce automáticamente la armo¬ 
nía de los intereses en oposición. Por el contrario, el 
capitalismo, no llegado a una fase colectivista, exige 
dicho desinterés por parte del Estado. 

No vamos a discutir aquí si es justa una u otra de 
las concepciones a que se refieren estas proposiciones, 
si una u otra es útil; observamos y comparamos, opo¬ 
niendo la una a la otra, por la contradicción de sus 
fundamentos. Esta cerrada oposición hace , parecer 
por lo menos,, bastante discutible la forma de expre- , 
sarsé de los que pretenden afirmar que el catolicismo y 
como cuerpo doctrinal, favoreció la proyección de las ■' ' 
concepciones capitalistas, y, por consiguiente, la apal 
rición del capitalismo. 

En una época en que la concepción católica de la , 
vida hubiera prendido realmente en los ánimos, no \ 
habría sido posible cualquier manifestacióii capitalista ■ 
más que como acción pecaminosa, equivocada, repro-, \ 
bada y esporádica, condenable por la fe y la ciencia. 
del mismo autor. En dicha época,, menos que , en cual- | 
quier otra, se habría podido iniciar aquella sácudida'-^ 
trascendental que ha dado cuerpo a la sociedad capi-i 
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talista. Esta época no habría ignorado las máquinas 
ni el progreso técnico, porque la Iglesia no quiere 
condenarlo, ni entorpecerlo, ni posee medios para in¬ 
tervenir en ello (50); pero, ciertamente, que todas las 
veces que las máquinas o la técnica hubiesen ejercido 
una presión sobre el mundo moral y social (51) no 
habría faltado la interposición de un freno por parte 
de la ética católica (52). En verdad, no cabe dudar 
de que, en una época perfectamente católica, el mero 
progreso técnico no habría tenido incentivos tan po¬ 
derosos como ha recibido de la civilización capitalista, 
ya que la vida económica presenta manifestaciones 
rnás activas y cuantitativamente mejores allí donde 
la finalidad económica carece de oposición. Es evi ¬ 
dente que donde se le oponen limitaciones para poder 
alcanzar simultáneamente otras finalidades, resulta 
sacrificado el desarrollo de los medios económicos, y, 
en consecuencia, la vida económica no sólo tendrá ma¬ 
nifestaciones cualitativamente distintas, sino que éstas 
serán cuantitativamente inferiores. 

, Sin embargo, aunque la Iglesia católica no tiene, 
con frecuencia, nada que objetar (53) en la cuestión 
de los instrumentos privados del capitalismo, reprue¬ 
ba grandemente el fin y el modo de su organización; 
y aun deplora más; que la vida del hombre animado 
por el espíritu capitalista se desenvuelva, fuera de sus 
directrices. El moralista católico expresa su desapro¬ 
bación de semejante vida, cuando comprueba que “el 
día no basta a los capitalistas para sus ocupaciones 
absorbentes; que rechazan el descanso, del que no se 
priva ni siquiera a los esclavos; que la noche parece 
disputar con el día por la asiduidad en el trabajo ; 
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que las comidas, el sueño, se interrumpen para los 
negocios, y que todo los tiene en tal inquietud y ser¬ 
vidumbre, que apenas son libres para pensar en que 
son cristianos” (54). Además, la concepción católica 
no puede llegar a admitir el individualismo que exige ¡ 
el capitalismo, y mucho menos imaginar que sobre j 
una base individualista se organice la sociedad. Del f 
esta actitud deriva la decidida condenación del libe¬ 
ralismo realizada por los Pontífices de los dos últimos 
siglos, promoviendo la limitación de sus efectos en el 
campo económico y social mediante el aliento conce¬ 
dido directa e indirectamente a la llamada legislación 
social y protegiendo su superación a través de la or¬ 
ganización corporativa de la sociedad (55). El cato¬ 
licismo no puede concebir ciertas libertades, sin las 
cuales el capitalismo se transforma y muere. Para el-^ 
capitalismo son necesarios un gran miedo a las per- 
didas, un profundo olvido de la fraternidad humana, 
una gran convicción de que el prójimo sólo es un i 
cliente que conquistar o un competidor que aplastar, | 
inconcebibles en una visión católica del mundo. En i 
otras palabras: la preocupación sentida por el catoli¬ 
cismo respecto a la subsistencia de la totalidad no 
puede conciliar se con la preocupación capitalista de 
la mejor fórmula productiva para una empresa sin¬ 
gular. Si esta última rubrica el triunfo de la técnica, 
aquélla debería rubricar el señorío del hombre sobre 
las fórmulas. 

Sin embargo, lo repetiremos una vez más, en el 
fondo la razón verdadera y última de la oposición en¬ 
tre ética católica y ética capitalista se encuentra en , 
la diferente forma de ligar las acciones humanas (y 
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en su caso específico, las acciones económicas) con 
Dios. Ya hemos dicho que el católico mide la legali¬ 
dad de todo acto con los criterios de la Revelación, 
mientras el capitalismo no duda de la licitud de todo 
acto plenamente conforme con las que considera exi¬ 
gencias de la razón humana. El orden católico es un 
orden sobrenatural, y el orden capitalista es un orden 
racional, entendido de un modo instructivo. 

Podríamos continuar la serie de ejemplos y de com¬ 
paraciones sin que modifiquemos la conclusión de que 
entre la concepción católica y la concepción capita¬ 
lista de la vida existe un abismo infranqueable. 

Si la historia europea ha conocido una época pre- 
capifalista, en esta época debe buscarse la adhesión 
tendencial de la vida pública y de la actividad pri¬ 
vada a los principios sociales del catolicismo. Cree¬ 
mos haberlo demostrado en un trabajo anterior, re¬ 
cordándolo aquí para que se nos permita afirmar que 
cuando la ética católica ha influido de modo predo¬ 
minante en la vida pública, ha conseguido que las di¬ 
ferentes instituciones y leyes encuadraran la activi¬ 
dad privada en esquemas no capitalistas. Esto no sig¬ 
nifica que el predominio de los ideales católicos en 
aquella sociedad sea responsable de todas las caracte¬ 
rísticas de la economía medieval; significa, por el con¬ 
trario, que estos ideales han orientado aquel sistema 
(cuyas características son la resultante de varios fac¬ 
tores históricos) hacia fines netamente capitalistas. 
De modo que si consideramos la estructura del siste¬ 
ma, no es difícil descubrir una influencia positiva del 
catolicismo, y si consideramos sus medios advertimos 
la relación de los mismos con las restantes contingen- 
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cías históricas en las que fué desarrollándose la vida 
de aquella época. Con el transcurso del tiempo, por 
razones que examinaremos en el próximo capítulo, se 
perfeccionan y transforman los instrumentos, y los 
hombres aspiran a una distinta organización de la so¬ 
ciedad. Mientras el catolicismo influye en la vida pú¬ 
blica, obstaculiza aquellas innovaciones que no permi¬ 
ten la realización tendencial del sistema previsto. 
través dél sacramento de la penitencia y de la predi- / ^ 

cación, intenta poner freno al movimiento hacia lá^^ ^ i J 
autonomía de la moral, condena la pasión de los ne- j ' 
gocios y fustiga la obtención individualista de sitúa-1 
ciones sólo personalmente mejores. La acción antica:/ 
pitalista de la Iglesia, que fué intensa en los si¬ 
glos Xv y XVI (56), posee todavía en el xviii pleno 
vigor, como ha demostrado Groethuysen ($7); y, sin 
embargo, no podemos registrar entonces el triunfo de 
la misma. Es cierto que ejerció una influencia posi¬ 
tiva, hasta el punto de que en el siglo xviii el autor 
anónimo de La Théorie de VInterH de l’Argent (pá¬ 
gina 184) testifica que “existe probablemente una ter¬ 
cera parte de los capitalistas del Reino que no se atre¬ 
ven a traficar con sus capitales monetarios ni hacerlos 
entrar en el canal del comercio, unos por miedo a ser 
reputados usureros y otros por no lastimar y gravar 
su conciencia” (58). Pero, a pesar de esto, las fuer¬ 
zas del Capitalismo llegan a triunfar, y la sociedad se 
transforma según las nuevas ideas. A partir de este 
momento —^históricamente fijado entre finales del si¬ 
glo XVIII y principios del xitx— se reduce de modo 
extraordinario la influencia de la ética católica, pero 
ello no significa que apruebe todas las nuevas con- 
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quistas. Más bien se diría que la Iglesia está cansada 
de discriminar, entre las novedades, aquello que es 
fruto sano del tiempo de aquello que resulta de un 
espíritu humano emancipado de frenos religiosos. 

Después reanuda de nuevo la lucha, confiáda esta 
vez a una minoría de hombres de estudio y de acción, 
cuya tarea consiste en exigir la reforma de la socie¬ 
dad (59). Críticas y protestas por parte del clero, in¬ 
vestigaciones, luchas programáticas y organizaciones 
por parte de los seglares refuerzan los ataques que un 
número creciente de descontentos lanzan contra el 
capitalismo. Los católicos, junto a los llamados gru¬ 
pos obreros y reformistas, reclaman la “legislación 
social”. Esta legislación es el testimonio más exacto 
de la postura anticapitalista (60) de las fuerzas cató¬ 
licas que la defendieron; ella significa desconocimien¬ 
to de la autonomía del sujeto económico, negación 
del señorío de la ley del riesgo, reafirmación de la 
responsabilidad social de la propiedad, reconocimien¬ 
to en el Estado de una capacidad de intervención que 
está por encima de la aceptación de los ciudadanos. 
Igualmente significa una declaración de que no se re¬ 
conocen las afirmaciones de la doctrina liberal y ca¬ 
pitalista; que la armonía de los intereses no puede 
derivar más que de la mutua prestación de colabora¬ 
ción positiva, a la que están llamados no sólo los que 
poseen capitales, sino igualmente quienes tienen una 
sola personalidad que defender; que no todo el bien¬ 
estar de la colectividad resulta de las actividades del 
empresario si paralelamente a ellas no se desarrolla 
la vida sana y próspera de la totalidad, que no está 
garantizada adecuadamente por el simple juego de 
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los intereses económicos; que el temor de las pérdi¬ 
das económicas no justifica de modo suficiente el 
abandono de la protección de intereses superiores. 
El pensamiento católico se revela en mayor gradó 
como anticapitalista cuando los que lo haii aceptado, 
apoyándose en el mismo (6i), exigen la transforma- 
mación del sistema social, de forma que las conquis¬ 
tas provisionales obtenidas mediante la “legislación 
social” lleguen a definitivas y alcancen mayor am¬ 
plitud gracias a la institución de la corporación o a 
una profunda reforma de toda la sociedad (Ó2). Tam¬ 
poco sirve para sostener la tesis de una influencia 
positiva, aunque atenuada, de la religión católica 
sobre el desarrollo del capitalismo, lanzar la hipó¬ 
tesis de que algunos moralistas pretendieron podar 
su doctrina de aquellas máximas' que parecían con¬ 
trarias a la naciente burguesía (63). La hipótesis po¬ 
see un valor relativo en cuanto se halla basada en 
la observación, sustancialmente exacta, de que, éir 
las diferentes épocas, particularmente los predica¬ 
dores han presentado la doctrina católica bajo los as¬ 
pectos menos molestos para la mayoría de los oyen¬ 
tes, imitando en esto a San Pabló cuando misionaba 
a los atenienses. La hipótesis se derrumba si pretende 
sostener la existencia de un Verdadero tajo en la doc¬ 
trina, efectuado para complacer a algunos grupos de 
infieles. No queda negado, antes bien es cierto, que 
los nuevos problemas llevaron a nuevas concreciones' 
doctrinales, las cuales hasta pueden haber resultado 
más favorables a los grupos capitalistas,' pór cuánto' 
no aparecen los deaiudos principios (64); mas esto 
no significa una amputación del conjunto doctrinal. 

. m 
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Por el contrario, no nos consta que, a propósito 'de 
esta pretendida adaptación de la ética social católica 
a las circunstancias, se haya observado otra cosa qué 
la distinta fuerza que tienen los preceptos según las 
circunstancias, y, por consiguiente, resulta natural 
que en un mundo capitalista la presión de la compe¬ 
tencia reduzca la necesidad de resistencia del católico 
frente a fenómenos particulares que le impiden la ob¬ 
servación de una regla de moral dada. Se trata, en 
cierto modo, del problema del estado de necesidad que, 
en caso de daño grave e injusto, puede justificar una 
conducta del católico, disconforme en apariencia con 
los rigidos principios de la moral (65). Pero quien 
observa estos hechos, eií vez de extraer conclusiones 
tespecto a la debilitación de la rigidez del sistema de 
la moral católica, debe razonar que los mismos he¬ 
chos encuentran su justificación en principios que 
siempre han estado incorporados a la moral del ca¬ 
tolicismo. 

Sin embargo, no puede desconocerse que la inter¬ 
vención de los preceptos católicos en favor de una u 
otra institución (la propiedad privada, el respeto a la 
personalidad, las limitaciones del absolutismo, etcé¬ 
tera) pueden haber allanado el camino a las afirma¬ 
ciones producidas por el capitalismo en este sentido. 
aünqUe con diversa profundidad. Pese a todo, no pue¬ 
de atribuirse a semejantes acciones él sentido de que 
han favorecido al capitalismo, como no se dice que el 
fabricante de hierro o, peor todavía, el constructor de 
bocinas, hayan favorecido la invención del automóvil. 
La esencia del capitalismo, que no consiste en esta o 
aquella novedad o descubrimiento (casi todos acciden- 
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tales), no halla en el catolicismo sino la más decidida 
repulsa. 

No obstante, Sombart ha dicho que la ética cató¬ 
lica contribuyó a la formación de la mentalidad bur¬ 
guesa, si no orientándola originariamente, cuando me¬ 
nos alentándola en alguna de sus manifestaciones par¬ 
ticulares. Así, por ejemplo, el catolicismo habría fa¬ 
vorecido una ^virtud burguesa: la laboriosidad (66) . ) 

A esta afirmación de Sombart, apoyada en un equí-”^ 
vaco, se puede contestar, adoptando un argumento de 
Groethuysen (67), que jpara el cristiano la laboriosi-j 
dad es un medio de penitencia, mientras que para el 
burgués es un medio de éxito. Por otra parte, la laA 
boriosidad alabada por los moralistas católicos posee 
una inspiración diferente de la del burgués, y sólo ¿n 
apariencia pueden semejar iguales. Aquélla es mues¬ 
tra de obsequio a Dios, y ésta, manifestación de des¬ 
confianza en la Providencia. Como puede leerse en los 
típicos diálogos de León Battista Alberti (68), el bur¬ 
gués hace de la laboriosidad un medio de prevenir las 
más inesperadas necesidades futuras, un arma al-ser¬ 
vicio del ahorro individual, una defensa contra la po¬ 
sible y horrorosa pobréza, Al espíritu de cohfiada in¬ 
diferencia del cristiano (69) se opone la presunción 
del burgués; y la laboriosidad de uno y otro, aun ma¬ 
nifestándose en las mismas formas, tienen un sentido 
distinto, un origen diferente y una finalidad dispar. 
Kraus ha realizado una exacta interpretación al decir 
que el aliento prestado a la industria por los moralis 
tas católicos del siglo -xv no tenía como finalidad dar 
ánimo al movimiento hada la propensión capitalista 
al beneficio, sino que se concedió para apoyar la teo- 
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ría del justo precio y rechazar la idea de vivir de ren¬ 
tas sin trabajar (70). Cabe añadir que los filósofos 
católicos dan una justificación social de la laboriosi¬ 
dad intensa, que va más allá de las necesidades indi¬ 
viduales, siguiendo las huellas de San Bemardino al 
señalar que incluso quienes han ganado ya lo sufi¬ 
ciente para satisfacer sus propias necesidades deben 
aplicarse al aumento del bienestar de la colectividad. 
Sin detenerse en tales consideraciones, parecióle bien 
a Sombart indicar que en la Edad Media los moralis¬ 
tas católicos enseñan aquella que más tarde tenía que 
^r una virtud netamente burguesa: la honradez {71)■ 
Repitamos nuestra observación: quien obedece al pen¬ 
samiento católico es honrado para no ofender a Dios, 
mientras que el burgués es honrado (y adoptamos los 
argumentos de Alberti, el primer burgués, según con¬ 
fesión del propio Sombart) para tener buena fama, 
i para merecer confianza, para ser preferido en los ne- 
[gocios y para prosperar. En el fondo de la virtud bur- 
guésá se encuentra el afán de lucro, combatido a cada 
momento por los moralistas. Observa además el so¬ 
ciólogo alemán que la ética católica, al condenar la 
prodigalidad y la avaricia y alabar la liberalidad, pone 
los cimientos del equilibrio burgués en la administra¬ 
ción de los bienes {72), Hay que advertir que enton¬ 
ces la moral cristiana, que considera al hombre como 
administrador de unos bienes cuya cuenta ha de ren¬ 
dirse ante Dios, facilitaría el advenimiento del espí¬ 
ritu burgués; sin embargo, no puede afirmarse esto, 
de la misma manera que^ según confesión del propio 
Groéthuysen (73), no puede afirmarse que la Iglesia 
enseñó a los burgueses la virtud del orden como me- 
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dio de una dorada mediocridad, puesto que el bur¬ 
gués no podía aceptar una lección semejante, indi¬ 
nado, como estaba, a “organizar la vida fuera del pla¬ 
no providencial”. Para evitar problemas inútiles de¬ 
bemos afirmar, de una vez para siempre, que el espí¬ 
ritu de las dos concepciones es distinto, y, como es¬ 
cribe Brey, entre las virtudes cristianas y las virtudes 
capitalistas existe una correspondencia de nombre, 
pero no de significado (74). 

En líneas generales, la ética social católica se en¬ 
cuentra siempre situada en los antípodas de la ética 
capitalista. Cabe, sin embargo, que, de vez en cuando,^ 
una interpretación más o menos rígida de un punto 
u otro haya favorecido la orientación espiritual en 
sentido capitalista. Así, tal vez parezca a algunos que 
no es completamente gratuito afirmar que la doctrina 
sobre el tiranicidio de los escolásticos más tardíos 
alentó en cierto modo las aspiraciones individualistas, 
tanto en un sentido político como económico, espe¬ 
cialmente en una época en que el poder de los prínci¬ 
pes gravitaba fuertemente sobre los súbditosb No 
obstante, están fuera de lugar las consideraciones de 
tal naturaleza, porque en el fondo resulta fácil demos, 
trar que, estando ligadas a una particular interpre-' 
tación de la doctrina católica, atienden a unos efectos 
que, más que a ella, deben atribuirse a los hombres, 
que la interpretaron de un modo diverso. Por consi¬ 
guiente, en el supuesto de que las teorías sobre el ti¬ 
ranicidio alienten el indhddualismo capitalista, seme¬ 
jante efecto hipotético debe atribuirse a'la acción de 
algunos católicos antes que a la doctrina católica. 
Además, con el cambiar de los tiempos, las interpre- 
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taciones oscilan desde un mínimo hasta un máximo 
de vigor, obrando eventualmente unas veces en favor 
y otras en contra del desarrollo capitalista, por lo que 
los efectos debidos a este orden de causas tienden a 
anularse, y, en líneas generales, pueden despreciar¬ 
se (75), hasta que las investigaciones particulares y 
cuidadosas demuestren que debe atribuírseles otra im¬ 
portancia. Las investigaciones dirigidas en este sen¬ 
tido permitirán identificar efectos, no sabemos si mí¬ 
nimos o máximos, que se hallarán limitados a un he¬ 
cho respecto a la causa, a un país respecto al espacio n 
y á no muchos años respecto al tiempo. El mismo he¬ 
cho de que tales efectos se hallen eventualmente re¬ 
lacionados con una interpretación de principios, obra 
de modo que no pueden tener gran alcance ni larga 
duración, puesto que la causa carece de validez uni¬ 
versal sobre todos los territorios habitados por cató¬ 
licos, y allí donde se presenta no obra sin oposición, 
ya que las interpretaciones de una doctrina son va¬ 
rias, aunque puedan todas ser ortodoxas. Semejante 
limitación poseerá todos los efectos favorables al ca¬ 
pitalismo, debidos, más que a la doctrina católica, a 
la acción de los católicos, sean Pontífices, doctores o 
fieles, sean pocos o muchos. Y terminamos este ca- ^ 
pítulo con las notas que siguen, dirigidas a recoger 
estos efectos parciales. 
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3. La actividad de los católicos y los progresos 
DEL capitalismo. 

Después de la reconstrucción de la ética social ca¬ 
tólica, que hemos trazado más arriba, debe parecer 
evidente que los católicos, en cuanto se mantuvieron 
fieles al pensamiento social de la Iglesia, nunca pu¬ 
dieron obrar en favor del capitalismo. Nadie pretenr- 
de negar; aquí que ciertos Bardi, Pitti o Datini hayan 
obrado capitalistamente, sosteniendo, siendo ellos bau¬ 
tizados, un modo de vivir capitalista entre sus con¬ 
temporáneos católicos; pero puede negarse que en ese 
preciso momento hayan obrado de acuerdo con la éti¬ 
ca social católica. Aun cuando estuviesen bautizados, 
no. puede tomarse en consideración su modo de obrar 
para pronunciar un juicio acerca de la acción de los 
católicos y el progreso del capitalismo. Si fuese de 
otra manera, nuestra tarea terminaría de modo inme¬ 
diato, afirmando que, nacido el capitalismo en im 
mundo europeo que todavía era católico por comple¬ 
to, sin duda alguna los católicos lo habían alentado. 
Por el contrario, damos un sentido distinto a la in^ 
vestigación que brevemente sigue. 

El desarrollo del capitalismo, entendido en el sen¬ 
tido que hemos definido en varias ocasiones, sólo por 
inadvertencia puede haber sido favorecido por cató¬ 
licos verdaderamente tales y obedientes a su credo, 
O bien algunos hechos realizados por católicos ver¬ 
daderos y fieles sólo pueden haber favorecido al ca¬ 
pitalismo por consecuencia humana y realmente im- 
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previsibles. La catalogación casi nula de hechos ex¬ 
plicará las afirmaciones establecidas. 

Han afirmado muchos que los Pontífices favorecie¬ 
ron, antes que nadie, al capitalismo, al otorgar la per¬ 
cepción de diezmos y otros tributos a recaudadores 
laicos. Estos vieron ampliado el campo de su activi¬ 
dad, se encontraron con importantes suma.s entre sus 
manos durante períodos diversos y obtuvieron di¬ 
recta e indirectamente grandes beneficios con la re¬ 
caudación; Nada tenemos que oponer a estas afirma¬ 
ciones ; antes bieii, nos place completarlas, haciendo 
observar que los Pontífices, al otorgar la recaudación 
de los tributos a los seglares, facilitaron su deseo de 
lucro; recubriéndolos con la autoridad apostólica fa¬ 
cilitaron las relaciones entre los mercados por media¬ 
ción de estos mensajeros y contribuyeron a la forma¬ 
ción cultural y espiritual de los grandes comerciantes 
y banqueros medievales. Nos parece que cuanto más 
se considera este hecho, tanto mayor valor adquiere. 
Puede añadirse que, igualmente a través de estos re¬ 
caudadores, hombres que están por encima de la ley, 
la condición de privilegio hizo posible el más fá.cil 
desarrollo del espíritu capitalista, en cuanto ello de¬ 
pendía de la desvinculación, respecto a las prescrip¬ 
ciones de los gremios y de los municipios a que se en¬ 
contraban sometidos la mayor parte de los comer¬ 
ciantes del Medievo. Y nosotros insistiremos en in¬ 
vestigar las consecuencias en sentido espiritual de 
aquella disposición pontificia, aun cuando no se nos 
escapa su importancia respecto a la acumulación de 
Capitales. Más importante que haber puesto capitales 
en manos de los comerciantes, incluso por larga du- 
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ración, es que los Pontífices al facilitarles contactos y 
educación hicieron de ellos los cabezas de estirpe de 
la generación animada por el espíritu capitalista. Es¬ 
tos recaudadores tal vez fueron quienes, teniendo la 
disponibilidad de grandes sumas apenas por unos días 
o unos meses, se dieron cuenta de la utilidad del tiem¬ 
po, y ciertamente fueron ellos quienes hicieron las pri¬ 
meras consideraciones sobre el riesgo que tanto gra¬ 
vaba sus espaldas y sobre los modos de distribuirlo. 
No menos formativos resultaron para ellos los peli¬ 
gros con que se enfrentaron entre pueblos poco dis¬ 
puestos siempre a dejarse arrebatar el dinero, aunque 
fuese el de San Pedro, y en territorios de soberanos 
que, si hubiesen podido, en cualquier momento y sin 
titubeos habrían metido en la cárcel a los recaudado¬ 
res y en las arcas reales a las recaudaciones. 

Sin embargo, ¿quién atribuirá al catolicismo seme¬ 
jantes efectos? Y si alguien lo hiciese, ¿advertirá que, 
en consecuencia, el mérito de haber favorecido el. des¬ 
arrollo de la industria minera hacia formas capitalis¬ 
tas debe atribuirse al catolicismo sólo porque un. Papa 
disfrutó con poder absoluto las minas dé aluinbre'de 
Tolfa, e igualmente el mérito de haber favorecido el 
internacionalismo capitalista sólo porque los pontífi¬ 
ces desplegaron una eficaz acción protectora de los 
extranjeros (76) durante la Edad Media? Y entonces, 
¿por qué no afirmar con mayor motivo que el cato-, 
licismo favoreció las finanzas capitalistas únicamente 
porque los pontífices permitieron las deudas públicas 
como una excepción a la prohibición dq la usura, o 
que el catolicismo preparó la aparición de los carteles 
y de los grupos sólo porque en el lejano medioevo sus 
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moralistas aconsejaron a los empresarios la constitu¬ 
ción de sociedades antes que recurrir al mutuo retri¬ 
buido ? 

A mayor abundamiento, una vez situados en este 
camino, parece mucho mejor fundada la afirmación 
de que el catolicismo allanó el camino de la gran as¬ 
piración capitalista, la amplitud y la unidad del mer¬ 
cado, porque mantuvo la unidad de fe religiosa hasta 
el XVI, procuró restablecer la unidad politica ayudan¬ 
do durante la Edad Media al naciente y nunca prós¬ 
pero Sacro Romano Imperio de Occidente, recuperó 
para Eüropa, durante la época de las Cruzadas, sali¬ 
das perdidas y la unidad mediterránea, y facilitó du¬ 
rante la época moderna el desarrollo progresivo del 
colonialismo mediante las misiones. Y ¿por qué olvi¬ 
dar la obra más modesta, pero no menos eficaz, de 
abades y obispos que, en los monasterios o en las ciu¬ 
dades, protegen durante el medioevo a los primeros 
comerciantes o se transforman en prestamistas (77)? 

Ahora no vemos razón para despreciar los esfuer¬ 
zos de aquellos católicos que, en cuanto tales, comba¬ 
tieron los salarios bajos si su lucha, obligando a los 
empresarios a conceder aumentos, les incitó a desarro¬ 
llar las máquinas y, por consiguiente, a hacer progre¬ 
sar las conquistas del capitalismo. Hemos llegado ya 
ál absurdo, y quisimos llegar aquí para que todos vean 
cómo no yerra el camino quien, queriendo estudiar 
las relaciones entre capitalismo y catolicismo, se en¬ 
tretiene de buena gana en considerar un hecho, pro¬ 
videncia o acción concretos de los que, cualquiera que 
sea el efecto producido, no es responsable el catolicis¬ 
mo en cuanto doctrina, religión y concepción de la 
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vida, sin-o el creyente Ticio o el creyente Cayo, hayan 
sido éstos pontífices o sacristanes. Quienquiera que 
haya sido el autor de actos semejantes, nada tienen 
que ver con el catolicismo, bien porque quien los rea- 
lizó no lo hizo de acuerdo con la doctrina católica, 
bien porque produjeron efectos que si los hubiera sa-, 
bido el autor se habría abstenido de realizar aquellos 
actos, siempre que deseara obrar conforme a sus creen¬ 
cias (78). 

Pasando luego a examinar la acción desplegada por 
los católicos, como exponentes del catolicismo, para 
que la legalidad sustituyera a la arbitrariedad, el or¬ 
den al desorden y la libertad a la opresión, no tarda¬ 
mos en encontrai'nos con que también los exponientes 
del catolicismo obraron a favor de situaciones de las 
que el capitalismo sacó fuerzas, como obraron —y no 
existe razón para perderse en profusas citas—pai'a, 
que el interés del individuo estuviese cada vez más y 
mejor tutelado en los cambios frente al interés del 
Estado. Pero semejante examen minucioso nos lleva¬ 
ría a comprobar que la acción de los católicos en este, 
sentido, en cuanto tuvo por modelo un deber ser par¬ 
ticular que no coincide —como hemos visto en la pri¬ 
mera parte de este capítulo—r con el deber ser capi¬ 
talista, llega a favorecer al capitalismo hasta u® cierto 
punto y termina por obstaculizarlo y combatirlo en' 
último término. Prescindiendo de las prohibiciopes, 
pontificias medievales de comerciar cOn Ticio o Cayo, 
fuese o no infiel (79), y prescindiendo del obstáculo 
opuesto a la acción de los prestamistas y banqueros 
con la erección de Montes de Piedad y Cajas ruralse, 
no obstante, siempre quedará el, hecho de que la. Igle- 
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sia, a través de sus exponentes más autorizados y dé 
sus hijos más devotos, combatió contra el naciente ca¬ 
pitalismo, apoyándose en el ordenamiento corporativo 
medieval, y se opuso al triunfo capitalista, como que¬ 
dó apuntado más arriba, llamando a los católicos so¬ 
ciales a congregarse. 

La Iglesia se mantuvo fiel a su ética anticapitalista 
duraiite la Edad Media, aj^royando la intérveinción de 
las corporaciones públicas en la vida económica como 
freno de la actividad individual y como tutela del in¬ 
terés social, y, durante nuestra época, exigiendo la 
intervención del Estado por idéntica razón. Lo mis¬ 
mo cuando dominaba el corporativismo medieval que 
cuando dominaba el capitalismo, la Iglesia y los cató¬ 
licos que la escuchaban impusieron o intentaron im¬ 
poner límites al desarrollo de la vida económica, lími¬ 
tes que no podían sobrepasarse, aunque el precio fuese 
la renuncia al progreso mecánico y técnico, con el que 
nunca ha sido identificada la civilización en la con¬ 
cepción social católica (8o). El catolicismo coloca un 
modo distinto de concebir todos los valores de la vida 
frente al capitalismo, interpretado no como conjunto 
de instrumentos y de medios, sino como organización 
finalista de estos medios. El catolicismo no tiene nada 
que objetar contra las hiladoras mecánicas o contra 
la radio, pero jamás mientras siga siendo catolicismo 
aceptará una sociedad como la nuestra en la que la 
radio y las hiladoras mecánicas son instrumentos de 
un todo con metas distintas de las católicas. 

Siempre que nOs esforcemos en comprender las res¬ 
pectivas posturas precisas de catolicismo y capitalis¬ 
mo, podremos maravillarnos de, todo menos de con- 
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templar la oposición de los dos ideales y la lucha de 
los hombres de una parte con los de la otra para con¬ 
seguir el dominio de la sociedad. 

Después de lo cual, no nos queda sino repetir que 
la ética católica es anticapitalista y que el catolicismo 
se ha opuesto a la estabilización del capitalismo, aun¬ 
que tal vez pudo favorecer de algún modo sus progre¬ 
sos en un sentido u otro. 
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versario de la Rerum novarum en Pentecostés de 1941- 
(Cfr. en las fechas respectivasi: “ L Ossleirvatorel Romano”.) 

(16) ScOTO, Cent. IV, 15., q. 2. Añadía Bossuet: “Dios. (j 
desde el comienzo, del mundo, dió a todas sus criaturas un 
derecho igual sobre todas las cosas que necesita,n para la 
conservación' de su vida.” (Panégyrique de Saint Frangqis 
d’Assisé). 

(17) Santo Tomás, Summa Theol., 2, 2, q. 66 , art. 2. 
León XJII (Rerrnn nov.i P- 7 y sig.) hizo a este propósito 
nuevas manifestaciones contra los socialistas y Pío XI 
contra los socialista.S!-católÍGOs {Quodragesimo Anno, p. 93 
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y sig. de ía citada colección: Le encicliche socuili,- ecc.); so¬ 
bre la doctrina del socialismo católico, véase Beham, B., Re- 
hgioser Sosialismus, Paderborn, Schonijrgh, 1923, especial¬ 
mente cap, II y III. Sobre el Concetto cristiano della pro- 
Otieta, cfr., la obra publicada con tal título por el P. J. M. 
Palacio, tr, it., Milano, Soc. Ed. “Vita e Ptnsiero’’, 1936, y 
Bellini, L., La propriet-d. Milano, Soc. Ed. “Vita e P'eh- 
siero”, 1938. 

(18) Bourdaloue, Oeuvres, vol. I, p. ,177; Massillon, 
Petit Caréme, Sermón de l’Humanité des Grands ewüers k 
P¿tiple (cit., por GRoET-HUYSEit, B., ob. cit., pp'. 179-80) 

(19) Evangelio seg. San Marcos, X, 21; seg. San Lu¬ 
cas, ill, ii); XI, 41; XII, 33; XVI, 19-31: San Pablo, 
II Cor., VIII, 13-14. 

(20) Actus Apostolo'mm, V, 34; Tertuliano, Apologé¬ 
tico, cap. XXXIX (pp 167-68 de la ed. it. de Cantagalli, 
Siena, 192S); Palacio, i. M., ob. cit.; Barbieri, G., Ideali 
economici degli itaUani cdPitdsio ddl’etá moderna. Milano, 
Giuílfré, 1940, cap. I y II, sobre el pensamiento, católico 
oficial en los siglas xvi y xvii. 

(21) León XIII, Rerum nov., p. 23, ed. cit.. Pío XI. 
Quadragesinío Anuo, p. 97, ed. cit. 

(22) Santo TOMÁS, Contra Gent., i, 3, cap. 134; Exte¬ 
riores divitiae simt ne'cessariae ad bomnn virtutis, cmv ,per 
eos sustentemus et aliis subOenianMS. 

(23) Evangelio seg. San. Mateo, VI, 19' y XlII, 22. 

(24) Segneri, P., Quaresimale, Pred. XXII, p. 197 (en: 
Opere del Padre Segneri, t. II, Veñezia, 1773): “¿Por qué 
expatriarse d|s las casas paternas para reunir nuevo dinero? 
¿Por qué traspasar tantos Apeninos? ¿Por qué atravesar 
tantos Alpes? ¿Para qué perderse en tantos mares?... Enfi¬ 
lad las proais a tierra' y dejad de confiar la vida a mi leño 
frágil. ' ¿Queréis otra cosa que tener repletos los granerós, 
que tener las cuevas rebosantes? He aquí la forma. Haced 
honor a Dios todos los días con, vuestras limosnas...” Por¬ 
que —^advierte SegjSéri poco antes en el. mismo sermón 
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(p. 193)— los ricos son dueñosi sí, pero no absolutos, por 
cuanto cae sobre ellos “la obligación de repartir entre les 
pobres lo que excedie a la honesta sustentación del propio 
estado”. 

(251) Santo Tomás, Summa Theol,, 3, 2, q. 55, art. 6 . 

(26) Santo Tomás, Summa TUcol,, 2, 2, q. 55, art. 6, 
ad, 2. 

(27) A este proi)ósito escribe Tawney (ob cit., p. 35) : 
“Los teóricos medievales condenan como pecado el esfuerzo 
dirigido a obtener uo continuo e ilimitado aumiento de la 
riqueza material, aprobado como Jiieritorio por la sociedad 
moderna.” 

(2I8I) Langenstein, E (de), Tractatus bipattitus dk’ con- 
tractibus empHonis et venditionibus, I, 12, cit. por Schrei- 
her, E., Dia ‘zvolkswirscbaftlichen Aivsdmnmgvn der Scho-< 
Jastik scit Thomas vmi Aqtún, Jie)»a, Fischer, 1913, p, 197. 

(29) Los predicadores franceses del xviii siguen con¬ 
denándolo (Groethuysen, B,. ob cit., pp. 229-20), Nuestro 
Segnieri sólo autoriza el perfecciohamiento individual dentro 
del propio gradoi social; desconfía de lós que “campesinos, 
quieren llegar a ciudadanos..., ciudadanos, quieren ser ca¬ 
balleros..., caballeros, quieren ascender a hijos de gober¬ 
nante”. (Segneri, P., Quaresiimle, en: Opei'<e, Pred. XX, 
t. II, p, 196) 

(30) Pío XI, Quadra-ge'Simo Aunó, led.. cit,, p. 161. 

(31) S. Bebnardino, Prediche volgari dette sulla pias- 
sa del campo l’anno MCCCCXXVII, ed. Bianchi, Sie¬ 
na, 1880, vol. III, p. 204 y Opera omnia, t, I, serm. XLVI, 
cap. IV; ¡aparte del cap. IV de la ob, cit. sobtie: el origen 
del espíritu capitalista, el pensamiento de S, Beraardino ha 
sido analizado por M. Sticco en d bello trabajo; II penskro 
Sacíale di San Bernardina, (Milano, S- E. “Vita e Pensje- 
ro”, 1925.) 

(32) • Evangelio seg. ’S. Mateó, VI,, 34, 

(33) Santo Tomás, Summa Theal,, 2, 2, q. 55, art. i. 
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(34) Biblia, lib. de los Proverbios, VI, 6. 

(35) Santo Tomás^ Smnma Theol,, 2, 2, q. 515, art. 7. 

(36) Santo Tomás, Siimma Theol., 2, 2, q. 55, art, 7, ' 
ad I, -■ 

(37) De Vio, T., Caro. Gaetano, Conim. in Smnma 
Theol, Thom, 2, 2, q. 118, art. i. 

(38) S. Pablo, I. Ad Thes., iv, 6. . 

(39) Fanfani, a.. Le origini, ecc., p 10. 

(40) Tal «ra la opinión común ai id siglo x (Boisson- 
NADE, P., Le travail daiis l’Eudope ehrétienne aa Mayen 
Age, París, Alean., 1921, p. 196). 

(41) Tiiomassin, Traite da negoce ct de Vusure, 1697; 
De la Gibonais, De- l’wure, intérét et profit qu’on tire dn 
prét..., 1710, cit, por Groethuysen; Segneri, P., ll cris 
riano istmito, en: ob. cit., t. III, parte I, rag. XXVI, 
par. ó, P. 241, 

(42) ■ Sobre la teoría escolástica y medieval dd .precio 
justo, véase: los estudios de Cairoli, Hagenauer y Arias, 
citados en p. 12-13 do Fanfani, Le origini, eco. Allí se en¬ 
cuentra una sucinta exposición de la teoría sobre la cual 
recientemente ha escrito - Satori (11 Giústo prenso iiello 
dottr. di S, Tomasso e nella praiiea del suo tempo, art. cit.) 

(43) Fanfani, A., Le origini, ecc., p. IS. , , 

(441) El padre Hvacinthe de Gasquet (L’usure démas- 
quée, 1766, p. 62) no sólo se pronuncia en contra de la rei, 
numeración del préstamo, sino que nos refiere qu|» ,6u opi-, , 
nión ise halla fortalecida por la identidad de criterio expre¬ 
sada en aquél por los doctores d'e la Sortona, '(Geoethuy- 
SEN, B., ob. cit., p 2151). Sobre la rígida posición mantenida 
por el P, Segneri, véase su obra: II cristiano istruitop en: 
ob_ cit., t. l.II, parte I, rag.'XVIII, pár. VI, p. lós . El 
año anterior a la muerte del célebre predicador M, Bonaven- 
tura Padovano imprimió un 'pequeño libro (Uus-wra con- 
vinla con la rogione, Ferrana-Treviso, Curtí, 1693),' en el 
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que no sólo quería demostrar uiia vtz más que la usura se 
halla “prohibidla por las leyes natural, divina y evangélica” ’ 

(pp. 23 y 151), sino que intentaba sugerir métodos menos 
provechosos, pero más gratdsi a Dios, que podían susti 
tuirla (p loo). 

(45) Sobre este problema y en general sobre todos los 
demás inherentes al uso de la riqueza, véanse las soluciones 
escolásticas en: Fanfani, Le origini, ecc., ob. cit., par. 4 del 
cap_ I y 3-3, del IV. Allí se encuentra bibliografía antigua 
y moderna. Para cuanto se refiere a la doctrina reciente cfr.: 

Rerum novarum y Quadragessimo Anno. 

(46) Santo LtAiks, Sumnia TheoF 2, 2, p, 78, art. 4; 

Pío XI,, Quadf^gesimo Anno, p i6r,. Sobre el problema en ^ 
los teólcgos del medievo, cfr.: Fanfani, A., Le origini, 
ecc,, pp, 32-23, 116-117, 1215-126. 

(47) Groethuysen, B., ob. cit„ pp. VIII y 51. 

(48) Pío XI, Quadragesimo Anuo, p. 161: “Todos los 
que tienen experiencia verdadera de las cosasi scciales in¬ 
vocan con ardor la que llaman “racionaliziación” perfecta 
de la vida económica. Pero tal ordenación, que Nos también 
deseamos ardientemente y promovemos con fervoroso estu- ■ 
dio, resultará del todo defectuosa e imperfecta si todas las 
formas dfs la actividad humana no se aúnan para imitar y 
alcanzar, en ,1o que es dado .al hombre, la, maravillosa unidad 
del plan divino; decimos aquel orden perfecto que la Iglesia 
proclama a grandes voces, y que la misma recta razón re¬ 
clama; es decir, que todas las cosas se dirijan a Dios como 

fin primero^ y supremo de todas las actividades creadas y ^ 
que todos los bienes creados sean mirados como simples 
medios de los que se debe hacer uso solamente en cuanto 
conducen al fin supremo,” 

(49) Códice sacude, Schema- di luw. sintcsi sociale catto- 
lica, art. 70; “En su significado histórico la libertad de 
trabajo indica un estadto dfe| hecho len eil que, bajo el pretexto 
de respetar la libertad individual del trabajador, se excluye 
toda ordenación dél trabajo a través de las profesiones y . 
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el Estada. Tal condición de hecho se halla en contradicción 
con la doctrina católica expuesta por León XIII en la En¬ 
cíclica Rertm, Novarüm-” ' 

(so) Pío XI, Quadratfesimo Anno, ed. cit., p. 93. 

(51) TonioijO' (TrattcHo di econcpnia sociale, Inirodúsio- 

3.“ ed., Firenze, Libr. Edit. Fiorentina, s. f., pp, 301-2) 
desarrolla unas bellas consideraciones sobre este tema. 

(53) En el citado C(fdice sociale (art. 72) Se^ escribe, per 
ejeimplo; “P'or recomendables que sean bajo ciertos aspec¬ 
tos los procedimientos llamados del “Taylorismo”, los dua¬ 
les con diversos métodos y, en especial, con la introducción 
de un ritmó metódico procuran aumentar el rendimiento 
del trabajo, es preciso ponerse en guardia contra cualquier 
desviación que d'fl trabajador hiciese un autómata y lo des¬ 
pojase prácticamente del ejercicio de sus facultades hu¬ 
mana^.’” 

(53) . Vito, F, La “Q. a.” • c i problemi delfeconomia 

moderna, en: “Rivista Internazionale di Scienze Soda- 
li”, 1931, m. pp. 135-6, - 

(54) Croiset, P., Réflexions chrétknncs sur divers su- 
jets de morale, ed. 1752, t. II, p. 261, dt, por Groethuy- 
•SEN (ob, cit,, p. 340). 

(55) Los documentos en que se ha realizado, véanse en 
el “ Repertorio cronológico dei documenti pontifici- sui pro¬ 
blemi sociali”, apéndice aJ volumen citado: Le enciclichc 
sociali di Leone XIII e Pió XI, 

(56) Fanfani, A„ Le origini, ob, cit., cap. IV; para 
cuanto se UEfiere al XVI y buena parte dél XVII cfr., la 
obra citada de Barbieri sobre los Ideiali economici degl’ita~ 
liani, Gobbi {Ifeconámid política negli scrittoñ italiafii dél 
secolo XVI- XVII, Milano, Hoepli, 1889, pp. 338-9 y 351-63) 
estudió cuáles y cuántos escritores italianos de la' época se 
mantuvi'ETon fieles al pensamiento católico sobre la riqueza, 
d interés, eco. 

(57) Groethuysen, B’,, ob, cit., passim. 
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(58) Groethuysen, B., ob. cit., p. 272, 

(59) Zanatta, M. (esto es, Alcide De Gaspsri), I tempi 
í gli iiomini che preparwono la “Rerum novanim”, Mila¬ 
no, Soc. EH. “Vita e Peiisiero”, igfji; Dalla Torre, G., 
Le aspirasioiii corporative dei cattoUá e i documenii pon- 
tifici, en el fascículo correspondiente .a mayo 1934, de la 
revista “Vita e Pensiero”. 

( 66 ) Heiman (Sosíale Theorie des Kapitalismus, Tübin- 
■gen, Mohr, 1929) destaca el carácter anticapitaliistá de la 
política social. Para otras opiniones distintas, véase: 
Uggé, a., La Icgislasione e forganissasione del ¡avaro, én: 
“Atti dtlla XII settimana sociale dei cattolici italiani”, Mi¬ 
lano, Soc. Ed, “Vita e Pensiero”, 1925, pp. 194-9S. 

(61) Sobre la acción de los católicos después de la Rc- 
fum novorum y la influencia dé ésta en la política social, 
véase: Martin Saín ^ León, M., UEncycUqw; “Rerum na- 
vairum" et Vorganisation profcsisioHelle en Pranee: Schi- 
LLiNC, o., Die dcutscHe Sosialpcdillk un die Ensyklika “Rc- 
rvm novarum”; Somiierville, H., The catolic social mo-. 
vemenf in England; Txirmann, M., Léo» XIII, les catholiques 
sóciaux ct 'les origines de la legislation internationale du 
travail; ValensIn, A-, UEneyelique “Rerum- novarum<” et 
les clauses ouvricres du Pacte de la Société des Nations; 
Vito, F., Lo svihippo della política sociale in Germania e 
le direttive delta “Rerum iwim'um”; Watt, L., “Rerum 
novarum'’ and the Evolution of Capitalism in Great Bri- 
taín; todas incluidasi en el volumen': II XL anniversdr-io 
della encíclica “Rerum novarum". Milano, S. E., ”Vifa e 
Pensiero”, 1931; Turmann, M.,.Ijc développement du catho- 
licisrne social depuis fencycUque “Rerum rwvap'um", Pa¬ 
rís, 1900; JosTOK, P., Der deutsche Katholízismus itnd die 
Ueberitnndung des Kapitalismus, Regensburg, Pustet, 1932; 
Moon, P., The Labor Problem atid the Social Movement 
In Trance, Neiv York, Macmillaíi, 1921, cap. VI y VIT; 
Schwer, 'W.-Mtjeixer, F., Der deutsche Katholízismus im 
Zeitalter des Kapitalismusi Augsburg, Literar Institut Haas 
und Grabhérr, 1932; Sdmervillé, H., The Catholic Social 
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Movi’m^nt, London, Burias, .1933; Zirnheld^ J., Ciitquante 
alinees de syndicalisme chrétien, París, Spes, 1937; Evxip<- 
BQSCH, G., iSS 4 -¡igs 4 , Cinq^ÁÁmte cmnées d"actíon sacíale po- 
lítique catholique, Gatid,i “Hét Wólk”, s. f.'; y, por lo que 
concierne al razonamiento presente, Sacco, I. M., Orienia- 
menti corporatím nel mofido., Torino; S. E„ Intiernazioína- 
le, 1939, e ID., Storia delsindacalisma, Milano,, I.S.P.I., I9q2_ 

(ба) Q)mo campeón de 'éste grupo recordemos a J. Ma-, 
RiTAiN en svk Problemas espirituédeis y temporales de una 
nueva cristiandad (cb. cit.), refundido en el célebre Humér 
nisme integral_ 

(Ó3) La hipótesis lanzada por Gkoethuysen (ob. cit., 
PP. 54 y sig.) y renovada por Robertson (ob_ cit., p. 165), 
en cuya obra se hallan muchos ecoS' del penslamiento del 
primero. Para refutarla escitibió un pequeño . volu m e n 
J, Bl^drick (The Economie Moráis of the fipsuifs, Lon-- 
don, Hi, Milford, 1934). 

(64) Piénsese en las aclaraciones sucesivas respecto a 
la licitud del cobro de una compensación (aunque sean por- 
razonics extrínsecas) con ocasión dé un mutuo. 

(65) Cfr. cuanto a este respecto apuntamos en la nota': 

Caratteri delle rególe in materia ecormnica detiat'e dagli 
scolastici medioevali (en: “Rivista di filosofía neo-scolasti- 
ca”', mayo-junio, 1932). , 

(бб) SoMBARTj W., Der. Bourgeois, ob. cit., p. 310. : 

(67) ' Groetiiüysen, B., ób. cit, pp. 215-16. ‘¡ 

(68) AtiEiiTr, L, B., / primi tre libri dcltq famiglia, 
passim. 

(69) Lapo MazzEi, típica figura de un .prícapi|aUsta "ca-j 

tólico, escribió (Eéitére, cit-, voj. I, p. 173) : “ En muriendo, 
yo estos 'niños btiscarán su 'vkn„. Rero Elios en .primer 
lugar, que en el Evangelio se dice que cuida de qn pajariílc^ 
y no del aliméntafse los hombres,” - ' ' ^ 

(70) Kraus, J., ob. cit,, .,p. 63, , , 

(71) SoMBART, W., Der BoWgeois, db; cit, p. 2ii. 
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(72) SOMBART, VV., Der Bourgeois, ob. cit., p. 310, 

(73) Groethüysen, B., ob. cit, pp. 19S-212 y 220-221, 

(74) ¡Brey, H., Hochschoígstík und Geits des Kapitalis- 
imts, Münchner, Disertation, 1927, pp. 47-55, 

(75) Robertson (ob. cit., p. 107) sostiene con evidente, 
exageración que el probabilismo de algunas corrienties ca 
tólicas abrió el camino del triunfo a la ética capitalista; 
B,R0drick, en la obra citada más arriba, ha llamado la aten¬ 
ción de los estudiosos sobre las débilfes bases dfe la tesisi, de 
Robertson. 

(76) Esto a» demuestra en la obra de Bognetti, G. P., 
Note per la storia del passápdrío e del salvacondotto, Pa¬ 
vía, Treves, 1933. 

(77) Allix, E.-Génestal, R., Les operations finanderes 
de l’gbbarye de Troarn du XI me XIV siedes, en: “Viertel- 
jahrschrift f ü r Sozial-und Wirtschatsgeschichte”, 1904, 
Band II; Génestal, R,, Róls des monastéres domme éta- 
blisseménts de crédit étudié en Normandie du XI á la fin 
du XIII siécle, París, Rousseau, 1901. Sobre la actividad 
usuraria de los templarios, véase: Van der Linden, H., Les 
Templiers d Lowvain en: “Bulletin de TAcadémie de Bel- 
gique”, 1923, p. 248, 

(78) Al tratar del tema Papato e Cajntalismo en la mo¬ 
nografía citada he demostrado en líneas generales que el Pa¬ 
pado puede haber ayudado al capitalismo en cuanto órgano 
administrativo de la Iglesia y en ctianto órgano de gobierno 
del Estado d? la Iglesia, pero que lo ha combatido en cuan¬ 
to moderador supremo de la vida moral de los católicos. 

(79) Es sabido el daño que semejantes prohibiciones 
repriésentaron para este o aquel grupo capitalista. Por ejem¬ 
plo, durante la guerra de los ocho santos, a raíz de las 
excomuniones del Papa, “en miichos lugares como fue en 
P|arís, en Inglaterra, en Flandes, en la Magna, y en Avi- 
ñón, fuimos robados én todas partels, y ningún florentino 
osaba permanecer en dichos lugares”. (Sercambi, G., Cro- 
niche, ed, cit., parte I, c. CCLIV, vol I. p. 216,) 
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(8o) Gkoethuysen Kicutrda ,.en la páig- 267 de su traba¬ 
jo los detalles de una típica disputa entre católicos y capi¬ 
talistas sobre la naturaleza del progreso; sostenían los cató¬ 
licos que éste no se halla ligado al triunfo del capitalismo. 
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CAPITULO SEXTO 

CUANDO SURGE EL CAPITALISMO 


I. El-capitalismo en una época 

CATÓLICA. 

Si ni el catolicismo ni los cátólicos prepararon 
el advenimiento del capitalismo, ¿cuándo y dónde'apa¬ 
reció éste? ¿En los países protestantes, tras la rebe¬ 
lión de Lutero? Muchos afirman que allí prosperó; 
pero, en cuanto a su nacimiento, nadie niega ya que. 
ocurriera antes de la Reforma y, por consiguiente, en 
países católicos y entre católicos. Este cajátulo, que. 
casi constituye un paréntesis en el amplio discurso 
trazado en torno a la influencia de la religión sobre él: 
capitalismo, está dedicado a explicar el hecho, hechpi 
que tras las afirmaciones sentadas en las páginas pre¬ 
cedentes, puede parecer un enigma. Tal paréntesis no 
es dcl todo inútil, porque, si bien está encaminado a 
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destacar las fuerzas extra-religiosas que decidieron los 
primeros pasos del desarrollo del capitalismo, concluye 
precisando, cada vez más y mejor, la eficacia de las 
causas religiosas a este propósito. 

En el capítulo III recordamos diversos fenómenos 
capitalistas que tuvieron lugar antes del siglo xvi; 
aquí, para fijarnos por el momento en Italia, recorda¬ 
remos la aspereza y el exceso, en relación con los lí¬ 
mites consentidos por la legislación, que caracteriza¬ 
ron la competencia én las ciudades italianas durante 
los siglos XIV y XV Los maestros ya ponen en prác¬ 
tica el truck-system con objeto de obtener las máxi¬ 
mas ganancias, pagando un salario mínimo a los obre¬ 
ros (i) y tampoco desdeñan renunciar a una parte de 
su libertad implorando de los Estados nacientes pro¬ 
videncias que fijen precios ventajosos para ellos. So¬ 
bre los préstamos, en otro tiempo de licitud dudosa 
y discutida, se especula ahora desenfrenadamente, ex¬ 
plotando la necesidad o la incapacidad de los conciu¬ 
dadanos (2). 

Con'eb nuevo método de los seguros, qué adquiere 
en Italiá un gran desarrollo desde principios del Xiv, 
se intenta disminuir el riesgo y aumentar el benefi¬ 
cio (3). Las letras de cambio, según Thompson (4), 
se crean para escapar a los riesgos del transporte de 
moneda, desarrollándose su uso de modo extraordi¬ 
nario incluso para los pequeños pagos (5). El conóci- 
miento de éstos instrumentos sé perfecciona hasta el- 
punto'de desencadenarse en Venecia una especulación 
desenfrenada sobre el curso de las letras bancarias (6). 
Van: perfeccionándose los antiguos instrumentos de 
comerció : la cambíale, el giro, los conocimientos, ad- 
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quieren entre el siglo xiv y xv un gran desarrollo y 
proporcionan una gran ayuda al incremento del, trá¬ 
fico comercial. La contabilidad se va haciendo cada 
vez más adecuada y más a la altura de la situación. 
Se implantan los inventarios, los balances, los regis¬ 
tros de partidas comerciales y hasta se intenta, pese 
a estar todavía en la primera mitad del xiv, implan¬ 
tar una contabilidad industrial (7). “Asistimos enton¬ 
ces —escribe Bensa— a una evolución que aborda, 
por decirlo así, todas las instituciones comerciales más 
importantes existentes en el siglo xiv y que es el pre¬ 
ludio de la transformación total del comercio realizada 
en la época moderna” (8). 

Ocurrido esto en el aspecto formal, no se descuidó 
la sustancia de los negocios, en cuya práctica se ad¬ 
quirió agilidad, buscando solamente el medio más ade¬ 
cuado-para el objetivo de beneficio máximo que se 
proponía. En los transportes se busca la ruta mejor, 
alejándose de las tradicionales, como demuestran, por 
lo pronto, las tentativas de encontrar una ruta más 
fácil hacia las Indias. En la política comercial se pro¬ 
cura establecer el acuerdo más ventajoso, superando 
incluso los obstáculos de naturaleza religiosa, como 
lo demuestran los tratados con los turcos y el empleo 
racional de los tribunales y de los árbitros para evi-. 
tar los daños de las tradicionales represalias que todo 
lo destruyen. Los individuos ya no se sienten limita¬ 
dos en su actividad por el apego a su patria, ya que 
se encuentran dispuestos a abandonarla definitiva¬ 
mente si en otra parte hallan terreno más proplicio 
para los negocios. Con tal de obtener ganancias se 
dedican a cualquier oficio y, no bastando esto, llegan 
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incluso a inducir a sus hijoa al sacerdocio y a sus hi¬ 
jas al convento, si los primeros pueden tener rique¬ 
zas y las segundas evitar gastos. Y si la admisión del 
servicio de una esclava sirve para evitar gastos, se 
adquiere la esclava para sustituir a la criada asalaria¬ 
da ; si el juego proporciona ganancias, se dedican a él, 
tanto si lo prohíben como si lo explotan las leyes civi¬ 
les, y aunque lo condenen las eclesiásticas; si conviene 
para el aumento de beneficios arrebatar los mejores 
trabajadores al competidor, ya no se teme hacerlo (9). 
Todos estos actos son realizados por hombres orien¬ 
tados ahora en la vida con un sentido capitalista y se 
adoptan las medidas necesarias para que la sociedad 
ya no los condene, sea publicando justificaciones de 
su modo de obrar —como hace León Battista Alberti 
en los Libri della famiglia — sea ilustrando jactancio-^ 
sámente los propios negocios florecientes —como 
Buanaccorso Pitti en la Crónica —; sea, en fin, inten¬ 
tando arrancar a los príncipes autorizaciones inimagi¬ 
nables en otro tiempo, como Rafaele de Neri, el cual, 
por 2.000 ducados, obtiene del Señor de Milán, en 
1468, permiso para establecer una lotería (10). Ni si¬ 
quiera se detienen frente a la rigidez de las leyes ecle¬ 
siásticas : cuando, en 1453, el cardenal Bessarione pro¬ 
mulga unas leyes suntuarias, basadas en amplias ar¬ 
gumentaciones latinas y aduciendo ejemplos de la an¬ 
tigüedad, la bolonesa Nicolosa Sanuti protestó con¬ 
tra estas providencias, intentando, sin fortuna, conse¬ 
guir su i'evocación (ii). 

Podríamos ilustrar de otra manera este punto tra¬ 
yendo aquí cuanto dijimos sobre ello en el capítulo III 
de uriá obra anterior ; y todavía podría hacerlo mejor 
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quien quisiera investigar, consultando montañas de 
papeles manuscritos e impresos, los intentos, termina¬ 
dos con éxito o fracaso, que realizaron los italianos 
del siglo x]v( para modificar en un sentido capitalista 
las disposiciones promulgadas por las corporaciones 
públicas. El paciente investigador podria demosti^ir 
que en Italia, durante la época católica, no sólo había 
quien obraba movido por un espíritu capitalista, sino 
que también había quien intentaba conquistar una ma¬ 
yor libertad de acción convirtiendo a su modo de pen¬ 
sar a los contemporáneos, mediante la alianza con las 
leyes. t 

Si esto acontecía en el país más adelantado de Eu¬ 
ropa (12), hay que decir que a este respecto no le iban 
a la zaga Francia, Inglaterra, España, Flandes y al¬ 
gunas regiones de Alemania. 

Para demostrar la existencia en la católica Ingla¬ 
terra medieval de individuos movidos por el espíritu 
capitalista (13) basta recordar el movimiento aislador 
desarrollado desde el siglo xiv en adelante, transfor¬ 
mando al país, primero, en un gran productor de lana 
y, después, de lana y de tejidos, cuando ya no se aban¬ 
dona a los extranjeros del otro lado del paso de Calais 
la grata y lucrativa tarea de hilar y tejer los precia-' 
dos vellones de los rebaños ingleses. Esta actitud de 
cerramiento y clausura es tan imiversal, tan cóipba- 
tida por las autoridades y por los colonos, pero tan 
beneficiosa, que basta por sí sola para demostrarnos 
que quienes la emprendieron, además de haberse des¬ 
vinculado completamente de los pareceres de la tradi¬ 
ción cultural y social, poseían el valor suficiente para 
afrontar los riesgos de las^ situaciones del mercado 
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internacioíicd, desafiando las iras de los colonos y de 
las leyes, animados tan sólo por el afán de Incró. 

Más, junto a los cultivadores, mucho antes del Cis¬ 
ma, también los artesanos y comerciantes deftiuestran 
un particular espíritu de hombres de negocios. Este 
hecho lo confirman la afirmación de los magistrados 
dé Yprés, sosteniendo en 1445 que la competencia in¬ 
glesa ha aniquilado la industria textil de la ciudad (14) 
y el notable y creciente número de piezas de paño ex¬ 
portadas (i5)j que impide sorprenderse al saber que 
yá en los comienzos del xvi eran muchas las grandes 
manufacturas de lana entre las que la de John With- 
cómbé constituye un extraordinario prototipo (16). 
Un obispo del siglo xv poseía una herrería de neto 
significado capitalista a causa de la organización del 
trabajo, mientras los mercaderes comienzan a contro¬ 
lar un tonelaje considerable pára transportes por 
mar (17). Por otra parte, el indicio de que ya no se 
vive de acuerdó con el espíritu precapitalista lo Cons- 
■ titúyen los colonos que intentan enviar sus hijos a la 
ciudad para que aprendan un oficio, y los tejédores 
que, para burlar el rígido y molesto control corpora¬ 
tivo, emigran de las ciudades e instalan en él subur¬ 
bio sus manufacturas; Tales hombres, conio en el caso 
de Italia, intentan en muchas ocasiones supeditar la 
política del país a su propio interés, ya oponiéndose 
a la concesión de privilegios á los extranjeros (í8), 
ya entorpeciendo el desarrollo de la política exterior 
-de los sobérahos. Cuando la alianza de Francia con 
Ihglaterrá en 1528 preparaba el camino de una gue¬ 
rra contra el emperador, tuvo lugar una protesta ge¬ 
neral en este último reino; los fabricantes de paños 
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de Kent, viendo amenazados sus negocios con Flan- 
des, concibieron el propósito de amenazar al canciller 
Wolsey, partidario de la guerra, y los tejedores; de 
Wiltshire estuvieron a pimto de rebelarse (19). LOs 
mismos gobernantes tienen que confesar en 1503 “que 
la gente —^para decirlo con palabras de Cunningham— 
iba en busca del lucro y de su ventaja particular, sin 
tener en cuenta la prosperidad común”, y continua¬ 
mente tienen que señalar como presas de la avaricia 
a artesanos “que burlaban la carga de los impuestos 
municipales y las restricciones de los gremios^ a pro¬ 
propietarios que elevaban los arrendamientos, a mine¬ 
ros que realizaban su trabajo de la manera más có¬ 
moda”, preocupándoles poco si con’ sus operaciones 
enterraban 1 o s puertos de Plymouthj Darmouth, 
Fowey y Falmouth (20). 

Nos hemos referido particularmente a Italia y. a 
Inglaterra por dos razones distintas, a saber: porque 
sin duda el primero es el país económicamente más 
adelantado de la Edad Media, y porque el segundo, 
aun siendo el menos adelantado, fue, según muchos, 
el país destinado a disfrutar la situación capitalista 
más aventajada, como efecto de la Reforma. Y si en¬ 
contramos en Inglaterra, más atrasada que la Alema¬ 
nia medieval, los gérmenes prometedores de un ca¬ 
pitalismo temprano, parece inútil exponer con la mis¬ 
ma amplitud los resultados de las investigaciones re¬ 
ferentes a los países alemanes, donde mientras las 
ciudades del Hansa pueden observar destacados sín¬ 
tomas del incipiente capitalismo comercial en los mue¬ 
lles de sus puertos (21), los centros de la Alemania 
media y alta se encuentran con un desarrollo econó- 
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mico entre el siglo xv y el xvi ante el cuál la situa¬ 
ción a que llegarán en los siglos siguientes posee ca¬ 
racteres de decadencia (22). La industria metalúrgica 
dió a Nuremberg aquella fama mundial que los mer¬ 
caderes depararon a Augsburgo y Ravensburg (23). 
Del seno de la burguesía alemana del Medioevo sur¬ 
gieron campeones universalmente reconocidos del pri¬ 
mer capitalismo, quienes sacan nO ^ocos beneficios de 
la industria minera capitalistamente organizada (24), 
sobre la cual se basaba sustancialmente la economía 
de su tierra. Y explotando todas las coyunturas, los 
Welser, Tucher, Imhof, Humpis, Hochstetter, Baum- 
garter y Fugger (25) obtuvieron aquellos éxitos que 
si dan testimonio de su tenacidad y de su fortuna, 
también demuestran el desenvolvimiento en sentido 
capitalista realizado en la época anterior o inmediata¬ 
mente posterior a la Reforma, cuyas consecuencias es¬ 
pirituales, necesariamente lentas en su desarrollo, to¬ 
davía no podían experimentarse. 

Ciertamente, no conseguiremos demostrar para 
Flandes la infiuencia de la Reforma sobre el desarro¬ 
llo del capitalismo, siendp bien conocido que a fines 
del siglo XVI, por circunstancias diversas, también de¬ 
cayeron estas tierras, que conocieron anteriormente 
el claro fenóineno capitalista del éxodo de las in¬ 
dustrias desde la ciudad hacia el campo, para escapar 
a las restricciones corporativas (26), y vieron a los 
mercaderes de paños asumir las funciones de un mo¬ 
derno empresario capitalista (27) y a los puertos pro¬ 
pios adquirir tanta importancia que las galeras vene¬ 
cianas sintiéronse movidas a visitarlos afrontando el 
océano (áS). 
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En todo caso, con independencia del factor protes¬ 
tante a lo largo del siglo xvi, se producen afirrriacio- 
nes inequívocas del sistema capitalista en ciudades 
que permanecieron profundamente católicas, como 
Amberes (29) y Lieja (30). 

Francia tampoco se encuentra retrasada en rela¬ 
ción con los países que acabamos de recordar, pues 
allí, si faltaran manifestaciones capitalistas autócto- 
mas (31), las habrían producido la multitud de mer¬ 
caderes italianos que, a partir del siglo Xi, descendie¬ 
ron por los Alpes de Saboya: “Et coeperunt praes- 
tare et faceré usuras in Francia et ultra montañis 
partibus, ubi multam pecunia lucrati sunt.” (32), o 
arribaron a las playas de Provenza para remontar los 
valles del Ródano, domeñar los puertos de la Cham¬ 
paña, invadir las llanuras de Flandes y embarcar en 
las pláyas atlánticas hacia las costas de Albión. Pa¬ 
rece que nuestros primos del otro lado de los Alpes 
aprendieron bien la lección de los italianos, concu¬ 
rriendo con ellos en los mercados de Levante para 
disputar las adquisiciones más difíciles, haciendo de 
Marsella un puerto competidor de los de la vecina 
península (33), teniendo entre los suyos aquél Jac- 
ques Coeur que nada tiene que envidiar a los rhás cé¬ 
lebres “lombardos” (34), aprendiendo muy pronto los 
tintoreros del Longuedoc a colorear los paños con 
anilina de Berbería y con índigo de Portingade, que 
beneficiaban al productor y perjudicaban al compra¬ 
dor de los paños quemados por lós ácidos (35), y ya 
que en 1465 los fabricantes dé' Dinant, siguiendo los 
pasos de los Bardi, Pe.ruzzi y Medici, enviaron sus 
mercancías a Inglaterra. “Pour en faire,leur reject 
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(ganancia) et proufit Ou pour aller plus avant énsi 
que chascun marchant quiert et ¿heirche sin gagnage 
et avancement.” Por otra parte, la actitud capitalista 
de los mercaderes franceses se halla adscrita, más efi¬ 
cazmente que por nuestras palabras, en una petición 
de 1487 dirigida al Hansa. Se dice allí: “Cum unus- 
quique mercator ad unum finem tendat ut facultates 
suas augmentet, scompetentiora et aptiora que potest 
media investigat ut ad eum finem intendat.” (36). 

Los italianos cultivaron el espíritu capitalista en el 
comercio de paños y de dinero; los ingleses, en el 
tráfico de la lana; los flamencos, en el de las telas; 
los'hanseáticos, en la distribución de las especias pol¬ 
los países nórdicos, y los franceses conocieron quié¬ 
nes se enriquecieron y aguzaron los propios sentidos 
capitalistas en el comercio internacional del vino (37), 
mientras “todo el mundo se ocupa de negocios”, se¬ 
gún atestigua Claude de Seyssel en 1515 (38). De 
esta manera, toda Europa occidental, incluida Espa¬ 
ña, donde no se desconoce el gran comercio interna¬ 
cional y donde se utilizan instrumentos auxiliares muy 
refinados (39), conoce a los primeros y numerosos- 
capitalistas durante la católica Edad Media, los con¬ 
templa on acción, atentos a esquivar los estorbos de 
las leyes y a procurarse los privilegios de los prín¬ 
cipes. 

Semejante comprobación nos obliga a preguntar¬ 
nos : Si el catolicismo combatió entonces y siempre al 
espíritu capitalista, ¿ cómo pudo manifestarse éste en 
una época católica? ¿Qué fuerzas lo sostuvieron en 
sus primeras afirmaciones? 
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3, Razones de -su aparición. 


Dado que el naeimiento del capitalismo tiene lugar 
en un ambiente precapitalista, es forzoso, para expli¬ 
carlo, suponer que unas circunstancias de hecho-in¬ 
dujeron a ciertos individuos a obrar de manera dis¬ 
tinta a como obraban la mayoría de sus contemporá¬ 
neos o a como deberían obrar todos (40). También 
debemos suponer que otras circunstancias de índole 
moral no hicieron sentir la necesidad de reintegrarle 
a la legalidad a ninguno de los que se apartaban de 
una línea de conducta modelo, sino, por el contrario, 
los indujeron a perseverar en la anormalidad, con¬ 
venciéndoles de que su camino era el justo, y los 
transformaron de extraviados en apóstoles del- nuevo 
modo de pensar y de -vivir. El supuesto de estos dos 
órdenes de hechos nos ha servido de guía, en la expli¬ 
cación del nacimiento del espíritu capitalista, y; poi- 
consiguiente, de las acciones que derivan del-mismo, 
en el seno de una sociedad que, inforinada, como- se 
hallaba, por el ideal social católico, venía a encon¬ 
trarse en los antípodas - de la concepción- capita¬ 
lista (41). 

Una vez consolidadas en-el individuo las-ideas'ca¬ 
tólicas, pasaron a informar las instituciones públicas, 
eon el fin de preservarse de posibles infracciones. 
Realmente, mientras cada individuo particular actuó 
donde la ley poseía fuerza o donde podía poseerla, 
cabía separarse muy poco, o por escaso tiempo, de la 
normalidad precapitalista. Pero-se presentan circuns- 

235 




Amintore Fanfani 


tancias que facilitan la realización de infracciones, 
que inducen a repetirlas y sitúan en el estado de ne¬ 
cesidad de perpetuarlas (42). Tales circunstancias, 
multiplicadas por el aumento del comercio en gran¬ 
de (43), y posteriormente por la ampliación del mer¬ 
cado, como consecuencia de los descubrimientos geo¬ 
gráficos, se presentan con mayor facilidad lejos de la 
propia patria, donde las nuevas leyes ejercen menor 
fuerza sobre los extranjeros y donde el extranjero, 
sintiéndose particularmente vigilado y tratado poco 
menos que como uij enemigo, considera casi legiti¬ 
mada una reacción que en su patria habría guardado 
mucho de realizar, independientemente de las prohi¬ 
biciones legales. Frente a los clientes extranjeros sólo 
el rigor de la ley frena a los mercaderes para llevar 
los procedimientos de la competencia hasta los lími¬ 
tes más extremos; no lo detienen todos esos motivos 
de orden sentimental que en su patria, donde cada 
cliente es un conocido y en cierto modo un juez, le 
habían impelido a mantenerse dentro de los límites 
de la legalidad, incluso ante la seguridad de que la 
infracción quedaría impune (44). Ciertamente existe 
menor estímulo a la corrección en un ambiente fre¬ 
cuentado por primera y última vez que en el ambiente 
donde se vive, donde cada ojo es un testimoriio para 
toda la vida y donde cada lengua acusadora encuen¬ 
tra nuestro oído y el ajeno prontos a escuchar. Hay 
más todavía: alejarse de la patria para comerciar sig¬ 
nifica tomar sobre sí un riesgo superior imprevisible 
y extraordinariaménte variable a cada instante, sien¬ 
do fácil imaginar la presión ejercida sobré el ánimo 
de quien está decidido a alcanzar determinado volu- 
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men de ganancias por el temor de perder el capital 
de un momento a otro. Si es verdad que hoy la con¬ 
ducta de los capitalistas se halla dominada y dirigida 
por la presión del riesgo, fácil resulta deducir que 
una de las palancas más poderosas que separaron al 
hombre de las rutas del capitalismo fué ese mismo 
riesgo: el temor de perder. Cuando más grave y más 
insistente se hizo éste, más decidido estuvo el hom¬ 
bre a evitarlo a costa de declinar su fidelidad al ideal 
precapitalista. Y si el riesgo, de fuerza operante en 
escasos mercados internacionales, se ha transformado 
en fuerza activa en todos los mercados, incluso en el 
del más ignorado municipio aldeano, por la acción de 
la encarnizada competencia, acrecida, desbordante y 
no reprimida ya de modo suficiente por unas leyes 
que ha tenido que hacer anular incluso quien quería 
defenderse de la competencia, puede comprenderse la 
forma en que se generalizó el estímulo a obrar capi¬ 
talistamente para la consecución de la máxima utili¬ 
dad individual momentánea, dado que nadie puede 
contar con lo que se ganará mañana a causa de los 
peligros que amenazan. La presión del riesgo induce 
al individuo a acumular todas sus esperanzas, no so¬ 
bre una serie de actos productivos, sino tan sólo so¬ 
bre el primero, del mismo modo que un Estado que 
corriese un riesgo grave de no poder recaudar los 
impuestos más que en un solo día del año rio distri¬ 
buiría las percepciones sobre los trescientos sesenta 
y cinco días, sino que intentaría obtener el máximo 
posible en el citado día. Los preceptos religiosos y ci¬ 
viles opusieron una fuerza menor a los intentos de 
defenderse de los peligros del riesgo cuando el mer- 
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cader se encontraba frente, a contratantes de otra re¬ 
ligión, o, lo que es igual, frente a contratantes con 
ló,s que su patria estaba en guerra. En tales circuns¬ 
tancias, incluso la mentalidad medieval (45) va en au¬ 
xilio de la innata aspiración a las ganancias y anima 
d los rudos traficantes a enriquecerse bajo el amparó 
de una pretendida justificación religiosa o patriótica. 

En este mismo sentido influyó la expansión de aque¬ 
llos tráficos que, sacando al hombre fuera de sus mu¬ 
ros y poniéndole en contacto con hombres a los que 
no se sentía ligado, facilitaron la manifestación de un 
espíritu de lucro desatado e irregular (46). De la ” 
misma forma influyeron las dificultades y modifica¬ 
ciones de las costumbres sociales que hemos recor¬ 
dado en varias ocasiones-y la agudización de las lu¬ 
chas de partidos (47). También las carestías, las gue¬ 
rras, los frecuentes asedios, al aumentar los riesgos y 
las ocasiones de ganancias inesperadas, habrán sus¬ 
citado no poco un decidido instinto de cálculo. To- 
niolo (48) ha sostenido ciertamente que algunos de los 
caracteres del espíritu capitalista (ansia de ganancias 
y cosmopolitismo) derivan del desarrollo de la téc¬ 
nica. En realidad, la relación es reversible, pues en 
cualquier caso no puede negarse que dicho desarro¬ 
llo, en cuanto condujo a la realización de enormes * 
inversiones y a la producción en masa, aumentando 
la presión del riesgo, hizo que sé incrementara el cos¬ 
mopolitismo y el deseo de ganancias del capitalista; 
pero esto, que es verdad en un estadio avanzado del 
progreso técnico, no es válido para sus orígenes, res¬ 
pecto a los cuales preferimos reafirmar que la codi¬ 
cia de gananciás y el espíritu capitalista fueron los 
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que animaron a buscar perfeccionamientos técnicos o 
a hacer utilizar los inventos realizados por otros mó¬ 
viles. 

Quien haya seguido nuestro razonamiento no puede 
dejar de concluir, con nosotros, que el tráfico inter¬ 
nacional favoreció más que otra cosa, en el Medioevo^ 
la expansión del espíritu capitalista. A la luz de estás 
consideraciones, la concepción del comercio, expuesta 
por Santo Tomás de Aquino, campeón de la idea so¬ 
cial católica, se nos muestra como algo perfectamente 
lógico: “Puesto que la ciudad, que para su sustento 
necesita mercaderes, debe soportar necesariamente la 
convivencia de extranjeros, la cual corrompe en gran 
manera las costumbres. Dado que los extranjeros, 
como piensa Aristóteles en la Política, por estar ha¬ 
bituados a otras leyes y a otras costumbres, obran 
de un modo distinto a los usos de los ciudadanos, los 
cuales, animados por su ejemplo a hacer lo mismo, se- 
determinan a turbar la trabazón social. Que aunque 
los mismos ciudadanos se dediquen al comercio, de 
igual manera quedará abierto el camino a muchos vi¬ 
cios. Puesto que dirigiéndose las miras de los ihérca-, 
deres exclusivamente hacia las ganancias, echa raíces 
en el corazón de los ciudadanos la codicia de cuanto 
se hace venal en la ciudad, y, faltando a toda fe, se 
abre camino el fraude, y, despreciando el bien públi¬ 
co, cada uno sólo mirará su ventaja particular,.por 
lo que viene a faltar el amor de la virtud y es despre¬ 
ciado por todos el honor, que constituye su premio. 
De donde resulta necesario que se corrompa la vida 
civil.” (49). Siempre que estas palabras se interpre¬ 
ten teniendo presentes el ideal de una sociedad cató- 
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lica y las aspiraciones del capitalismo, comprobamos 
fácilmente que Santo Tomás vió correctamente la ten¬ 
dencia a razonar solamente de un modo “venal” y 
(“despreciado el bien público”) a mirar “su ventaja 
particular”. 

Estas son, precisamente, las características del ca¬ 
pitalista : tomar lo económico como criterio de orden; 
no tener en cuenta a los terceros; mirar a la propia 
ventaja particular. Tampoco exageró el Aquinatense 
cuando vislumbró en el mercader el mayor peligro 
para la “vida civil'” tal como él la entendía. No por 
casualidad las primeras figuras que aparecen ante 
nuestras miradas de investigadores son las de merca¬ 
deres : Pirenne nos presenta al comerciante Godrigo, 
después santo; Heynen, a los Mairano; Sapori, a los 
Bardi, Peruzzi, Del Bene; Bensa, a Datini, y Strie- 
der, a los Fugger; tampoco por casualidad, aun dis¬ 
cutiendo si al capitalismo le llegaron adeptos proce¬ 
dentes de la tierra o del comercio, hay acuerdo en 
afirmar que, en todo caso, incluso los propietarios te¬ 
rritoriales realizaron sus primeras pruebas, como ca¬ 
pitalistas, en calidad de mercaderes (50). Dada la so¬ 
ciedad económica medieval, el mercader fué el único 
que tenía que encontrarse fácil y frecuentemente en 
condiciones de obrar en desacuerdo con los ideales 
ecijttiómicos medievales precapitalistas (S'i). El mer¬ 
cader, cruzadas lás puertas de la ciudad^ sometido a 
riesgos de toda clase, libre de los vínculos dé las le¬ 
yes patrias y de sus conocidos y acechado por gentes 
qué en él no veían más que un individuo a quien en¬ 
gañar, túvo también que defenderse, contra los que 
le engañaban, engañando; contra los competidores. 
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aguzando el ingenio para descubrir nuevos medios de 
competencia, y contra las circunstaiicias adveras, 
adiestrándose en vencerlas. Por muy temeroso de Dios 
que fuese, si le importaba mucho devolver al alma¬ 
cén por lo menos el valor de lo que sacó al partir, 
tenía que cometer transgresiones de esos ideales pre¬ 
capitalistas, que incluso podían gustarle como condi-, 
clones paradisíacas. 

En otro lugar de este trabajo hicimos notar que en 
una sociedad precapitalista basta que un individuo se 
separe de la norma, para que otros tengan que seguir 
su ejemplo, si no por otras razones, para defenderse. 
Considere, por tanto, el lector la importancia que tuvp 
que tener encontrarse fi-ente a mercaderes de religión 
distinta o frente a mercaderes sagaces, ambiguos, pí-, 
caros y siempre dispuestos a obtener ventajas. Frente 
a ellos tienen que haberse cometido las primeras in-, 
fidelidades a los propios ideales, y ante los importan¬ 
tes frutos inmediatos obtenidos, no sabemos’si en sus 
autores se reforzaría la convicción de qu¡e.lo que rea¬ 
lizaron era realmente una cosa mal hedía. Razpnar 
en términos de utilidadi permite tocar ,con la man<?,,los, 
resultados, mientras que razonar en términos de^;pa-, 
raíso hace poner la esperanza en un resultado cuya 
seguridad se desvanece al disminuir la fe. No hay .que 
olvidar la ventaja de concreción representada por el 
ideal capitalista, y no olvidándola resulta inás fácil 
aceptar nuestro razonamiento de que u*ia transgresión 
fructífera de la norma precapitalista indujo a los es¬ 
píritus a realizar una nueva transgresión, en. vez de 
suscitar en ellos un remordimiento que condty’pta a 
los viejos caminos. Nos parece, muy siguifiea,tiyo ,qu.e. 
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el remordimiento provoque grandes conversiones en 
vida entre los mercaderes medievales (basta citar a 
San Godrigo, a San Francisco y al beato Colombini) 
y que induzca en peligro de muerte a restituciones a 
menudo generales, tanto más maravillosas cuanto más 
fatigoso resultó al moribundo llenar la hucha y cuanto 
más doloroso fué en vida ceder un dinero a quien no 
lo había ganado de balde (52). I.as conversiones, esto 
es, los retornos a la vida precapitalista, se realizan 
mientras hay fe; pero cuando ésta vacila, nadie piensa 
ya en una reparación. 

La debilitación de la fe es la circunstancia que ex¬ 
plica la consolidación del espíritu capitalista en. un 
mundo católico, aunque también, en un cierto sen¬ 
tido, la consolidación del espíritu capitalista produce 
una disminución de la fe (53). La debilitación de la 
fe hace que los factores de orden material más arriba 
recordados se transformen, de circunstancias momen- 
tán'eas, en circunstancias que actúan permanentemen¬ 
te ; hace más raros los remordimientos; no permite ya 
las comparaciones entre el deber ser y el ser; hace 
aceptar y disfrutar este último con criterios inheren¬ 
tes al mismo ser y juzgar al mundo con criterios ex¬ 
traídos del mundo. 

Todas las circunstancias que hicieron disminuir la 
fe durante la Edad Media explican la consolidación 
progresiva del espíritu capitalista, porque el precapi¬ 
talista, tal como se impuso en la época católica, se 
apoya sobre hechos que no se ven, pero en los que es 
preciso creer. Sus creyentes renuncian a un resultado 
de certidumbre por uno de fe; evitan actuar de un 
modo dado, con la seguridad de perder riquezas y en 
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la creencia de adquirir un premio futuro en el Cielo. 
Haced perder a un hombre esta creencia, y, racional¬ 
mente hablando, ya no le queda otra salida que obrar 
de un modo capitalista. Si un vínculo de naturaleza 
religiosa deja de unir a los hombres-entre.sí, ctece 
el número de los audaces, cuya única finalidad, como 
escribe Villari, es ser los únicos en sobresalir (54). 
Tales individuos existieron antes de que comenzase la 
época moderna, y de ellos ha podido decir alguien que 
poseían uná “total ausencia de escrúpulos y desprer 
ció hacia toda ley moral” (55). ■ . 

Se experimentaba un especial estímulo a aguzar el 
ingenio, con el fin de adquirir bienes, por el hecho de 
que, a causa de una subversión de las costumbres an¬ 
tiguas, ya no llegaba a la cumbre quien era llamado 
por la ley o por la costumbre, sino quien podía pro^: 
curarse.el puesto con el ingenio propio o con el ajeno, 
con el esfuerzo propio o con el ajeno, con la habilidad 
propia o con la bajeza ajena. En cualquier caso, los 
medios económicos constituían loá peldaños- del as-^ 
censo desde el momento en que ks situaciones-ídifí-í 
ciles transforman a todos , en necesitados de ibisnes. 
El soberano no quiere actos de vasallaje, sino dinero, 
y los municipios amplían sus dominios más con'jel oro 
que con las armas. Los banqueros se hacen señores de 
las ciudades sin dar ninguna batallare! oro allána los 
caminos y abre las puerfiis a los nuevos tiranosrlío 
obstante, quien por altas razones no tiene inecesiidid 
de dinero, no puede pasarse sin él para no hacer un 
mal papel en los convites y en las ceremonias y para 
no estar alejado de los primeros en lá munificencia 
pública. Se entra en un círculo vicioso: el biombre am- 
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biciona los bienes porque ya no ci-ee en una fe que 
contenía, sus deseos; y ya no cree porque ha experi¬ 
mentado las delicias de poseer y de, querer. No nos 
importa determinar el momento en que rma u otra 
causa se presentó por vez primera; nos es suficiente 
diferenciarlas a todas mientras sepamos que su actua¬ 
ción varió de país a país, o, mejor, de individuo a in¬ 
dividuo, y que unas veces alguno se apresuró a no 
respetar la moral porque se sentía muy atraído pol¬ 
los bienes, y otras veces estuvo inclinado a hacerse 
rico porque ya no creía en los premios ni en las pe¬ 
nas de la Divinidad. Investigaciones sobre la priori- ♦ 
dad de las causas serían arduas, aun limitadas a exa¬ 
minar la vida de un individuo y resultan imposibles 
cuando se habla de toda la sociedad: en conjunto, 
puede sostenerse que contemporáneamente los dos ór¬ 
denes de causas han actuado, alentándose recíproca¬ 
mente. Posteriormente, otros fenómenos fomentaron 
el afán de bienes o la incredulidad ; parando por alto 
losijdé menor importancia y localizables, hablaremos 
detque actuó más universahnente al cerrarse la época 
precapitalista, afirmando que la concepción humanista 
dió; lá! aportación máxima al nuevo espíritu econó¬ 
mico ¡que anima los hombres del cuatrocientos, pues 
sus representantes, Alberti, por ejemplo, dieron el « 
paso más importante, hacia el espíritu capitalista aisí- 
lando la ¡concepción de la riqueza del cuadro moral y 
sustrayendo la adquisición y el uso de los bienes de 
la influencia de las reglas y de las ataduras de la mo- 
raP.i^eligiosa (56); La presencia de orientaciones se- 
méjantés\en : el campo político (57) hizo que el Estado 
no se: opusiera al nuevo hiodo de pensar y de vivir, 
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y, por el contrario, que escapara él mismo a la in¬ 
fluencia de los ideales católicos para explotar a me¬ 
nudo los vicios de los hombres, como demuestra la 
legislación sobre los juegos (58). 

Todas estas razones explican el hecho de que en mi 
mundo católico pudiera surgir el espíritu capitalista 
y pudieran observarse las primeras y nada desprecia¬ 
bles manifestaciones de su existencia activa. Muchas 
otras circunstancias contribnyei'on en la misma época 
al desarrollo de la técnica; pero ésta, aunque ayuda 
al espíritu capitalista como un medio ayuda a la idea, 
no tiene nada que ver con él. Antes hemos diferen¬ 
ciado netamente al capitalismo del maquinismo, y, por 
tentó, del tecnicismo, aunque se haya señalado que 
las aspiraciones capitalistas dan un gran impulso al 
progreso técnico. Pero así como nadie identififca la 
guerra con la fabricación de armas, que aquélla hace 
progresar, nadie puede identificar el niaquihísmo f' el 
tecnicismo, instrumentos de producción, coñ el édpi- 
talismo, el cual, por el contrafio, influye en altó gt'aflp 
sobre la organización social pcopópiica. Como .fql, 
empuja al progreso técnico, a fin de llenar las lagu¬ 
nas existentes y perfeccionar ,los proceros profluc- 
tivos, . :i , . 

Por estas razones, no investigamos en, el prejsente 
capítulo las circunstancias que h^ciqron posiblqs, los. 
perfeccionamientos técnicos antes.fle la Re|forma, aun¬ 
que advirtamos que éstos se realizaron en ciértos sen¬ 
tidos, especialmente en 'el campo. ;de la circulaciómi Sin 
embargo, no puede olvidarse que los ideales capita¬ 
listas en este terreno reforzaron el incentiyp de las 
circunstancias externas. _ ■ . >: 
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CAPITULO SEPTIMO 
PROTESTANTISMO Y CAPITALISMO 


1 . Los EFECTOS ECONÓMICOS Y SOCIALES ' : 

DE LA Reforma. :. 

Los razonamientos anteriores nos llevaron a la con¬ 
clusión, no disentida i ya incluso por los histdríádOíes 
que poseen una idea distinta del capitalismo, de'4tie' 
el mundo económico europeo se desarrollaba en sen¬ 
tido capitalista al tiempo de iniciarse la‘ révóludóñi 
protestante. La evolución capitalista del siglo':Wi La¬ 
bia comenzado a!mábifestarsie por lo mentís tiri siglo', 
antes. No sólo individuos aislados, sido grT.ipOs*'SbGÍa- 
les completos, animados por el nuevo espíritú, lücba- 
ban contra la sociedad, que todavía no se encontraba 
impregnada del mismo, mucho antes de que tuviera 
lugar la revolución contra Roma'. c.l:. • 
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Una vez excluido, por razones cronológicas, que el 
protestantismo haya engendrado un fenómeno que le 
precedió, nos queda por investigar si el capitalismo 
fue alentado o combatido por el protestantismo. Ta¬ 
les efectos pueden suceder como consecuencia de he¬ 
chos producidos por el movimiento protestante o como 
consecuencia de afirmaciones contenidas en el patri¬ 
monio ideal del protestantismo. 

La Reforma produjo tantos efectos y de un alcance 
tan vasto, que no es difícil enumerar algunos que 
alentaron la evolución de la economía en sentido ca¬ 
pitalista, Este apoyo no se produce de manera inme¬ 
diata ni se da en Italia, en España y en aquellos paí¬ 
ses que en seguida opusieron barreras a la expansión 
de la nueva doctrina, aunque incluso estos países ter¬ 
minaron por experimentar los efectos de la convul¬ 
sión; sin embargo, dicho aliento se presentó en los 
territorios en que quedó consolidado el protestantis¬ 
mo, y especialmente en aquellos cuyas condiciones ex¬ 
ternas eran adecuadas para facilitar una expansión de 
la vida económica en sentido capitalista. 

Prescindiendo de la acción ejercida en favor del 
movimiento antiesclavista (i) de los efectos económi¬ 
cos de las guerras religiosas (2), la revolución reli¬ 
giosa tuvo potencia para producir hechos de alcance 
más universal allí donde antes se apoderó del Estado. 
Esto no ocurrió en ningún país europeo antes que en 
la católica Inglaterra, cuya revolución contra Roma, 
al principio puramente cismática, fue promovida pór 
el rey. Allí, mejor que en parte alguna, las convul¬ 
siones, ligadas al cisma primero y a la herejía des¬ 
pués, desembocan en confiscaciones de propiedades 
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eclesiásticas, en transferencias de la tierra, en especu¬ 
laciones, en modificaciones de las clases sociales, en 
movimientos sociales de abajo arriba, en la aparición 
de nuevos ricos, de nuevos propietarios, de nuevos di¬ 
rigentes (3). La misma indecisión en la forma oficial de 
la herejía engendró una confusión doctrinal, cuya in¬ 
fluencia se dejó sentir en las actividades prácticas. La 
debilitación del freno doctrinal exasperó los egoís¬ 
mos, que ya entonces habían recibido un gran im¬ 
pulso, originado por el procedimiento de las confisca¬ 
ciones, con las que la autoridad real daba a todos la 
mayor elección de despreció de los derechos adqui¬ 
ridos. Además, las confiscaciones alentaron la especu¬ 
lación y la reanudación del movimiento de los cerra¬ 
mientos, contra el que se reiteraron ineficaces las pro¬ 
hibiciones legales (4). Por otra parte, gracias'a loS 
estudios de Nef, fué descubierto para la historia que 
un efecto de la confiscación' de los bienes eclesiásticos 
fué el paso de terrenos carboníferos desde las manos 
conservadoras y poco expertas de los monjes a las 
manos innovadoras de los seglares, de lo cual derivó 
inmediatamente un destacado impulso de la industria 
minera del carbón (5). 

A causa de la Reforma también sé realizaron con¬ 
fiscaciones en Alemania y en Escandinavia (6), y si 
no produjeron las consecuencias experimentadas en 
Inglaterra se debió a', la distinta situación pólíttó y 
económica de aquellos países, y especialmente para 
Alemania, a la distinta intensidad del fenómeno des¬ 
tructivo. ' 

Se atribuyen a la Reforma los efectos más extra¬ 
ños, y quien desea hacer sü apología llega hasta aére- 
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ditar en su favor haber hecho aumentar la f)ohlación 
de Europa, hacia 1750, en cerca de diez o quince mi¬ 
llones de individuos, nacidos gracias al buen ejemplo 
dado por Lutero cuando, exclaustrándose, contrajo 
matrimonio con la monja Catalina (7). Siempre po¬ 
dríamos preguntar a J.ustus Móser, autor de este 
cálculo, prescindiendo de cualquier otra pregunta sig¬ 
nificativa, cuántos individuos perdió Europa a causa 
de las muertes ocurridas como consecuencia de la Re¬ 
forma y de cuántos nuevos nacimientos privaron al 
mundo aquellas inuertes violentas. Realmente, las ex¬ 
claustraciones podían haber incrementado de modo ' 
inmediato los nacimientos; pero, ¿en cuánto las vio¬ 
lencias incrementaron las muertes? Y en todo caso, 
el nuevo ambiente moral, político y económico, ¿ en ¡ 
cuánto fué favorable al desarrollo de la población? 
Considerando la historia demográfica de Europa, nos 
encontramos con que el aumento de la población es, 
importante desde el siglo xviii en adelante; pero 
¿puede atribuirse tal aumento, no ya a la influencia 
directa del movimiento protestante, sino tan sólo a la 
indirecta, sea, por ejemplo, como productor de una 
prosperidad económica inesperada? El problema pue¬ 
de ser planteado por un afán de polémica, y en torno 
al mismo pueden incluso desarrollarse brillantes con- a 
side^ciones; pero es muy probable que no sea posi¬ 
ble llegar a una conclusión fundamentada. Ni, por lo 
menos, se aprecia la utilidad que puede reportarnos 
cuando no debemos perder de vista una finalidad bien 
definida: la de determinar las relaciones entre reli- 
■ gión y capitalismo. ' ' . ' 

Mejor rherece nuestra atención el problema de la 
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probable influencia de la Reforma en el aumento de 
la categoría de los pobres. Se ha afirmado que las 
confiscaciones de propiedades eclesiásticas, la supre¬ 
sión de monasterios y hermandades, la critica de las 
obras pías, privaron a los pobres de entidades bené¬ 
ficas y de donativos, aumentando el número de los 
miserables y la gravedad de la miseria. Es fácil de 
demostrar que todo esto ocurrió en Inglaterra, por 
ejemplo, a continuación del cisma. También es cierto 
que al tiempo de la Reforma en toda Europa adqui¬ 
rió proporciones considerables el fenómeno del vaga¬ 
bundeo, esto es, de la desocupación —diríamos, me¬ 
jor expresado, interpretando el fenómeno—:. Cierta¬ 
mente que ni las predicaciones contra las “ obras, bue^ 
ñas” ni las confiscaciones y supresiones que cayeron 
sobre entidades dedicadas, por lo menos en parte, al 
socorro de la miseria, aportaron un remedio a, estos - 
hechos. Por otro ládo, las crueles luchas ocasionadas 
por la Reforma y las libertades morales que, con, ella 
se enlazan, aunque sea de modo indirecto, no debie¬ 
ron contribuir a una disminución de la miseria. Suele 
opinarse que la disminución del número de festividár 
des (8), y, sobre tpdo, el incentivo dado a los negocios 
por ciertas corrientes reformadas, pudieron servir 
para combatir eficazmente la miseria. No basta redu: 
cir las festividades si se carece de medio de ocupar 
las jornadas disponibles, y, por consiguiente, tales, re¬ 
ducciones sólo pueden obrar parcialmente, como causa 
de la disminución de la pobreza, mientras esta dismi¬ 
nución tenga que haber sido efecto de un- aumento de 
actividad, aumento que en los primeros tiempos di¬ 
fícilmente se. conciliará .con el creciente empobreci- 
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miento. El desarrollo de la pobreza puede haber sido 
la ocasión óptima que, permitiendo el pago de sala¬ 
rios. bajos, hiciera posible a los empresarios una fácil 
consolidación de las nuevas empresas (9). En éste 
sentido se ha afirmado que el creciente pauperismo 
en la Inglaterra del xvi — y, por lo tanto, el Cisma 
y la E,efGrma, si lo agravaron— produjo circunstan¬ 
cias óptimas para la naciente industria capitalista bri¬ 
tánica. 

La insegura influencia de la Reforma sobre el 
número y las oportunidades de la población da lugar 
a discusiones aparentemente más concretas cuando se 
pasa a tratar los movimientos demográficos que la 
convulsión protestante pudo haber originado. 

'La. Reforma en Ginebra, por lo menos al principio,’ 
provoca un empobrecimiento, porque obliga a huir a 
las clases más ricas, que se mantuvieron fieles al obis¬ 
po (10). Pero con esto tocamos un punto aducido en 
muchas ocasiones para sostener la opinión de que la 
revolución protestcmte contribuyó de un modo indi¬ 
recto al progreso de los países que la acogieron a ex¬ 
pensas de aquellos que la combatieron. 

Más de un autor ha afirmado que el protestan¬ 
tismo favoreció la expansión del capitalismo en de¬ 
terminados países gracias a que sus adeptos, perse¬ 
guidos, se vieron forzados a emigrar. Se señala, a este 
efecto, que los reformados flamencos y los hugonotes 
introdujeron en Inglaterra el arte de tejer fino y que 
los desterrados religiosos de Locarno y de Bergarao 
llevaron a Zurich y a Basilea nuevos ramos de la in¬ 
dustria textil. También se indica que, según afirma 
Voltaire, los hugonotes poblaron las ciudades de Ale- 
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inania, introdujeron las industrias de los paños y de 
los sombreros (ii) y sanearon las tierras del Btan- 
denburgo (12). Hacen notar otros que las colonias re¬ 
formadas, gracias al espíritu de templanza y a una 
incansable laboriosidad (13), muy pronto acumularon 
capitales que tuvieron que favorecer seguramente la 
expansión de la vida económica de la nueva patria. 
Todos estos hechos son absolutamente exactos, pero 
nada hay que los vincule a la religión de los grupos 
sociales que los produjeron. Aun cuando sea verdad 
que aquellos desterrados se vieran inducidos a uña 
actividad infatigable y al ahorro, por la peculiar ética 
religiosa que aceptarouj no lo es menos que todos los 
grupos extranjeros minoritarios en países nuevos se 
hallan sometidos a impulsos semejantes, como han 
demostrado las diversas investigaciones acerca de la 
acción de los inmigrantes sobre la vida económica de 
los países huéspedes. Sin embargo, puede objetarse 
que aquellos desterrados lo fueron a causa de la reli¬ 
gión que profesaban; pero este razonamiento nos lle¬ 
varía, en todo caso, al absurdo de atribuir los bené¬ 
ficos efectos de este destierro forzado sobre el desfarro- 
11o capitalista del país huésped, no a la religión de los 
perseguidos, sino a las medidas de los perseguidores. 
Por lo tanto, siguiendo este camino, poco podemos 
descubrir concerniente a la influencia del protestan¬ 
tismo, en cuanto religión, sobre el capitalismo. Mejor, 
será preguntarnos si estos desterrados acrecentaron 
la competencia eri su nueva patria gracias a sus cono¬ 
cimientos técnicos y a sus virtudes económicas y si 
se expusieron ellos y sus huéspedes a . un incremento 
del riesgo, a cuya presión creemos puede atribuirse 
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un gran valor como determinante de la práctica ca¬ 
pitalista. Puede sostenerse además que la emigración, 
especialmente cuando es consecuencia de persecucio¬ 
nes religiosas, separa de la patria perseguidora in¬ 
cluso espiritualmente, y, por lo tanto, educa a los emi¬ 
grantes en un internacionalismo que desempeña un 
papel nada despreciable en la mentalidad capitalista. 
Aun podemos preguntarnos si estos exilados, perse¬ 
guidos en su patria y sospechosos en las nuevas resi¬ 
dencias (14) —como ha demostrado Levy para In¬ 
glaterra—>, se transformaron, a causa de sus desven¬ 
turas, en los apóstoles más fervientes de la tolerancia 
y de le libertad religiosa, formidable conquista para 
la expansión de los negocios y meta muy preciosa 
para el capitalista (15). Sin duda, el protestantismo, 
al romper la unidad de los estados en el territorio re¬ 
ligioso, incluso a través de las emigraciones, y al ha¬ 
cer imposible la reconstitución de la misma, puso a 
los súbditos y al rey ante la necesidad de dejar a un 
lado la cuestión religiosa para poder recuperar la uni¬ 
dad pérdida; y en este sentido, el protestantismo plan¬ 
teó en los estados el problema de la libertad de con¬ 
ciencia —-defendida por autorizadas figuras del mis¬ 
mo (16)—, problema que una vez resuelto, eliminó 
un obstáculo para la vida económica y alentó a situar 
la cuestión religiosa entre los problemas que podían 
dejarse de lado. Desde este momento, el Estado va 
haciéndose cada vez más benigno respecto al capita¬ 
lismo, porque ya no tiene que defender frente a él un 
credo, sino tan sólo determinados intereses y, en este 
terreno, no resulta difícil encontrar más adelante una 
base de entendimiento. 
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Donde el protestantismo fue inicialmente minoría 
y donde se enfrentó de algún modo con el monarca 
favoreciendo la aparición de un sentimiento comple¬ 
tamente moderno, aunque no desconocido para algún 
político medieval, planteó a los súbditos el problema 
de quién era el Estado, si ellos o el soberano, y de qué 
directiva, interés o voluntad debía prevalecer, si la 
propia o la del soberano {17). No cuesta mucho som- 
prender la importancia que tenía para los fines del 
progreso capitalista el simple planteamiento de seme¬ 
jante problema. Dada la lucha para la conquista del 
Estado, desde el momento en que se plantean estos 
problemas comienzan los esfuerzos por hacer coinci¬ 
dir los intereses defendidos por el Estado con los pro¬ 
pios intereses, aunque sea idealizándolos como inte¬ 
reses de la civilización. No ha sido difícil descubrir 
que los diecisiete artículos de la Declaración de dere¬ 
chos de los revolucionarios franceses derivan de los 
Bills cj Rights americanos de 1776, los cuales, a su 
vez, están en relación con los convenants de las comu¬ 
nidades puritanas animadas por un espíritu calvi¬ 
nista (18). Por consiguiente, en los comienzos de es¬ 
tas empresas encontramos a la ideología protestante 
muy cercana a la revolucionaria, dirigida toda ella 
hacia la realización de regímenes parlamentarios y sis¬ 
temas democráticos plenamente justificados, como ha 
señalado Weber, por el principio calvinista de no" de¬ 
ber ser glorificadas las criaturas, a las que nunca de¬ 
ben aplicarse tratamientos diferenciales (19). La pre¬ 
paración del advenimiento de los sistemas democrá¬ 
ticos ha sido atribuida también a los cuáqueros, pór- 
que en sus mítines se colocaban todos, siempre, en un 
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absoluto pie de igualdad (20), y porque, al determi¬ 
nar los deberes respecto al uso de las riquezas, nunca 
tuvieron en cuenta para nada aquellas diferencias de 
clase y de condición social que los moralistas católi¬ 
cos tomaban en consideración (21). 

Por el contrario, los seguidores de John Wesley 
no actuaron en un sentido favorable al advenimiento 
de los gobiernos representativos, porque, fieles a la 
declaración del Maestro: “nosotros no somos repu¬ 
blicanos rii quedemos serlo” (22), rechazan la doctri¬ 
na de los sistemas parlamentarios por razones mora¬ 
les, prácticas e ideológicas (23). 


2 . Lx)S MORALISTAS PROTESTANTES 
Y LOS PROBLEMAS ECONÓMICOS. 

Nos parece fuera de toda duda que el protestantis¬ 
mo, por alguno de los caminos indicados, ejerció una 
influencia positiva a los efectos de una mayor facili- 
/ dad en la consolidación del ca,pitalismo. Sin embargo, 
esta acción habría sido despreciable en caso de que, 
por otras razones, hubiese faltado un incentivo para 
el espíritu capitalistcu Es necesario afirmar inmedia¬ 
tamente que los reformadores realizaron esta acción 
alentadora de un modo inconsciente. Lo demuestra el 
hecho de que teólogos y moralistas de las distintas 
sectas combatieron las manifestaciones capitalistas 
interpretadas por ellos como actos de adoración de la 
riqueza, hasta tal extremo que, teniendo esto presente, 
puede aplicarse a todo protestantismo primitivo lo que 
Tawney afirma del inglés: “si la Reforma descubrió 
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fuerzas que obraron como disolventes de la actitud 
tradicional del pensamiento religioso respecto a las 
manifestaciones sociales y económicaSj lo hizo sin’ pro¬ 
pósito deliberado y contra la intención de losr refor¬ 
madores” (24). “Por tanto, debemos conveneernoV^ 
-—escribe Weljer— de que los efectos producidos por ‘ ) j 
la reforma sobre la civilización fueron, en gran parte ' 
(y mejor, para nuestro especial punto de vista, en . la 
mayor parte) consecuencias imprevistas y, desde fue- I 
go, no queridas de la obra de los reformadores,'y a I 
menudo divergentes u opuestas a todo lo que soñabán 
en sus ideales” (25). . 

. Está archidemostrado el conservadurismo econó'' 
mico de Lutero (26), testimoniado por sns ideas' pa- . 
triarcales acerca del comercio y su decidida aversión 
al interés (27); y no sólo ya no lo discute nadie, sino 
que no falta quien, al tratar nuestro problema, intenta, 
abreviar, negando que sea “un estímulo para entrar 
en el poderoso movimiento progresivo de la vida eco¬ 
nómica moderna” (28). • 

El mismo Calvino, que nos recuerda a Santo Tomás 
cuando quiere encontrar una justificación social- paira 
el comercio '(29), no ahorra violentos ataques contra 
Venecia y Amberes, consideradas por él como centros 
de la catolicidad crematística. Calvino, con. precisión 
inferior a la de los escolásticos) pero con idéntica pos¬ 
tura anticapitalista, condena como ilegítimas las ga¬ 
nancias realizadas con perjuicio del prójimo y las acu¬ 
mulaciones de riquezas hechas “pour remplir-postre 
avarice, ou despendre en superfluité” (30).-El refor¬ 
mador ginebrino tampoco descubre nada, nuevo a los 
católicos cuando observa que es preciso tener mode- 
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ración en el uso de los bienes, porque todas nuestras 
cosas constituyen un depósito del que tendremos que 
rendir cuentas (31). 

En la república cristiana que fundó y dirigió bas¬ 
ta 15141 se adoptaron severas medidas contra el derro¬ 
che en la vida económica, persiguiéndose a los des¬ 
pilfarradores y condenándose a muerte, sin más, a un 
rico banquero, porque hizo un uso de las riquezas no 
conforme con la moral (32). En 1580 los continuádo- 
res del reformador de Ginebra, capitaneados por Teo¬ 
doro Beza, se opusieron a la fundación de un Banco 
público, sosteniendo que no era deseable transformar 
Ginebra en una ciudad de banqueros y de ricos (33). 

Si Calvino adopta una postura acatólica frente al 
problema de la usura, después veremos por qué ra¬ 
zones, a lo largo del xvtt y del xvii se reiteraron 
frente al mismo problema las condenas pronunciadas 
por los sínodos de los hugonotes y de los reformados 
holandeses (34), cuya ética condenaba incluso el tra¬ 
bajo continuo, que roba tiempo y energías al servicio 
de Dios, y consideraba como un síntoma de locura el 
ejercicio del deseo de ganancias (35). La Iglesia es¬ 
cocesa tampoco se mostró más benigna con las prime¬ 
ras manifestaciones capitalistas (36). 

La ética económica de los cismáticos y reformados 
ingleses se hallaba típicamente orientada hacia la más 
rígida concepción católica, que a menudo termina por 
ser superada. Las ideas de los teólogos de la primi¬ 
tiva iglesia anglicana acerca de la propiedad se enla¬ 
zan con las doctrinas escolásticas (37), al igual que 
las opiniones de los protestantes americanos del xviii 
conservan muchos ecos de ellas {38), El famosísimo 
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Bucer en De Regno Christi exige, partiendo de la 
sombría observación de que todos los comerciantes 
son ladrones, que solamente puedan ejercer el comer¬ 
cio las personas piadosas y dedicadas al Estado más 
que a los intereses propios. Hipler todavía va ipás le¬ 
jos, solicitando en su “Divine Evangelical Reforma- 
tion” que sean disueltas todas las compañías de mer¬ 
caderes (39). Wilson (A Discourse upon Usury, 1572) 
y Jevel (Espositicn upon the Epistle to the Thessa- 
lonious, 1583) apoyan a las autoridades reformadas 
inglesas que continúan a fines del xvm prohibiendo 
el préstamo a interés (40), cuya licitud, por él con¬ 
trario, defiende, siguiendo las huellas de Calvino, Bu- 
llinger, autor de los célebres “Decadi”. Quien quiera 
además hacerse idea del punto de vista de un purita¬ 
no del XVI acerca de los negorios, no tiene más que 
leer los versos sobre la conducta del mercader (41)-, 
escritos por Roberto Crowley en su Voy ce of the laste 
trumpet... calUng al estatfs of men to the ryght páth 
of their vocatión (1550). 

‘ Las últimas agrupaciones reformadas no se mostra¬ 
ron menos rígidas: diversas sectas protestantes ame¬ 
ricanas se pronunciaron a favor de la limitación dél 
industrialismo capitalista (42). ' 

En dos sectas, la dé los cuáqueros y la de los wes- 
leyanos, encontramos el áltemar de rígidas présbrip- 
ciones desfavorables para la expansión de la vida eco¬ 
nómica con prescripciones que parecen haber facilita¬ 
do el advenimiento del capitalismo. 

Los cuáqueros pasaron a reglamentar minuciosa- 
mente la actividad económica de sus adheridos, vigi¬ 
laron que nadie faltase a su deber respecto a la ver- 
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dad, a la corrección y a la puntualidad, y ayudaron 
a todos con el consejo y con subsidios para que ob¬ 
tuvieran- éxito en los negocios. Sin embargo, hay que 
hacer notar que el móvil de estos hechos parece ser 
no tanto un móvil religioso cómo la clara aspiración 
a servirse de las acciones humanas bien dirigidas para 
obtener la amistad y la tolerancia hacia la nueva Secta. 
Admitida esta interpretación, corroborada por las cir¬ 
cunstancias en que se desenvolvió la actividad de los 
cuáqueros en los primeros años de su aparición, re¬ 
sulta, en consecuencia, que la buena conducta en los 
negocios no es tanto un deber hacia Dios como un 
método apologético: es necesario demostrar que los 
friends se conducen de modo irreprochable para con¬ 
quistar adeptos. Semejantes preocupación puede ha¬ 
ber llevado, aunque sea en honor de otros principios, 
a la exageración (tal parece desde un punto de vista 
estrictamente religioso) de excluir de la secta a quie¬ 
nes incurren en quiebra (43). En su conjunto, esta 
postura contribuyó de modo indudable a formar en¬ 
tre los cuáqueros el “tipo!” capitalista, no tanto pol¬ 
la predicación de las virtudes, que también efectua¬ 
ban evidentemente los católicos, como por el predo¬ 
minio concedido a las virtudes económicas, casi hasta 
el extremo de que su ejercicio fuese el único medio 
de glorificar a Dios. Además, estas predicaciones inci¬ 
tan a adquirir buena fama ante el mundo y, por lo 
tanto, en vez de vincular las obras a reglas extra-eco¬ 
nómicas las vincula al éxito, sancionando de esta ma¬ 
nera la adopción de un criterio interno de racionali¬ 
dad. Por otra parte, importa no olvidar que la moral 
cuáquera también poseía normas que limitaban la ex- 
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paiisión de la actividad económica; así, la prohibición 
de prestar juramento hizo imposible la pertenencia a 
corporaciones; la teoría del justo precio, sostenida por 
Fox y W. Smith (Universal Love, 1663), dificultó la 
especulación sobre mercancías; y la recomendación 
de contribuir al mantenimiento de la paz hizo incon¬ 
veniente cultivar las industrias bélicas (44). Como caso 
típico de limitación de la vida económica impuesta 
por la moral cuáquera puede servir el ocurrido a 
William Pegg, hombre dotado de un singular talento 
artístico, que gracias al aprovechamiento de sus fa¬ 
cultades, pudo granjearse un empleo bastante lucra¬ 
tivo ; pero, persuadido un dia de la necesidad de obe¬ 
decer el mandato del Deuteronomio, aceptado por^los 
cuáqueros, de no hacer imágenes, dejo de dibujar, 
perdió su empleo y renunció al bienestar (45). 

Los wesleyanos, todavía más que los cuáqueros, se. 
vieron incitados por su fe a obrar en sentido capita¬ 
lista, ya que aquella se coordinaba muy bien con la 
necesidad de una vida económica vivaz (46); sin em¬ 
bargo, tampoco faltan restricciones en la moral d^ 
John Wesley, que parecen contradecirse con el im¬ 
perativo metodista: “gana lo más que puedas”. Cier¬ 
tamente, no debe calificarse de capitalista la norma 
según la cual puede prestarse a interés, pero no por 
encima del tipo legal (47); ni mucho menos ha de des¬ 
cubrirse un espíritu capitalista en la advertencia de 
Wesley: “no podemos provocar la ruina de nuestros 
competidores con objeto de beneficiarnos” (qS). 

En conjunto, salvando la excepción parcial repre¬ 
sentada por los cuáqueros y los wesleyanos, en la le-, ") 
tra de la moral protestante se observa una constantel ’ f 
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postura crítica frente al capitalismo. Tal postura ha 
permitido afirmar que, en esto, el protestantismo no 
es distinto del catolicismo (49). Es incontrovertible 
que existe una reiteración de conceptos y ella se da 
también en aquellas expresiones de Baxter en las que 
Weber pretendió descubrir una superación de la pos¬ 
tura católica (50). Los errores de éste escritor, per¬ 
fectamente demostrables, deben llenarnos de cautela 
para aceptar los juicios referentes a la ayuda del pro¬ 
testantismo al capitalismo, cuando dichos juicios ,se 
basan solamente en alguna regla de moral, porque no 
es un caso raro que tales conclusiones sean fruto de 
la ignorancia de dichos autores respecto a la moral ca¬ 
tólica; así toman por expresiones originales algunas 
que a menudo no hacen más que traducir en idioma 
vulgar las expresiones latinas de la doctrina cató¬ 
lica (51). 

La admisión del préstamo a interés por Calvino (<,2) 
no es una reiteración del pensamiento social católico. 
Pero esta concesión calvinista —que constituye un 
argumento a favor de la tesis desarrollada en el pá¬ 
rrafo siguiente— se aparta de la práctica protestante, 
que quiere retomar a la doctrina evangélica, preci¬ 
samente por los motivos en que se basa, y se apoya, 
para justificarse, en una idea fundamental para dos 
fines de nuestra investigación: en la inutilidad de las 
obras como medio de salvación. Calvino deja de pro¬ 
hibir la usura porque se comprueba que está de acuer¬ 
do con el orden natural de las cosas y el calvinismo 
del XVI es realmente consecuente al resolver en este 
sentido. Sí los protestantes juzgaron otros hechos eco¬ 
nómicos según una postura más de acuerdo con el 
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pensamiento tradicional, lo hicieron porque no supie¬ 
ron (como hablan sabido en el caso de la usura) ex¬ 
traer corolarios consecuentes del nuevo principio fun¬ 
damental, o porque no llegaron a percibir lo que real¬ 
mente eran los fenómenos económicos. Donde alcan¬ 
zó'esta percepción y donde extrajo de ella las deduc¬ 
ciones lógicas, el protestantismo se mostró fiel a su 
“descubrimiento”, situándose en oposición a la ética 
social católica! A este propósito puede señalarse como 
tipleo lo sucedido entre los protestantes de América, 
que a principios del xviii todavía defienden los rígi¬ 
dos ideales ético-económicos semejantes a los católi¬ 
cos, y que sin embargo, observada la realidad, termi¬ 
nan por ser indulgentes con la práctica, sin sentirse 
por ello en discrepancia con los fundamentos de su 
religión (53). 

Por eso cuando Robertson escribe —y lo repite Gor- 
don Walker en otros términos (54)—, que no sólo 
ei protestantismo no influyó sobre el capitalismo, sino 
que éste influyó sobre la ética social del protestantis¬ 
mo, el autor no descubre nada nuevo (55) ni absuídq; 
y no tendría por qué maravillarse de esto si reflexio¬ 
nara que, admitida la idea de la salvación, con inde¬ 
pendencia de las obras, y admitido el libre examen, 
obra consecuentemente el protestante que acepta el, 
orden racional del mundo tal como resulta de la ac¬ 
tividad instintiva del hombre, y no el protestante que 
todavía se preocupa por actuar de acuerdo con un 
deber ser. Los principios fundamentales del protestan¬ 
tismo conducen, por imperio de la lógica, a la santi¬ 
ficación de lo real, mientras que obstinarse en pres- 
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cribir al mundo límites extraños al mismo es residuo 
de doctrinas que el protestantismo quiere combatir. 

La extensa hipótesis perfilada por Weber, al con¬ 
cluir su conocido ensayo, respecto a una j>osible in¬ 
fluencia de las circunstancias sociales sobre el desen¬ 
volvimiento de la ética protestante,; se halla mal fór- 
mulada, porque permite pensar en una influencia de¬ 
formadora, siendo así que el desarrollo de los aconte¬ 
cimientos influyó sobre la ética protestante, hacién¬ 
dola cada vez más protestante (56) y, por consiguien¬ 
te, más consecuente con sus dos principios fundamen¬ 
tales de cuanto lo fué en sus orígenes, en los cuales, 
desligadas las obras del premio, mantenia para ellas 
una norma extrínseca como si todavía tuvieran que 
ser juzgadas a partir de ella. En un primer tiempo, 
pareció que la gloria de Dios, y no la salvación, exi¬ 
giese una forma de obrar conforme con determinados 
ideales, pero desarrollando el concepto de la predes- 
tinaciónj-iió resultó difícil aplicarlo a las circunstan¬ 
cias, a los hechos más nimios de la vida, lo que sig¬ 
nificó desligar las acciones de vínculos ajenos a su 
racionalidad intrínseca. 

La actividad desarrollada por el protestantismo con¬ 
tra el Capitalismo 1(57) no determina en definitiva la 
valorización de sus relaciones mutuas. Lo que cuenta 
es la afirmación fundamental del primero; los límites 
impuestos a la vida económica caen por sí solos en 
cuanto una lógica más aguda extrae las consecuen¬ 
cias del principio (58). El edificio prescriptivo se quie¬ 
bra al chocar contrq la vida, que se muestra más or¬ 
todoxa que los moralistas y termina por conducirles 
—con curiosas prescripciones, como la de los cuáque- 



Protestantisnu) ;y capitalismo 

ros excluyendo de la secta a los quebrados (59)— a 
incitar, por motivos religiosos, a una circunspección 
sin límites y a temer el fracaso más conio motivo dé 
excomunión que de miseria. 


3. El PROTESTANTISMO Y EL CAPITALISMO. 

Según Max Weber, el protestantismo fomentó él 
desarrollo del capitalismo, introduciendo en el mundo 
la idea vocacional, en virtud de la cual cada indivi¬ 
duo, por lo menos en sus orígenes, se entregaría en 
cuerpo y alma a cultivar la actividad para que era lla¬ 
mado, persuadido de que éste era su único deber ante 
Dios. En mi opinión, Max Weber se equivoca, aun¬ 
que no tanto como los que declaran solemnemente que 
“en general el protestántismo, comparado con el ca= 
tolicismo, tal vez da un impulso mayor al espíritu dé 
iniciativa individual, porque confiere al mismo indi¬ 
viduo toda la responsabilidad directa e inmediata ante 
el Señor, no admitiendo intervención alguna nii de.los 
santos, ni de las oraciones ajenas” (60). Dejando a 
un lado esta opinión, profundamente equivocada, con¬ 
sideramos que nb es arriesgado afirmar que la solur 
ción de Weber no puede ser aceptada por diversas 
razones: ante todo, porque excluye que con anterio¬ 
ridad a la idea vocacional protestante haya existida 
el espíritu capitalista. Es verdad que Webér intenta 
evitar la objeción de la existencia de fenómenos ca¬ 
pitalistas anteriores al protestantismo, atribuyendo a 
sus autores un espíritu distinto y estableciendo la di¬ 
visión entre capitalismo y espíritu capitalista (62); 
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pero también es verdad qué, siendo elegante la forma 
de salvar la objeción, de hecho no satisface en abso¬ 
luto. ¿Cabe imaginar la esencia de un hecho (y para 
Weber el espíritu capitalista es la esencia del capita¬ 
lismo) que se observa mucho después del hecho? Sin 
embargo, la tentativa de Weber debe tomarse en con¬ 
sideración para comprender la gravedad del verdadero 
problema, que es uno muy distinto, a saber: existie¬ 
ron hechos «apitalistas antes del protestantismo y, si 
se admite que esos hechos no son capitalistas si no son 
producidos por el espíritu capitalista, es necesario sa¬ 
car la conclusión de que el espíritu capitalista debía 
existir antes del protestantismo. Se llega a esto razo¬ 
nando lógicamente sobre los datos utilizados por. 
Weber. Así que no podemos admitir la idea vocacio- 
nal como madre del espíritu capitalista, o mejor, de¬ 
bemos afirmar que dicha idea existía antes del pro¬ 
testantismo. Por otra parte, mucho menos puede ser 
aceptado que el hombre jamás hubiera perseguido ra¬ 
cionalmente el lucro con anterioridad a la idea voca- 
cional. Es cierto que la idea de lo racional es relativa, 
pero también lo es que los pueblos conocieron antes 
del protestantismo la idea de lo racional en sentido 
económico, la idea del mínimo medio, que sin duda 
ha experimentado la influencia de los conocimientos 
módemos. Hasta tal punto, que en el fondo tienen 
razón quienes admiten que el capitalismo ha existido 
siempre desde el punto de vista del lucro y desde el 
punto de vista de la idea de racionalidad económica, 
aunque estuviese limitada a algunas afirmaciones en 
el campo píamente privado. Contra éstos y contra 
Weber podemos objetar que el instinto de lucro es 
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innato en el hombre, que los hombres siempre inten¬ 
tan utilizar el mínimo medio según los límites de su 
conocimiento, y que los hombres soportan frenos o im¬ 
pulsos ajenos a este instinto. El germen del espíritu 
capitalista es este instinto y esta tendencia, por lo que 
in nuce el espíritu capitalista lia existido y existirá 
siempre; mas no ha existido siempre ni siempre exis¬ 
tirá el espíritu capitalista como fuerza social. De tal 
espíritu capitalista hablamos nosotros y debemos ha¬ 
blar; esta es la esencia del capitalismo, fenómeno so¬ 
cial. Este se halla en relación con las religiones, por¬ 
que ellas, cuidando la disciplina de las potencias es¬ 
pirituales del hombre, pueden en unión con otros fe¬ 
nómenos sociales aniquilarlo, frenarlo o alentarlo. Y 
no pueden hacerlo nacer porque lo encuentran na¬ 
cido, mejor dicho, innato en el hombre. j- 

Todavía pueden oponerse otras críticas a la obra' j ^ 
de Weber. Robertson ha demostrado quq^ la idea vo-1 ' , 
cacional, a la que aquél atribuye un gran valor como l 
determinante del origen del espíritu capitalista^o ha 
poseído siempre el contenido que suponía el sociólogo 
alemán. Los pi'otestantes del siglo xvi, Latimer, Le- 
ver, por ejemplo, se sirven de la idea de vocación pre¬ 
cisamente para combatir las manifestaciones que We-' 
ber considera características del espíritu capitalis¬ 
ta (63). Todavía en el siglo xvii, el mismo Baxter 
—<iel cual Weber considera que aporta abundantes 
pruebas a su tesis— atribuye un significado equívoco 
a la idea vocacional (64), y es necesario llegar hasta 
el siglo xviii para descubrir entre los puritanos un 
contenido filocapitalista en la idea de vwcación (65). 

La plenitud de pruebas obtenida por Robertson, que 
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parece adquirir nuevo valor con las conclusiones de 
una obra de Beins (66), tal vez exalta a este autor, 
quien llega a escribir que hay que volver del revés la 
tesis weberiana y que ahora es el momento de pre¬ 
guntarse si no habrá sido el predominio de la men¬ 
talidad capitalista entre las clases medias lo que haya 
impreso una evolución lenta, pero segura, de sentido 
capitalista, a la ética social del protestantismo. El his¬ 
toriador no puede ignorar —agrega Robertson—- que 
si la idea vocacional hubiese producido el capitalis¬ 
mo, como dicha idea es idéntica en el protestantismo 
del XVI, en el catolicismo del kiv y en el protestan¬ 
tismo y algunas corrientes católicas del siglo xviii, 
tendría que llegarse a la conclusión de que, desde este 
punto de vista, el protestantismo y el catolicismo tu¬ 
vieron la misma importancia para el desarrollo del 
espíritu capitalista (67). La observación de Robertson 
no parece infundada, puesto que la idea vocacional, 
atribuida por Weber a los protestantes, era, efectiva¬ 
mente, muy viva antes de la Reforma, y en el campo 
católico se mantiene viva después de ella, hasta el 
punto de que en los tiempos modernos Bourdaloue, 
Houdry, Feugére, Griffet y Massillon han repetido 
los fieles de Francia no sólo que Dios señala un lu¬ 
gar en el mundo a cada uno, sino que la voluntad de 
Dios es “que chacun soit dans le monde parfaifement 
ce qu’il est” (68), porque “accomplir fidélement tous 
ses devoirs, s’occuper de travaillet..., agir dans soñ 
état selon la volonté et le gré de Dieu, c’est prier”, 
desde el instante en que “les devoirs d’état sont... en 
un sens de vrais devoirs de I^ligion” (69) y “l’état 
oü Dieu nous a placés [est] l’unique voie de notre 
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talut” (70). A esta idea decididamente católica no se 
le puede reprochar, como ha hecho recientemente 
Groethuysen (71), que condene los esfuerzos huma¬ 
nos dirigidos a mejorar la situación personal, porque, 
después de la interpretación dada por Gaetano en el 
siglo XVI a la doctrina de Santo Tomás, parece evi¬ 
dente que quien tiende en la vida a procurarse la ái‘ 
tuación que las dotes y fuerzas recibidas hacen suya 
no se rebela contra Dios, sino que intenta alcanzar 
el puesto que Dios le ha concedido potencialmente, 
Ahora la explicación de Weber, por sí sola y. en 
primer lugar, nos resulta insuficiente, y es preciso 
averiguar si, en virtud de otros motivos, el protestan¬ 
tismo alentó o refrenó al espíritu capitalista —radi¬ 
cado siempre en germen dentro del hombre—, com¬ 
batido y reprimido por el catolicismo, transformado 
en fuerza social durante el siglo xv, al decaer el cato=- 
licismo, y estimulado por el humanismo en cuanto 
éste sirvió para debilitar los vínculos católicos. 

El protestantismo ha alentado al capitalismo, porj j- 
cuanto sostuvo la inexistencia de relación entre das y, 
acciones terrenas y el premio eterno. Desde este punto| I 
de vista resulta ineficaz y no puede subsistir cual¬ 
quier distinción entre las corrientes luteranas y calvi¬ 
nistas, porque si es verdad que Calvino ligó la sal¬ 
vación a la arbitraria predestinación divina, Lutero^ 
la subordinó exclusivamente a la fe, y, pór lo tanto, 
ambos dejaron de vincularla a las obras (72). Sin em¬ 
bargo, la afirmación calvinista sin duda es más enér¬ 
gica, y, por consiguente, más capaz de dar abundan- \ | 
tes frutos en. el sentido indicado (73). | 

Semejante afirmación priva de base a cualquier 
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tipo de moral sobrenatural, y, por lo tanto, a la ética 
económica del catolicismo, abriendo el camino a mil 
sistemas de moral, todos naturales, todos terrenos, 
todos cimentados en principios inherentes a las cosas 
del mundo. Partiendo de este principio, eh protestan¬ 
tismo obró en un sentido positivo, como opina We 
ber, sino en un sentido negativo, al abrirse eP camino 
de la acción positiva a los numerosos impulsos (74) 
que en las épocas anteriores a la Reforma (ideología 
humanista y riesgo de los mercados lejanos), en las 
coetáneas (ideologías renacentistas y revolución de 
los precios) y en las subsiguientes (ideologías natura¬ 
listas y revolución industrial), indujeron al hombre, 
de un modo natural, a obrar sobre la base de exclu¬ 
sivos criterios económicos. El catolicismo actuó con¬ 
tra el capitalismo intentando limitar estos impulsos 
para no perturbar un plan ideal de armonía entre to¬ 
das las esferas de la vida; el protestantismo actuó en 
su favor allanando el camino de los mismos en un 
sentido religioso. De esta manera se hace posible con¬ 
ciliar la acción del protestantismo con la acción de 
otras ideologías y de diversos agentes naturales, y 
también se evita la crítica dirigida por Tawney a We- 
ber (75). 

En el capitulo precedente vimos que el espíritu ca¬ 
pitalista se ha manifestado en un acto realizado por 
quien no creía momentáneamente un deber limitar 
su propia actividad según unas normas de moral ré- 
velada. Vimos también que la continuidad de la setie. 
de estos actos estaba minada por la posibilidad de la 
actuación represiva del remordimiento (76), la cual 
actuación represiva no se elimina más que desarrai- 
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gando la convicción de que procede. Se trata'de se¬ 
parar el mundo de Dios; de unificar lá dualidad 
mundo-cielo, tan querida por el cristiano; de desen¬ 
lazar la felicidad terrena de cualquier otro destino. 
Y todo esto significa eliminar los santos y los mora¬ 
listas, las agonías y los éxtasis (77). Todo ello es lo 
que comienza a hacer el escepticismo del Humanis¬ 
mo y es completado en el terreno religioso por la pOr 
sitiva afirmación dehprotestantismo (78). “Por con¬ 
siguiente, la creación de una nueva mentalidad, in¬ 
cluso en el terreno económico, no puede ser conside¬ 
rada como obra del protestantismo, y menos* de una 
sola entre las sectas protestantes, sino que constituye 
una de las manifestaciones de la convulsión general 
del pensamiento, c[ue caracteriza al período del Re¬ 
nacimiento y de la Reforma, por la que tanto en el 
arte como en la filosofía, en la religión como en la 
moral y la economía, el individuo se libera o tiende 
a liberarse de los , vínculos que de fueron impuestos 
durante el Medievo,” (79). 

Las clases mercantiles, más sometidas a la influén^ 
cia del espíritu capitalista, esperaban de. modo in¬ 
consciente que la convulsión religiosa aportara uli re¬ 
frendo de las discrepancias que interiormente las a^' 
taban. Que los mercaderes esperaban que la Reforma 
trajera liberación, y no ataduras, lo demuestra la lu¬ 
cha dirigida contra Calvino, cuando éste sé reveló 
rigorista, por los mercaderes de Ginebra, capitaneá- 
dos por Pedro Ajmeaux (80). Y, en definitiva, aque¬ 
llos mercaderes intuyeron mejor que lós reformado¬ 
res, a dónde deberían conducir las ideas de la Refor¬ 
ma. Contra las intenciones de sus iniciadores, el pro- 
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testantismo representa en la; evolución del mundo mo¬ 
derno hacia la secularización el momento en que la 
religión reconoce que la moral de los negocios tiene 
una base legítima en la tierra. Si el premio de una 
\ I acción no es más que los resultados obtenidos, la idea 
;del máximo resultado queda como idea racionaliza- 
idora de la acción. Esta es la enorme revolución cum¬ 
plida por el protestantismo con la simple afirmación 
recordada más arriba, que adquiere un valor inmenso 
en cuanto se trata de una afirmación religiosa abra¬ 
zada por inmensas muchedumbres, para las que se 
transforma en norma de vida. Desde el momento en 
que deja de aplicarse a las acciones humanas, incluso 
las económicas la medida de la salvación para aplicar 
la del éxito, queda resuelto en sentido humano el 
combate que el hombre tenía que librar entre su ins¬ 
tinto, sus necesidades y el mandato divino. Si el mis¬ 
mo Dios, como medida del orden, establece el éxito 
intrínseco, mediante el cual Él conduce al hombre (8i), 
la racionalización económica de las acciones econó¬ 
micas,. ¿no es tal vez la realización de un designio di¬ 
vino y na es un cansancio tranquilo, no perturbado 
por las dudas, no detenido por las incertidumbres ni 
echado a perder por el fruto de los remordimientos: 
el cansancio de quien realiza su trabajo de la mejor 
forma posible, considerando mejor una forma sola¬ 
mente desde el punto de vista del resultado? Un re¬ 
ciente biógrafo de Calvino ha subrayado que la mo¬ 
dernidad del reformador ginebrino radica en haber 
puesto fin a la discrepancia entre las exigencias del 
espíritu y las económicas (82). 

Al imbuir semejantes convicciones en el hombre, 
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al basar los esfuerzos humanos sobre esta nueva pié- 
dra, el protestantismo favorece el dominio del espí¬ 
ritu capitalista, o, mejor todavía, legitimó dicho es¬ 
píritu, lo santificó. De los esfuerzos capitalistas ha 
hecho esfuerzos religiososj que, aunque no supongan 
méritos, porque Dios premia al hombre de otra ma¬ 
nera, son la única forma que tiene el hombre para 
quemar un grano de incienso al terrible Señor del 
Cielo y de la Tierra. Tiene Hauser toda la razón 
cuando escribe: “Calvino, separando intrépidamente 
lo que es de Dios de lo que es de los hombres, enseña 
que el cristiano puede alcanzar la salvación en su 
profesión con tal que la ejerza como mejor sepa y 
utilice completamente los dones de Dios... Calvino 
no podia prever un Rockefeller o un Camegie. Pero 
más cercano a Erasmo y a Rabelais de lo que supo¬ 
nía, contribuyó a otorgar de nuevo sus derechos a las 1 
virtudes simplemenee humanas.” (83), De esta ma-/ 
ñera el protestantismo se ha mostrado como la san¬ 
ción religiosa de los libres esfuerzos de los hombresl i 
por alcanzar la riqueza (84). El espíritu capitalista ¡ 
se ha encontrado justificado y han quedado sin opo-j 
sición las acciones de las circunstancias naturales que i 
empujan al hombre a armarse en la defensa a ul¬ 
tranza de sus propios intereses económicos. ^ 

En conclusión, desde nuestro punto de vista, el , 
protestantismo no ha representado más que un des¬ 
arrollo ulterior en el proceso de desvinculación de 
las acciones humanas de sus límites sobrenaturales. 
Obrando en tal sentido no ha producido efectos nue¬ 
vos, sino que ha facilitado las manifestaciones de un 
movimiento que había dado sensibles muestras de vi- 
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talidad antes de la Reforma 3^ que seguirá adelante 
después de ella (85), superando las intenciones de los 
reformadores, quienes; pensando en un retorno al 
Evangelio, ni siquiera sospechaban cuáles serían los 
frutos de su acción. 
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tamente por los animadores supremos de la Reforma; sin 
embargo, fué sin duda una qonsecuencia, aunque no deseadla, 
de la Reforma”, (Kaser^ K., Riforma e controriforma, 
tr it., Firenze, Vallechi, 1927, p. 38). 

(18) De Ruggiero, G., Storia del líber., oh. cit., p 73 

(19) Sobre la importancia del puritanismo para la con¬ 
solidación de los ideales democráticos véase: James, M , 
Social Problems and Policy during th<e Purüam Revolution, 
London, Routledge, 1930, p„ 340. Esta afirmación no es 
nueva, pues muchos años antes la hicieron Tíioeltsch, E., 
II protestantesimo nella forniacdonc del mondo moderno, 
ob., cit-, p. 61, y Giovannetti, E., 11 tramonto del libera¬ 
lismo, Bari, Laterza, 1917, p. XVIII y 35. 

Sin embargo, importa no olvidar que la idea de predes¬ 
tinación ha sido juzgada anti-igualitaria por naturaleza 
(Gónnard, R,, Histoire des doctrines économignes, pb cit-, 
p, 663-3) y que en Ginebra los calvinistas mantuvieion en 
sus leyes suntuarias una neta distinción entre - las clases 
(Troeltsch, E., Die SosdaUehren, ecc.,- ob. cit., p. 656 y 964). 
Acerca de las relaciones entre la práctica calvinista primi¬ 
tiva y la incipiente democracia, cfr. : De Ruggiero, G., 
Storia del liber., ob. cit., p. 17. 

(20) Grdbb, i., Qnakerism and Industry befare 1800 
London, Williams y Norgate, s. f., p. I77. 

(31) En la predicación cuáquera sobre la sencillez de 
los vestidos se muestra tal preocupación igualitaria que se 
dirige directamente al productor para imponerle la confec¬ 
ción de artículos que no sean de lujo (Grubb, I,, ob. cit., 
cap, VI), lo cual demuestra que se cultivad ideal de'una 
sociedad situada sobre un mismo plano en lo que es refie¬ 
re al vestido. Ahora bien, aunque por los católicos también 
se reoomiendlai la simplicidad en los vestidos, existe en la 
predicación cristiana la preocupación de poner en correla¬ 
ción dicha sencillez con la distinción social, de modo que 
hasta Savonarola {Delia. sempKcitá delta vita cristiana, Fi- 
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reiize, Lib. Ed, Fiorentina, 1905,' lib. I, II, concl. V, p. 64 y 
ooHcI. VII, pp, 69-70), uno de los moralistas católicos más 
-rígidos, concede que a la .altura de la clase social a que 
pertenece una persona deben carre'spondjer también la ma¬ 
nera y la riqueza de sus vestidos 

(22) Wesley, J., Works, London, Wesleyan Conference 
Office, 1872, vol. XII, p 455 

(23) ' Warner, W J., ob. cit., pp, 86-7, 

(24) TIawnEy, R, H,, Relig, and the Rise ecc-, ob . cit., 
pp. ¿(í-Ss. 

>(215) Wbber, M.,' Die prot. Ethik, ecc., ob. cit.,, cap, I, 
par. 3. 

(26) Grisar, H'„ Lutlkr, Freiburg im B., Herder, 1912. 
vol, III, p. ,579 y siguientes; Troeltsch, E., Die SozMleh- 
ren ecc., ob. cit., p, 571-84, 

(27) iEuther, M., Werke, Eerlangen, 1826-1868, vol. 
XXII,, p. 201 y val, XXIII, p. 306. 

(28) Troeltsch, E., 11 protcstantesimo, ecc., ob. cit., p. 
67; Bezold, F. (voii), Stata e Societá nelDetá dcUa Ri- 
fornia, tr. it., Venezia, “La nueva 'Italia ed.”, s, f,, p. 
I2ó; Weber, M., ob. cit., cap I, par. 3. 

(29) Hauser, H., Los debuts, ecc., ob. cit., p, 72. Para 
la ética económica dte Calvino: Troeltsch, E., Dic Sosiat- 
Ichrcu, ecc., ob. cit., p, 703 y siguientes. 

(30) Calvin, J., Insiitution de la Religión Chréstiennc, 
texte de la premiére edition fraileáis^ (1S41), París, Cham¬ 
pion, 1911, voil. I, p. 160. 

(31) Calvin, J., ob-, cit, vol-„ II, pp: 713-14 y 820-21. 

(32) Freschi, R,, Giovanni Calvino, Milano Gorti- 
celli, 1934, vol. I, p, 215, 217, 322,.323. 

(33) .Sayous, a.' E., La batigue á Geneve pendant les 
XVI, XVII et XVIir siécles, en: “Reyue économique in- 
tirnationalie!”, septiembre 1934, p. 44S. 
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(34) Webex, M., Die prot. Ethik, oh. cit., cap. IL 
par. 3. 

(35) Beins, E., Dic Wirtschaftsethik der catvinistichen 
Kirche der Niederlandc, 1565-1650, Gravenhage, Nijpff, 
1922. 

(36) RobertsoNj H. M'., ob. cit-, p98-99. 

(37) Tawney, R. H',, ob cit., p. 14S-8. 

(38) Johnson, E. A. J,, American Economic Thought 
in thi- Seventeenih Century^ London, King, 1933^ p. 84, 
93 - 7 . 

(39) Tawney, R H., ob. cit., pp. 88 y 143. Sobre las 
opiniones de Laíimer y Lever véase: Robertson, H. M , 
ob cit., pp. 9-13. 

(40) Aslhey, W'., An Introduction to English Econo- 
Mic Hislory and Theory, London, Longimans, 19201-33, 
vol. II, p. 467 Como ilustración de todo el problema véase 
la billa introducción de Tawney a la reedición (1925) de la 
obra de Wilson. 

(41) Citado por Roberston (ob. cit., pp. 12-13); 

Nowe marke my wordesthou marebaunte man 
Thow that dost use to bie and sell, 

I iwyll cnstruct the, if I can, . 

How tli'Ou maiste use thy callynge well- 
Fyrst se thou cal to memori 
The ende wherfore al men are made. 

And the tndcvour busily . , 

To the same ende to use thy trade. 

The ende why all men be créate. 

As misn Of wisdoime do agre, ■ " 

Is to maintain? the publike state 
In the contrei where thei .shal be. 

Apply thy trade therfdre. I sai, 

To profit thy countrey witii al; 

And Itt conscicnce be thy stay. 

"That to pollinge thou do not fall. 
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(42) Todd, oib. cit., pp. 568-88, 

(43) Grxjbb, i., Quaktmsm <md Industry, ob. cit., pá¬ 
ginas 90-92. 

(44) GruBb, i., ob, cit., pp 120, 34 y 130-31. 

(45) Grubb, I,, ob. cit., pp_ 106-07. 

(46) Warner, W. J., ob. cit., p. 141. 

(47) Warner, W. J., ob. cit., p. 145. 

(48) Wesley, J., Works, vol. VI, p. 128. 

(49) Robertson, H. M., ob. cit., pp. 6-7. 

(so) A este prtípósito resulta típica la que prohibe per¬ 
der el tiempo (Weber, M., Die prot. Ethik, ob, cit., cap. II, 
par 2). 

(si) En las ickas wesleyanas de que el súbdito no pue¬ 
de hacer valer por la fuerza los derechos que teng|a frente 
al gobierno, no descubrimqs novedad alguna respecto a la 
moral católica, tal como fué enseñada por el Aquinatense; 
lo mismo cabe decir respecto a que el mercader no puede 
perjudicar a los competidores oontratanto a precio distinto 
del de mercado y sobre que el rico no puede satisfacer in¬ 
moderadamente sus necesidades (Warner, W., ob. cit., pá¬ 
ginas lio-lll, 158). Además la frase de Wesley: “The 
fault rloes not lie in the money, but in them that use it”, 
que considera Warner como una gran novedad (ób. cit., p. 
138), no es otra cosa que la traducción inglesa del di¬ 
cho de San Bernardo {Della cansideradone, eco, I, II, 
cap. 6): “Argentum et aurum... nec bona, sunt, nec mala; 
usus tamen horum bonus, abusio' mala, sollicitudo pejor, 
quoesus turpior”. 

(52) Pára la: teoría calvinista sobr,; el interés véase: 
Boehm-Bawerk, E-, Kapital und Kapitalzins, IV ed., Jena, 
Fischer, 1921, pp, 23-24. 

(53) Por ejemplo, entre los protestantes de América, 
que' inicialmente exigen un rígido control moral sobre el 
comercio (cap. VII), va aflojándoise dicha rigidez tras la 
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repetida comiprobadón de los beneficios del individualismo 
y de k libertad (Johnson, E., ob. cit„ p. 87 y 144-57) • 

(54) Robertson, H. M., ob. cit., p. 32, y Gordon Wal- 
ker, P. C., Capitalism and Reform., art. cit. 

(55) Rougier, R„ art. cit, p. 109. 

(56) Con el paso d'el tiempo el protestantismo perdió 
la dosis die: doctrina católica cotitenida en él, junto a las ^ 
noviedades, en los primerísimos tiempos de la convulsión 
(O’Brien, G., An Essay ecc. ob. cit. p. 31). 

(57) Por otra parte, Cunningham (Christianity and 
Econ, Science, ob. cit., p. 58) considera a dicha acción como 
incapaz de detener el progreso del espíritu oamercial con¬ 
tra el que ya no existió poder suficiientemente fuerte una 
vez vencida la autoridad de Roma. 

(58) Robertson, repetidlas veces citado, explica la su¬ 
cesiva adaptación mediante el predominio de los motivos 
humanos en el desarrollo del protestantismo; podemos acep¬ 
tar esta explicación para agregar inmediatamente qup ello 
era inevitable y lógico, dada la inicial separación protes¬ 
tante entre lo humano y lo divino. Era lógico e inevitable 
que arraigara la racionalidad económica en el mundo eco¬ 
nómico. 

(59) Grubb, i., loe. cit. - 

(60) Michels, R., Sunto di storia -económica germáni¬ 
ca, Bari, Laterza, 1930, p. 25. 

(61) El error de Michels consiste en no haber tenido 
presente que en la doctrina católica la intercesión de los 
santos no tiene nada que ver c.on la responsabilidad indivi¬ 
dual que ningmia doctrina afirma tan categóricamente como 
la católica, ligando la salvación a las obras y a la fe, al con¬ 
trario de cuanto ocurre, en la protestante, que puede decir¬ 
se que libera al individuo de k responsabilidlad ligando k 
salvación a los inmutables decreto® de Dios o sólo a k fe 
por los méritos del Redentor. 

A esta observación, ya contenida en k primera edición 
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de esta obra, Michels (// problema dei rapporti tra econo- 
viki- e religione mella tuce sociologica-ghiridica, en: “Ri- 
vista Interiiazionale di Filosofía del Diritto”, 193S, fase. II) 
ha creído contestar diciendo que su afirmación no debe ser 
entendida en un sentido estrictamente diogimático, sino en 
un sentido económico. Sin embargo, no convence esta dis¬ 
tinción, que sólo sirve para dar al autor ocasión' de hacer 
otras observaciones ‘equivocadas, como he demostrado en la 
primera nota de mi monografía: l mutamienti economici 
iiell’Eitropa moderna e Vevolucione costitusKnalutica delie 
classi dirigenti (Contributi del Laboratorio di Statística 
dell'Universitá Cattolica del Sacro Cuore, Serie octaTO, Mi¬ 
lano, Soc, Ed. “Vita e Penskro”, ig.is). 

(62) Weber, M. (Die prot. Ethik, ecc., ob, cit-, cap. I, 
par. 3) distinguí:' entre capitalismo y espíritu del capitalismo, 
sosteniendo que puede darse una empresa capitalista dirigida 
con espíritu “tradicionalista”. Hemos comprendido que rl 
autor entiende por capitalismo la empresa nacionalmente or¬ 
ganizada desde el punto de vista de la técnica, pero duda¬ 
mos de que esta confusión sea útil. Por tanto, preferimos re¬ 
mitirnos a; nuestra distinción entre técnica y capitalismo, en¬ 
tendiendo éste solamente como el sistema en que el espíritu 
capitalista dicta las reglas de conducta. 

(63) Robertson, H. M., ob. cit., p. 9-13. 

(64) Robektson, H. M., ob. cit., p. 15-20. 

(65) Robertson, H. M., ob. cit., p, 25-28. 

(66) Beíns, E., obra citada.. 

(67) Rokertsonv H. M., ob. cit., p. 32, 6-7 y 30-31. 

(68) BourdalQ'UE, Oruvres, vol. II, p. loi. 

(ó)) Griffet, Sermons, vol. II, p. 208. 

(70) Massiixon, ’Pietit Caréme, Sermón ^ir ks Ecueils de 
la Piété des Grands. 

(71) GrOETHUYSEKj B., cí>. cit., pp. 2814-285. 

(72) P.ára un análisis detenido de la idea de predesti- 
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nacióíi en las distintas ccaifesiones protestantes, todavía es el 
mejor escrito la segunda parte del conocido y citado ensayo 
de Wieber, 

(73) Grisar, H., ob; cit., vol. II, p. 158 y siguientes. 
Denifle, E., , Lutéro e Iwteranesimo, tr. it., 2.* ed-, Roma, 
Desclée, 1914, pp. 383-83. 

(74) Calvino previo (ob. cit., p. 4102) la consecuencia qvie 

nosotros hemos extraído de la salvación, pero objetaba que 
el hombre se vería conducido a obrar bien no por la idea 
del premio, que no existe., sino por la idea de ahorrkr la san¬ 
gre de Cristo que lava los pecados. En la p. 486 vuelve a 
afirmar que la idea de predestinación no elimina; la .preocupa¬ 
ción por vivir bien, sino que, por el contrario, la' exige; a 
quien Opina lo contrario lo califica de “cerdo”. Sin embar¬ 
go, no debía ser del mismo parecer Andrea Hyperius, que 
nos da testimonio de lo inconveniente dé' insistir tanto en la 
doctrina de la superfluidad de las obras buenas, asustándose 
de sus' efectos sobre las costumbres (Grisar, H., ob. cit., 
vol. II,‘ p. 769). De hecho, según testinlonios ctóetáneos-de re¬ 
formados; en los primeros años siguientés a la reforma' lu¬ 
terana parece haber descendida el nivel de la moralidad tn 
los países protestantes (O'Brien, G., ¿d» Ewoy, oU dt., pá^- 
ginas.41 y 51-52). ■ ', ! 'n- 

(75) TawnIeJy, R. E., en la, p. 7 y sig. del prefacio a la 

traducción inglesa (The protestant Ethik, ecc., Londón, Alien, 
1930) de , 1 a obra de Weber. ■ . 

(76) Groeíhuysen (db cit, p. 61-5Í8)' muestra la Velación 

entré él problema cíp.'Iá muerte y el espíritu buifgtíés y cómo 
el búrgués terminó por presdíndir de la conceppóh cristiana 
de la muerte ctwno bó'ra déljtóclb. ' ,■ , 

(77) Groethtjvsin, B., ob. cit, p. 163. I, .. . 

(78) La separación entre lo divino y lo hümáhó 'lk éstá- 
blece iietamínte Calvino cuando escribe; “LeS'óhoSÓS'télAién- 
nes (doctrine politiijue', inaniére de'bien gouverner sa líiaisbn, 
ansí mecanicques, philosophie et toutes les distiplisAeS ’ijú’on 
appelle liberales)... ne-touchent-poiht jusgués ‘á DWtt 'ét' SOn 
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Rayaume, ne é la vraye justice ét immortalité de la vie fu- 
ture, mais sons conjoitictes avec la vie presente, et quasi ehr 
doses soubz les limites d'ioelle” (Calvin, d>. cit., vol. I, pí- 
gina S 4 ). . I , ; 

(79) Luzatto, G., Storia econ., ob_ cit-, p. 71, Sobre ía 
identidad de espíritu que anima al hurrianismo y a la Refor¬ 
ma véanse las conclúsiones afirmativas a que llega Padova- 
Ni, U, A,, La f ilosofia della religione e il problema de la vita, 
Milano, Sdc. Ed. “Vita e Pensiero”, 1937, cap. IV, par . i. 

(So) Freschi, R., ob. cit., vol ; I, p. 227 y sig . 

(81) Calvin, J., <?b. cit., vol'. I, p. 90-91; en lois asuntos 
terrenos también es Dios quien inspira al hombre. Algunas 
sectas protestantes más recientes han reforzado todavía más 
esta idea de la inspiración continua. 

(82) Freschi, R., ob. cit., v<¿. II, p. 441. 

(83) Hauser, H., Liíi. Madermté ecc., ob. cit., p. 50. 

(84) Es sabido quei Marx (Das Kapital,. lib. I, capi¬ 
tulo XXVII) de limó al protestantisino como religión esen¬ 
cialmente burguesa. Esta expresión, íué precisada cuando La- 
Fargue, P. (Úorigine ed evolucione della proprietá, Pialermo, 
Sandron, 1896, p. 346) dijo que «el protestantismo es la autén- 
tica expresión religiosa de la forma capitalista de produccióiji 

(85) Ginéndose a la letra de las primeras declaradones 
calvinistas, Sayous (Caliñnisme et capitalisme: Vexpérience 
genevoise, en: “Annales d’histoire économique et sociale, 
mayo 193S, P. 225 y sig.) negó' que hubieran oontribuído en 
Ginebra al desarrollo del capitalismo. Pero en la p. 237 de 
su ensayo observa que a principios del xviii la situación 
evoluciona en sentido capitalista: “se va precisando el tipo 
de hombre de negocios ginebrino en este- período de transi¬ 
ción : rigorismo en todo, respeto de la iglesia más por razo¬ 
nes morales que por razones de religión, voluntad de defen¬ 
der Iqs intercs'fs materiales en toda la extensión del derecho 
estricta De esto resulta casi una separación absoluta entre lo 
espiritual: y lo temporal” ; de esta manera, dice Sayoús, se 
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habían separado de Calvitio. En realidad, el autor demuestra 
no sus observaciones, sino la marcha desarrollada por las 
ideas de Calvino, más alia de la letra y los propósitos del re¬ 
formador, hasta llegar a producir efectos positivos en sentido 
capitalista. 
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CAPITULO OCTAVO 


EL DISTINTO DESARROLLO ECONOMICO 
DE LOS PAISES PROTESTANTES Y DE LOS 
CATOLICOS 


I. Reaparición del viejo problema 

DE LA MAYOR PROSPERIDAD DE 

I(OS PAÍSES PílOTESTANTES. . > 

, La principal y más importante Gonclusión de las 
investigaciones desarrolladas hasta -aqui limita la In¬ 
fluencia ejercida por el protestantismo;en el desarrollo- 
capitalista. Sin embargo, puestas así las cosas, surge- 
de nuevo la interrogación que se encontraba en el ori^ 
gen de todas las investigaciwes Semejantes a; la nues¬ 
tra: ¿Por qué los países de Europa hoy protestantes 
tuvieron, a partir del siglo xvi,. un desatrollo^ econó¬ 
mico más intenso en relación a los paisesi que poi* la 
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fe de la mayoría de sus habitantes podemos llamar 
hoy católicos? 

Como ya se apuntó al iniciar el presente estudio 
(cfr. cap. I, parte I), hubo una época en que se daba 
respuesta a esta cuestión aludiendo a la diversidad 
de confesión religiosa., la cual explicaría la distinta 
propensión de los habitantes de cada país hacia los 
negocios, y, consiguientemente, justificaría su diver¬ 
so desarrollo económico. En sucesivos trabajos se ha 
afirmado con alcance diferente que la religión contri¬ 
buyó a incrementar los progresos económicos en cier¬ 
tas direcciones o a obstaculizarlos. Nuestra investiga¬ 
ción, aproximándose a esta última corriente, conclu¬ 
ye precisando que; el protestantismo no planteó 
\ los gérmenes del mas acentuado progreso económico 
i en los países que lo aceptaron,, sino que solamente au- 
i. xilió al mismo, apartando los obstáculos de natura- 
j leza espiritual que se oponían a un movimiento cuyas 
razones de ser se encuentran en ciertos instintos e 
ideologías humanas, además' de hallarse en muchas 
; circunstancias de hecho. 

En este punto nuestras mismas conclusiones nos 
imponen,, para ser exhaustivos, el deber de precisar 
las circunstancias de hecho que, con independencia 
del fáctor religioso, favorecieron la consecución de 
una mejor situación económica por parte de los paí¬ 
ses que se hicieron protestantes en relación con los 
que permanecieron católicos. 

Es algo incontestable que los países de la Europa 
nordoccidental han superado económicamente a los 
países de la Europa sudoccidental desde mediados del 
siglo xVI. Por cuanto se ha dicho más arriba, esta 
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realidad sólo puede explicarse en parte alegando la 
distinta confesión religiosa abrazada por los habitan¬ 
tes de las diferentes regiones. Puede aportarse otra 
contribución a su explicación recordando los hechos 
de naturaleza estrictamente económica que acompa¬ 
ñaron a la Reforma, como, por ejemplo, las confisca¬ 
ciones de los bienes ecjesiásticos. Pero, .tratándose dé 
contribuciones parciales a la explicación del fenóme¬ 
no, evidentemente es necesario recurrir a circunstan¬ 
cias ajenas a la situación religiosa. 

El análisis que sigue no pretende significar en ab¬ 
soluto, como tal vez ha interpretado algún crítico, una 
adhesión a explicaciones deterministas. Tan sólo 
expresa un ansia de desentrañar la cuestión en to¬ 
dos los aspectos que presenta —espirituales y mate¬ 
riales— buscando la verdad sin prejuicio alguno. La 
determinación de circunstancias riiateriales que Con¬ 
currieron a decidir el destino de los distintos pueblos 
no niega que el hombre libre, para determinarse, haya 
sido el artífice principal de la historia, incluso de la 
historia económica de los pueblós europeos, siñO' qúe, 
en todo caso, determina a costa de cuántos esfuerzos 
afirmó eí hombre sti libertad de acción entre tantas 
resistencias, ' 


2. Aclaraciones SOBRE nAs explicaciones ' ‘ 
tradicionales; ■ 

La decadencia de la economía italiana es el hecho 
que choca más a quien estudia la historia económicá 
europea entre los siglos "xiv y xviii. La Península; 
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que estaba en cabeza del progreso económico europeo 
durante toda la Edad Media,, en especial inmediata¬ 
mente después de la primera cruzada, se encuentra 
en una situación de ter^ro o cuarto orden durante 
1 toda la Edad Moderna, peneralmente, al enseñar que 
T con el siglo xvi el primado económico de Europa 
i Jpasa de los pueblos católicos a los protestantes, se 
¡toma a Italia y a Inglaterra como campeones de las 
idos partes. Ahora bien; quien no acepta la idea de 
^ que la decadencia económica de la primera y la pros¬ 
peridad de la segunda, a partir del siglo xvi, puedan 
explicarse esgrimiendo solamente la persistencia de 
los italianos en su adhesión a la religión católica y la 
conversión de los ingleses a las diversas formas de 
protestantismo, tiene que ir en busca de otras circuns¬ 
tancias, e invoca la ausencia de unificación politica 
de la península hasta el siglo xv y la dominación ex¬ 
tranjera desde el sglo xvi al xix. 

Tal ausencia dejó a Italia subdividida en muchos 
mercados, precisamente cuando la crisis comercial que 
sufríá como consecuencia de la desviación de las ru¬ 
tas del comercio europeo, a que nos referiremos en 
breve, hacía muy sensible la insuficiencia de los pe¬ 
queños espacios para sus puertos y sus centros polí¬ 
ticos. Por otra parte, la división política impidió se¬ 
guir una política económica unitaria de alto bordo y 
de perspectivas de largo alcance; antes al contrario,, 
los mercados fraccionados fueron sometidos a un ex¬ 
perimento mercantilista, que —como se dirá más ade¬ 
lante (cfr, par. 4)-^acabó. por hundirlos a todos, En 
fin, a causa de los celos de los príncipes y la impo¬ 
tencia de los ;bien intencionados, :1a ausencia de uni- 
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ficaeión facilitó la ocupación extranjera, que perjudi¬ 
có a la península desde un punto de vista econónrico, 
no tanto porque la depauperara^ como porque la unió 
a países que carecian de intereses comunes con ella. 

Ciertamente que Italia experimentó la ausencia dé 
unidad de un vasto mercado; pero esta condición de 
prosperidad sólo se hace necesaria a partir del si¬ 
glo XVI,; que antes no lo era lo demuestra el hecío 
de que la misma Italia dividida poseyó el primado 
económico de Europa hasta el siglo xv, mientras que 
no lo tuvo Inglaterra con un mercado amplío y bás¬ 
tante unificado. Esta observación demuestra que la 
explicación aducida realmente no explica nada por sí 
sola, y que la ausencia de unificación empezó a ad¬ 
quirir valor a partir del siglo xv, porque el ntundo 
económico europeo estaba cambiado, esto es, porque 
evidentemente estaban entrando en juego factores 
cuya acción no resultaba indiferente precisamente a 
los efectos de la decadencia de países no unificados y 
de la prosperidad de los otros. .Mas utilizadaren un 
sentido: distinto, la explicación aducida poseei ien rea- 
Udad un valor limitado. . , ;ii. ., ' 

Los hechos señalados podrían explicar, la decaden¬ 
cia de Italia, perp .no.-la. prosperidad de los países coú 
los que quiere establecerse la comparación.. Otros te¬ 
rritorios de Europa también se encontra.ron, unificados 
y no. sometidos al. extranjero desde/el siglo. ;XV,. sin 
brillar, -sin embargo, en el campo económico, como lo 
hizo la Inglaterra unificada e independientói El fac¬ 
tor unidad e independencia podría justificar -f-’por lo 
menos como hipótesis— la decadencia italiana ¡-maS tío 
sirve de hipótesis para .exfdicar la prosperidad ingle- 
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sa. Esto significa que, en realidad, la supuesta expli¬ 
cación sólo constituye un llamamiento, muy oportu¬ 
no, acerca de la importancia de ciertas condiciones 
que pueden ser necesarias para el primado, pero que 
no son suficientes por lo menos desde el siglo xv. 

La ausencia de unificación y el sometimiento al ex¬ 
tranjero no son hechos que expliquen por si solos la 
decadencia económica de Italia, ya porque en parte 
más que causas son efectos de esta decadencia; ya 
porque ellos y la decadencia siguen a una crisis espi¬ 
ritual compleja, de la que hablaremos inmediatamen¬ 
te (cfr. par. 4); ya, en fin, porque, simultáneamente 
a la ausencia de unificación, se produjeron otros acon¬ 
tecimientos —igualmente graves, hablando en sentido 
económico— que- resquebrajaron la situación mono- 
polistica, conservada hasta entonces a expensas de las 
demás naciones. 

Lá desviación de las rutas vitales del continente 
desdé el Mediterráneo hacia el Atlántico se ha utili¬ 
zado durante muchísimo tiempo como explicación del 
desarrollo económico de los países nordoccidentales 
de Europa, que tuvo lugar desde el siglo xvi en for¬ 
ma más rápida que el de los países europeos sudocci¬ 
dentales. Los dos motivos determinantes de esta des¬ 
viación fueron los siguientes; las dificultades que se 
siguieron al comercio latino en Levante por la expan¬ 
sión turca en Asia Menor, Egipto y los Balcanes, 
ocurrida entre mitad del siglo xiv y el siglo-xvi, y 
los descubrimientos geográficos realizados por italia¬ 
nos, portugueses, españoles y franceses entre los si¬ 
glos XIV y XVI. '' ' ■ ^ 

Los efectos de ambos fenómenos, geográficamente 
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hablando, se producirían en sentido contrarió. La ex¬ 
pansión musulmana afectaría de modo especial a la 
situación comercial de Italia, creándole dificultades, 
y los descubrimientos geográficos afectaríati asimismo 
a la situación comercial de los páises europeqs baña¬ 
dos por el Atlántico, sólo que beneficiándolos! De las 
dos acciones resultaría, pues, en conjunto, una debi¬ 
litación de los países mediterráneos y un, fortaleci¬ 
miento de los atlánticos Los primeros perdieron la 
situación privilegiada y beneficiosa de intermediarios 
insustituibles en el comercio entre Europa y los paí¬ 
ses extraeuropeos; los segundos, por el contrario, no 
sólo asumieron la situación de únicos intermediarios 
en el comercio de Europa con los conocidos mercados 
de Oriente, asequibles desde los descubrimiejitos de 
Vasco de Gama por la ruta enteramente marítima del 
Cabo de Buena Esperanza, sino que también'la su¬ 
mieron respecto a los mercados de las Américas,. .des¬ 
cubiertos por las. exploraciones'de Colón, Vespucio,' 
Cabot, Cabral, Balboa, Cortés, Pizarro y Cartíér. En 
esta inversión de situaciones, Italia tuvo qu^'i^peri- 
mentar una pérdida ¿asi inme'diatál aúnqué' rtiincá 
cesó por completo el comercio eurolevaniino pot la' 
ruta peninsular. En un principio, esto es, dtltante 
tres cuartas partes del siglo xvi, se beneficiaron dé 
la nueva situación Portugal, por cuanto respecta ál 
comercio euroasiáticó, y España, por lo que hacé al 
comercio euroamericano. Pero el pl?edóminio en las 
nuevas corrientes comerciales escapó*^ súciesivaméñte a 
las banderas ibéricas, pasando , a las dé los páísés ba¬ 
ñados por el mar del Norte, cá especml a líolatidá y 
a Inglaterra por orden cronológiCb.' 
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Por consiguiente, referirse a la segunda expansión 
musulmana en el Mediterráneo y a los descubrimien¬ 
tos geográficos, no aclara demasiado el problertla que 
nos preocupa, puesto que dichas circunstancias, a lo 
largo de casi todo el xvi, hicieron perder su antiguo 
primado económico de Europa a un país católico, 
Italia, pero no transfirieron este primado a los países 
protestantes. Por el contrario, estas dos circunstan¬ 
cias precisamente explican que todavía subsistiese 
cierta primacía comercial en regiones del sudoeste de 
Europa que no sólo habían permanecido católicas, 
sino que anhelaban justificar con motivos religiosos 
su obra de expansión en las tierras recién descubiertas. 

La desviación de las rutas comerciales no explica 
la prosperidad de los países nordoccidentales, por lo 
menos hasta alrededor de 1580; explica, en cambio, 
la de los países ibéricos realizada en perjuicio de Ita¬ 
lia, lo que parece llevarnos, por consiguiente, a la con¬ 
clusión de que, actuara o no el factor de, la reforma 
religiosa en beneficio de los países nordoccidentales 
de Europa, no logró arrebatar una situación verda¬ 
deramente privilegiada a los países latinos católicos 
hasta pasada la mitad del siglo xvi. En cambio, acon¬ 
tecimientos políticos y geográficos contribuyeron a si¬ 
tuar en primer plano a los países ibéricos, con perjui¬ 
cio de Italia. 

Desde mediados del xvi va debilitándose la situa¬ 
ción económica de portugueses y españoles. A causa 
de diversos acontecimientos políticos se ven sustituir 
dos de niodo progresivo, a lo largo del siglo siguiente, 
por los holandeses e ingleses —por no referirnos a 
otras banderas menos importantes-^ en el comercio 
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con Oriente y con Occidente. A principios del xvii 
el primado económico de Europa se encuentra cier¬ 
tamente en manos de los protestantes holandeses, y a 
fines de dicho siglo está ya en las de los cismáticos y 
reformados ingleses; ¿Püedfe ihvotarse todavía como 
circunstancia colaboradora de esta transferencia de po¬ 
derío la desviación de las rutas comerciales? No cabe 
negar que los holandeses y los ingleses se beneficia¬ 
ron de los descubrimientos geográficos más que de 
la segunda expansión musulmana; como consecuencia 
de aquéllos, su situación geográfica se transformó de 
periférica en central. Sus ciudades ribereñas, qüe en 
el fondo, durante el Medievo, fueron puntos extremOs 
de las corrientes de tráfico transcontinental, se trans¬ 
formaron en centros de distribución del tráfico y pu¬ 
dieron lucrar todos los beneficios dé'intermediarios 
en el comercio, aunque no piiede 'afirmarse que los 
descubfimientos geográficos fueí^n suficientes para 
producir estos efectos., si tenemos en cuenta qúe otros 
pueblos también se aprovecharon inmediátamenté de 
ello. Puede observafáb,: por el contrario, que etí cuánto 
los pueblos'’fnás beneficiados geó¿i'áficantiéíite,"tcinici 
eran Portugkl’' y Espáfta, dej arón de pddeb expfotar 
su privilegiaídíáima siíuátáón, ptóf díVersbs' filótiVos, 
constituyó tárriíjién’ infnédiátaíitente'hrtk véfiífaja aSo- 
matse a ’costas'tiiás ’áepferítriónales, vétlfájá destinada 
a autnéntar Cdri' él Hémpo' d^'fnédidá'qtle, pbr otfáS ra¬ 
zones, en América se desplazaba asintismo hacia el 
norte el centró eéórióñiico. Es cietfb qué los putíblos' 
asomados al mar del 'Ndrte-'tío habfíáti dbténido be¬ 
neficio alguno de tales caínbios si no'htibléfatí 'estado 
dispuestos a‘áprOvéChaflos; pero rió'l'ó' éé' rflén'ós gtie; 
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aunque estuviesen prontos a explotar el éxito, pu¬ 
dieron conseguirlo gracias a que la nueva situación 
geográfica abrió un nuevo campo de aplicación a sus 
energías. 

En esta situación, las limitaciones que hemos seña¬ 
lando respecto a la supuesta eficacia de los efectos del 
desplazamiento de las vías comerciales deben permir 
timos comprender que, cualquiera que desee explicar 
plenamente el superior progreso de los países de la 
Europa nordoccidental con respecto a los países de 
la Europa sudoccidental, no puede olvidar dicho, des¬ 
plazamiento, aunque no basta para dar la explicación 
completa de esa diferencia de progreso. El desplaza¬ 
miento de las vías comerciales se produjo, pero no 
sólo como efecto de los descubrimientos geográficos 
y de la expansión turca. Fue eficaz, sobre todo, al 
concluir el tránsito del primado económico, primero 
desde Italia a Iberia, y luego desde Iberia a Holanda 
e Inglaterra. Esto último sucedió así porque, por otros 
motivos, Italia antes y después los países ibéricos, no 
supieron remediar las transformaciones geográficas 
debido a un conjunto de hechos espirituales y políti¬ 
cos que no viene al caso recordar aquí detalladamente, 
sino mencionarlos t^n sólo para resaltar lo incompleto 
e inadecuado de, la priinera de las explicaciones dadas 
tradiciónalmente al hecho incontestable de la prima; 
cía económica de los pueblos de Europa nordocciden¬ 
tal desde fines del siglo xvi. 

• Gomo complemento de la explicación recordada, y 
para razonar la causa de que Portugal y España no 
se beneficiaran: durante mucho tiempo de los descu- 
brirnientos geográficos, mientras los países protestan- 
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tes precisamente los aprovecharon en definitiva, trae¬ 
mos aquí el abatimiento económico por que atrarvesó 
Portugal desde mediadas del xvi; demasiado débil 
constitucionalmente para hallarse a la altura de la 
enorme tarea de la colonización de un imperio tan 
vasto. Añádase que el mismo país resultó perjudi:- 
cado por la unión personal a la Corona española, con 
la que, desde 1580, y durante sesenta años, se vió aso¬ 
ciado a las enemistades y a la decadencia de ,su antes 
potente vecina. Por otra parte, tampoco el imperio 
español pudo disfrutar por mucho tiempo de' las ven¬ 
tajas que los , descubrimientos geográficos le depara¬ 
ron, pues sus súbditos tenían poca inclinación al co^ 
mercio, y muy pronto 'se vieron agotados por las gue¬ 
rras y la colonización, haciéndoles caer en tales con¬ 
diciones que, comercialmente hablando^ quedaron a la 
merced de sus enemigos, toás sagaces (i) que ellos. ■ 
Estas consideraciones se limitan a completar la ex¬ 
plicación general, precisando, su alcance y oonfirinan- 
do que por sí sola no es suficiente. . . i 1 ‘ 

, . r: ■ , ■ . , ■ , , i ■ 

.. . li I ■ , ' . 11 1 ' 

3. Las explicaciones recientes, 

: I.,. - ■ ..'L , h: '-,l! 

Hace treinta años Sombart agregó una' hipóéésis 
propia a estas dos explicaciones, llarnéniioslas traditáO’ 
nales, que acabamos de rócordár ¡yínjüe 'prescinde® ¡de 
la discutida explicación religiosa; Habiendo atribuido 
una importancia excepcional ad/ríddior racial y reli¬ 
gioso, en cuanto a predisposición,'partí'tos hegocios, 
y creyeñdoi rdesGubrir qúei los.: judíoii,‘'pof'áu raza y 
por su religión, podían rinfcluirse'emtre'tos grupos de- 
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mográficos más dispuestos a racionalizar toda la vida 
en fünción del factor económico, Sombart insinuó que 
la decadencia de España —país mediterráneo y cató¬ 
lico— pudiese depender de la expulsión de los judíos, 
realizada en diversas etapas desde finés del xv, y que, 
por otra parte, la prosperidad de Holanda y de Ingla, 
térra pudiera deberse a la hospitalidad concedida a 
esos mismos judíos pi'ocedentes de España (2). 

Semejante explicación mereció en algún momento 
una acogida i-ealmente buena en el campo de los es¬ 
tudios; jjero, por diversas razones, empieza hoy a ser 
abandonada. Ha dejado de parecer indiscutible que 
la moral religiosa hebraica favorezca la vida econó¬ 
mica de un modo excepcional {3), tendiéndose a ex¬ 
plicar el éxito de los judíos en los negocios como una 
consecuencia de la condición de “minoría” en que se 
encuentran, con su especial consideración jurídica y 
moral, capaz, aunque sea con fines de defensa, de es¬ 
timular la especialización en un canipo en el que sé 
les dejó mayor libertad que en otros, por lo menos 
hasta que hace pocos años se adoptaron en algunos 
países europeos las conocidas medidas antijudías. Ob¬ 
sérvase, además, que la; tesis de Sombart podría te¬ 
ner apariencias de validez en el supuesto de que los 
judíos expulsados de España y de Portugal hubieran 
emigrado exclusivamente a países que después pros-r 
peraron, comp Holanda e Inglaterra. “Pero, en rea¬ 
lidad, la gran ¡mayoría de: aquellos prófugbs emigró 
hacia loS países del’Imperio otomano, y de las escasas 
decenas de niillar reeo^das en los Estados de Europa 
occidental tan sóloilos pequeños grupos'instalados en 
Amberes y más; :tarde en' Amsterdam disfrutaron de 
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una amplia libertad, y tal vez consiguieron situarse 
en primera línea en las grandes empresas comercia¬ 
les.” (4). Ahora bien; no en todos los lugares por 
donde anduvieron los hebreos se vió florecer la vida 
económica. Por ejemplo, en Italia, donde fueron aco¬ 
gidos en número no escaso, especialmente en el Es¬ 
tado pontificio, en Toscana y en la república vene¬ 
ciana, no parece que se situaran prestamente a lá ca¬ 
beza de grandes empresas innovadoras, a pesar de las 
condiciones favorables que se les otorgaron; y toda¬ 
vía á fines del xvii su actividad se ve circunscrita a 
terrenos que no penniten en absoluto considerarles 
como agentes particularmente dedicados a restaurar 
)a economía italiana (5). En otros países europeos, 
como Polonia, Austria, Hungría y Alemania, tam¬ 
poco descubrimos, por lo menos hasta final del si¬ 
glo XVIII, que la presencia de fuertes minorías he^ 
breas consiguiera impulsar el mercado hacia un des¬ 
tacado progreso. En conclusión, solamente los grupos 
judíos de Holanda y de Inglaterra proporcionaron un 
excepcional impulso en materia económica a lo.a paí¬ 
ses que les dieron hospitalidad. Por lo tanto, Esto pu¬ 
diera haber ocurrido por una calidad específica ex¬ 
cepcional de aquellos grupos, lo cual tendría que de¬ 
mostrarse, o porque dichos grupos, se encontraron para, 
trabajar en un ambiente excepcional. Ello nps .lleva¬ 
ría entonces a concluir que la emigración de, los ju¬ 
díos no fué suficiente para ir seguida de la prosperi¬ 
dad, y, aunque concedamos que pudieron ser agentes 
nada despreciables de una vida económica particular¬ 
mente activa, sus virtudes, para fructificar^ tuvieron 
necesidad de un ambiente particularmente fevorahle. 
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Esta última consideración limita de modo considera¬ 
ble el valor de la explicación racial que Sombart quiso 
aplicar a la excepcional prosperidad de los países nord¬ 
occidentales demostrando que, aunque fundada en hi¬ 
pótesis verosímiles, no puede ser tomada como expli¬ 
cación única, sino, en todo caso, apenas como una con¬ 
tribución más a la explicación de un fenómeno que 
obedece a complejas circunstancias. 

La intensificación de los estudios en torno al au¬ 
mento del nivel de precios que tuvo lugar en Europa 
desde 1502 a 1640, inmediatamente después de las 
importaciones de plata y oro americanos, ha sugerido 
en los últimos quince años una nueva explicación del 
distinto grado de prosperidad de los países de la zona 
protestante en relación con los de la zona católica. 
Hamilton en 1939 y Keynes en 1930 (6) quisieron 
explicar el excepcional progreso capitalista de Ingla¬ 
terra y de Francia en los siglos xvi y xvii por los 
grandes beneficios derivados, en un período de pre¬ 
cios en alza, de los bajos salarios que se pagaron en 
aquellos dos países. Por el contrario, España se en¬ 
caminó hacia la ruina durante la “revolución de los 
precios”, esto es, desde principios del xvi hasta me¬ 
diados del XVII, porque el alza de precios fue inme¬ 
diatamente seguida de un aumento en las remunera¬ 
ciones, sin permitir, por consiguiente, un amplio mar¬ 
gen de beneficios coyunturales a los empresarios. Así, 
pues, en Inglaterra y en Francia la actividad produc¬ 
tiva se vió estimulada por la “revolución de los pre¬ 
cios”, no seguida de una “revolución de los salarios”, 
mientras que en España se vió desalentada por la si¬ 
multaneidad de ambas revoluciones. 
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Como señalé en otro lugar (7), no parece prudente 
aceptar estas conclusiones, ya que Hamilton y Keynes 
se fundan en datos obtenidos de las obras de Rogers 
y de D’Avenel que, desprovistos de homogeneidad y 
de continuidad, conducen a resultados imprecisos. En 
efecto, Nef, utilizando investigaciones más modernas 
realizadas por Beveridge, Koop y Jones, para Ingla¬ 
terra, y por Raveau, Quenedey y Hauser, para Fran¬ 
cia, ha llegado a la conclusión de que dos salarios no¬ 
minales ingleses aumentaron durante la “revolución 
de los precios” más que lo calculado por Hamilton y, 
por tanto, qué los salarios reales empeoraron menos 
de lo supuesto, dejando unos beneficios inferiores a 
lo sostenido en manos de los empresarios (8). 

A través de las investigaciones de Hamilton y de 
Parenti (9), parece casi seguro que en España y en 
Italia no se presentó durante la “revolución de los 
precios’” una coyuntura especialmente favorable para 
los empresarios industriales, y, según las investiga¬ 
ciones de Nef, tampoco parece que Inglaterra y Fran¬ 
cia atravesaran una coyuntura excepcionalmente, fa¬ 
vorable, aunque lo haya sido más que en los dos paí¬ 
ses precedentes. Suponiendo, sin embargo, que el peso 
de la diferencia entre las dos coyunturas no fuese ex¬ 
traordinariamente favorable para Francia e Inglate¬ 
rra, cabe siempre suponer que la “revolución de los 
precios” benefició en el orden internacional a los paí¬ 
ses deudores, perjudicando a los acreedores. Al fina¬ 
lizar las citadas Indagind^ he recordado que Adam 
Sttiith observó que España fué perjudicada por su po¬ 
lítica de acaparamiento de metales preciosos ameri¬ 
canos, la cual hizo aumentar Igs precios interiores más 
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que los exteriores en perjuicio de las industrias na¬ 
cionales y beneficio de las extranjeras. Entonces apun¬ 
té asimismo la hipótesis de que Italia resultase per¬ 
judicada como exportadora de capitales y acreedora 
internacional por la “revolución de los precios” no 
seguida de una “revolución de los créditos de los ca¬ 
pitales mobiliarios ", recibiendo en concepto de intere¬ 
ses vencidos y de reembolso de capitales sumas con 
un poder de adquisición progresivamente menor (lo). 
Por todo ello creemos que, previas unas investigacio¬ 
nes más profundas, los distintos efectos que siguieron 
a la “revolución de los precios” en los diferentes paí¬ 
ses europeos también deben ser tenidos en cuenta por 
quienes se preocupan en aplicar la diversa prosperi¬ 
dad de los países europeos, poseyendo en sí aquel fe¬ 
nómeno la posibilidad de ayudar a ciertos países en 
la prosperidad y de precipitar a otros en la decaden¬ 
cia. Aun por encima de las diferencias surgidas en 
cuanto al alcance del fenómeno, parece moderado con¬ 
cluir que los países mediterráneolatinos resultaron 
perjudicados por la “revolución de los precios”, mien¬ 
tras qüe los países nordoccidentales, que en todo caso 
no recibieron daño alguno, resultaron, casi con segu¬ 
ridad, beneficiados, si bien sea difícil decir en cuánto. 
Incluso Nef ha mantenido una postura más crítica que 
todos los démás respecto a las hipótesis más funda¬ 
das, no porque niegue los hechos, sino porque los con¬ 
sidera menos importantes de lo,que otros afirmaron 
y, en último término, porque el singular progreso de 
Inglaterra en los cien años 1540-1640 lo atribuye a 
otro factor, cuya influencia da por tanto una explica- 
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ción nueva a la excepcional prosperidad del campeón 
de los países protestantes. 

En el citado estudio en que critica las conclusiones 
de Hamilton y en otro estudio precedente, Nef (ii) 
atribuye el superior desarrollo industrial de Inglate¬ 
rra, en relación con Francia y con otros países eu¬ 
ropeos, a los progresos de la técnica alcanzados en la 
isla. Dichos progresos se refirieron a las viejas indus¬ 
trias existentes antes de la Reforma, a la aplicación 
de procesos traídos del continente y a verdaderos y 
propios descubrimientos nuevos. Según este autor, 
cuantos deseen explicar la rápida evolución de la in¬ 
dustria inglesa, no pueden dejar de considerar, antes 
de entrar en el examen de muchas otras circunstan¬ 
cias, que el progreso técnico y la concentración in¬ 
dustrial durante el período 1540-1640 fueron mayo- 
rés en Inglaterra que en parte alguna. Teniendo pre: 
sente al mismo tiempo que en España cabe afirmar 
que no existió la preocupación por realizar metódica¬ 
mente la racionalización más conveniente de la técnica 
económica (12), y que, a pesar de poseer Italia un Vivo 
espíritu inventivo, recogió éste pocos laufélés'étí'el 
campo de las aplicaciones industriales (13), río es di¬ 
fícil concluir que los países latinos resultaron perju¬ 
dicados por el más lento progreso téciiico, miehtras 
que entre los isaíses nordoccidentales, la Iñglá'ferra 
de la sistemática racionalización recogió los niéjores 
frutos, sobre todo porque, supo dirigir á tiém;^o sus 
esfuerzos hacia la producción en masa,, moviéndose 
en el rrtismo sentido que el progreso general en éste 
campo (14). 

El distinto progreso técnico y el distinto grádo de 
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racionalización nos dan indicios de un espíritu capi¬ 
talista con mayor o menor libertad de actuación. De 
manera que las diferencias en el progreso técnico con¬ 
curren a explicar el distinto progreso económico ge¬ 
neral, pero deben, a su vez, ser explicadas por una 
distinta posibilidad de actuación del espíritu capita¬ 
lista. Para dar esta última explicación, es preciso en¬ 
trar de nuevo en el meollo del problema que nos pre¬ 
ocupa, volviendo a hablar de las relaciones entre el 
fortalecimiento del espíritu capitalista y el triunfo de 
la ideología religiosa protestante. 


4. Consideraciones ulteriores. 

i 

Las explicaciones tradicionales de la llamada infe¬ 
rioridad de las naciones católicas respecto a las pro¬ 
testantes, dejando a un lado el factor religioso, recu¬ 
rrieron sobre todo a la política y a la geografía. Y las 
explicaciones más recientes se han dado recurriendo 
unas veces a hechos raciales y demográficos, otras a 
hechos monetarios y otras, en fin, a hechos tecnoló¬ 
gicos. De observación en observación, se ha arrojado 
nueva luz sobre el problema, consiguiendo, más que 
explicarlo, mostrar su complejidad, con lo que implí¬ 
citamente se ha disminuido la posibilidad de explica¬ 
ciones unívocas. Hacemos esta recapitulación que pre¬ 
cede, principalmente para llegar a dicha conclusión y 
abonar de esta forma la tesis de que el protestantismo 
tiene relación con la consolidación del capitalismo, 
pero que ni su divulgación en los paises norocciden- 
tales de Europa explica el progreso económico de ellos, 
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ni la subsistencia del catolicismo en los países sud¬ 
occidentales explica su retrasado desarrollo económico. 
Pero al mismo tiempo hacemos esta recapitulación 
para preparar el camino a consideraciones ulteriores 
sobre hechos capaces de nuevas aportaciones a la so¬ 
lución de este problema secular de que han partido 
nuestros estudios y en cuya discusión debe resumirse 
nuestro ensayo. 

Hasta ahora no ha sido suficientemente considerado 
el hecho de que los países del noroeste se convierten 
a las confesiones protestailÉes precisamente cuando 
las materias primas que poseen en abundancia vienen 
a adquirir una importancia excepcional para los fines 
del desarrollo económico de las regiones poseedoras 
a causa de la nueva orientación de la producción y del 
desarrollo de la técnica. Díesde el siglo xvi vemos 
cómo crece la potencia económica inglesa y cómo dis¬ 
minuye la italiana, y coincidiendo aquel aumento con 
la aceptación del protestantismo y esta' decadencia con 
la adhesión al catolicismo, se ha intentado sostener 
que conversión y perseverancia pueden explicar el 
progreso y el estancamiento. Sin embargo, no cabe 
despreciar las circunstancias del aumento de precio del 
hierro a partir del mismo siglo como consecuencia 
de la difusión de las armas de fuego y de la valoriza¬ 
ción de los utensilios metálicos, y del auniento de pré. 
cío del carbón fósil desde el siglo xvii, cOmo conse¬ 
cuencia de su utibzación en la metalurgia, tanto más 
cuánto que la Inglaterra protestante descubre graii 
riqueza de hierro y de carbón, mientras- Italia se en¬ 
cuentra muy pobre de ellos. El citado Nef realizó un 
amplio estudio para determinar lo' que la abundancia 
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de carbón fósil pudo significar en el desarrollo capi¬ 
talista de Inglaterra (15). Jíesulta fácil dar contra¬ 
pruebas de la afirmación señalando que Lie ja, a pe¬ 
sar de seguir siendo ciudad católica, desempeñó un 
papel de primer orden en el desarrollo capitalista, y 
no decayó en absoluto precisamente por hallarse en 
el centro de un distrito riquísimo en minas (16). Pue¬ 
de agregarse que los únicos países católicos que pu¬ 
dieron sostener la comparación con los países pro¬ 
testantes más adelantados hasta estos últimos años 
fueron Bélgica, Francianseptentrional y Renania, y 
ello porque en la edad del hierro y del carbón tuvie¬ 
ron gran abundancia de esos minerales. 

Las nuevas orientaciones de la técnica hicieron par¬ 
ticularmente importante para el desarrollo industrial 
de un país no sólo la disponibilidad de ciertas mate¬ 
rias primas, sino también la amplitud de sus merca¬ 
dos. A este propósito, compárese la situación de la 
Italia católica del siglo xv al xix con la situación de 
la Inglaterra protestante durante el mismo período y 
véase si tal vez una de las razones de la superioridad 
del desarrollo económico británico no descansa en el 
hecho de que mientras la península italiana se halla 
dividida políticamente en una decena de mercados, el 
estado nacional de Inglaterra comprende una vastí¬ 
sima extensión territorial unificada económicamente 
desde mucho tiempo atrás (17)- A mediados del xvm, 
el abate Antonio Genovesi señalaba con seguridad que 
la verdadera causa de la decadencia de Italia “fué ha¬ 
berla desmembrado sus propios hijos en tantas y tan 
pequeñas partes que perdió incluso su primitivo nom¬ 
bre y su antigua fortaleza. Poderosa causa es ésta 
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de la ruina de las naciones; con todo ello podría per¬ 
judicarse menos si todos aquellos principados, aban¬ 
donando ahora la innecesaria envidia..., se pusiesen 
a considerar mejor sus propios y comunes intéreáes 
y quisieran reducirse a alguna forma de concordia y 
de unidad” (i8). La importancia del factor de la am¬ 
plitud y la unidad de los mercados para la evolución 
económica en sentido capitalista, queda también de¬ 
mostrada por una breve comparación entre la histo¬ 
ria económica de Francia y la de Alemania: la pri¬ 
mera, católica, pero unida, alcanzó a principios del 
siglo XIX un desarrollo económico en el que ni si¬ 
quiera sueña la segunda, protestante, pero dividida. 

A propósito de la amplitud de los mercados, en 
cuanto factor necesario para la consolidación de un 
sistema capitalista fuerte, no puede olyidarse el fenó- 
ineno de la expansión colonial que consigue ampliar 
las salidas del territorio metropolitano y, por consi¬ 
guiente, ampliar sus mercados. Ahora bien, también 
en este terreno, las potencias que consiguieron apo¬ 
derarse de un dominio colonial estable para iñcprpo- 
rarlo y potenciar los mercados metropolitanos Sé si¬ 
tuaron a la cabeza del progreso económico europeo, 
tanto si fueron católicas, como Francia, y, lilnitado 
al siglo xvi, Portugal, o protestantes como Holanda 
e Inglaterra. En cambio, las potencias que no 'consi¬ 
guieron procurarse un imperio colonial, 0 qué'sido 
poseyeron fué inadecuado para incorporarlo o -poten¬ 
ciar la metrópoli, permanecieron retrasadas o decaye¬ 
ron, lo mismo siendo protestantes, como Alemania, 
qüe católicas, como Italia y España. Todo ello con¬ 
firma que la fe religiosa no fué elemento decisivo en 
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el desarrollo económico de los diferentes países y, ade¬ 
más de determinada confesión, se necesitó por lo me¬ 
nos unas dimensiones particulares del mercado y unas 
especiales incorporaciones coloniales del mismo para 
que fuese posible hacerse con la primacía en la riva¬ 
lidad económica desarrollada entre los siglos xvi 
y XIX. Para conseguirlo se necesita asimismo una ade¬ 
cuada política económica, que no depende tanto de 
la confesión religiosa como de las posibilidades del 
ambiente. Es verdad que el protestantismo, por cuanto 
induce hacia un naturalismo incluso económico, incita 
lógicamente' a adoptar una política liberal, y qué el 
catolicismo, por inclinar hacia el voluntarismo eco¬ 
nómico, incita por necesidad lógica a adoptar una po¬ 
lítica intervencionista. Sin embargo, a causa de esto, 
no puede afirmarse que la prosperidad de los países 
protestantes deriva del hecho de verse inducidos por 
la nueva religión a adoptar una benéfica política libe¬ 
ral, mientras que la decadencia de los países católicos 
derivó para ellos de reducirlos su antigua religión a 
adoptar una maléfica política intervencionista. En 
efecto, todos' los países europeos adoptaron hasta el 
siglo XV una política de inten'^ención que procuró am¬ 
plio bienestar a las regiones italianas y a las ciuda¬ 
des hanseáticas, no influyendo de la misma forma, 
por ejemplo, en las islas británicas. Dos países pro¬ 
testantes : Holanda e Inglaterra —ésta con una polí¬ 
tica mercantilista y aquélla con una política liberal, 
que produjeron en ambas resultados beneficiosos por 
ser apropiadas al ambiente^— se sitúan a la cabeza del 
progreso económico desde el siglo xvii. En el mismo 
siglo dos países católicos, Francia e Italia, con una 
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política igualmente proteccionista, siguen un destino 
completamente distinto, progresando la primera por 
hallarse unida y decayendo la segunda a causa de sus 
divisiones internas. Y en el siglo xvi florece econó¬ 
micamente la catolicísima Amberes, porque supo ele¬ 
gir una política liberal adecuada a las circunstam 
das (19). Por consiguiente, la política económica 
desarrollada concurrió también al establecimiento de 
la nueva jerarquía entre los Estados europeos, en 
virtud de su coherencia, no con la concepción teoló¬ 
gica que la inspiraba, sino con las necesidades pro¬ 
pias de cada uno de los países. 

Creemos de especial interés dedicar unas palabras 
a ilustrar la importancia que pudo ejercer sobre la 
evolución o la decadencia de los países europeos la 
presencia en el Poder de clases aristocráticas o co¬ 
merciantes. Ahora bien; entre los siglos xv’ y xvin, 
los Estados católicos ven sujeto precisamente su go¬ 
bierno a la influencia de aquellas clases aristocráti¬ 
cas, cuyos intereses dependían estrechamente de la 
propiedad inmobiliaria. Italia, de la que hasta el si¬ 
glo x;v no podía afirmarse se hallara en semejantes 
condiciones, vino a encontrarse en ellas a fines de di¬ 
cha centuria a causa de un curioso fenómeno de aris- 
tocratización de sus viejas clases comerciales, y, por 
tanto, a causa de un envejecimiento de sus grupos 
dirigentes. Por el contrario, en los dos países protes¬ 
tantes antes citados, Holanda e Inglaterra, en los que 
la Reforma resultó meramente accidental a causa de 
haber pasado la preeminencia de las antiguas clases 
nobiliarias a las nuevas aristocracias de origen bur¬ 
gués, el ánimo de los gobernantes se vió penetrado 
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por un espíritu mercantil y capitalista que los em¬ 
pujó a identificar los intereses del Estado con los de 
los hombres de negocios. Por ello no puede sorpren¬ 
der que la orientación de la política de dichos países 
fuese netamente comercial y que las guerras y la 
paces no tuvieran más que una finalidad de expan¬ 
sión económica, mientras que en los valles de Fran¬ 
cia, Italia y Alemania los pueblos andaban enguerri- 
zados para hacerse dignos de un rey nuevo y extran¬ 
jero. Donde la razón política, en sentido estricto, pre¬ 
side la vida pública, los Estados, sean católicos, como 
los de Italia y España, o sean protestantes, como los 
de Alemania, decaen económicamente; donde la vida 
pública viene orientada por una razón económica, en 
sentido amplio, los Estados, sean protestantes, como 
Holanda e Inglaterra, o católicos, como Francia {pol¬ 
lo menos en ciertos períodos), progresan económica¬ 
mente. Estas consideraciones demuestran que hay que 
tener en cuenta otro factor, el de los intereses e ideo¬ 
logías de las clases dirigentes, para determinar las ra¬ 
zones del predominio económico conquistado por los 
Estados europeos protestantes. Ello no elimina la po¬ 
sibilidad de que el advenimiento de la Reforma haya 
favorecido en ciertos Estados el acceso al Poder pre¬ 
cisamente de las clases llamadas comerciales, cómo 
sucedió en Holanda e Inglaterra. Pero, por otra par¬ 
te, el ejemplo de Alemania o de Suecia demuestra 
que la Reforma no tenia que conducir necesariamen¬ 
te a este resultado. Tampoco puede afirmarse que la 
persistencia del catolicismo diese a los países meri¬ 
dionales Gobiernos influidos por las aristocracias te¬ 
rratenientes, porque durante la Edad Media países 
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catoIicísimoSj como Toscana, Padania o Flandes, tu¬ 
vieron, sin embargo. Gobiernos muy influidos por las 
aristocracias comerciantes (20). 

Los ideales económicos de las clases dirigentes eu¬ 
ropeas van cambiando a partir del siglo xv, pero no 
cambian en sentido uniforme en todos los países. 
Ahora es ya seguro que en los países latinos el Hu¬ 
manismo y el Renacimiento introdujeron en la mente 
de los hombres ideales económicos inadecuados para 
una actividad económica febril y aptos para desarro¬ 
llar un consumo irreflexivo y egoísta de la riqueza. 
La Contrarreforma, volviendo a proponer ideales me¬ 
dievales a unos hombres ya cambiados, fue conside¬ 
rada como justificadora de la prudente inercia de los 
perezosos; mas no fue oída por los que disfrutaban 
de la vida. De manera que tres siglos de fermento 
de ideas en países como España, Italia y Francia pro¬ 
dujeron el singular efecto de hacer abandonar lo 
bueno de la activa vida económica medieval, dejar 
en pie y desatado al individualismo en cuanto al con¬ 
sumo e introducir una extraordinaria cautela , en cuan¬ 
to a las adquisiciones. . ' 

En los países que se convirtieron al protestantismo, 
la primera consoliciación del humanismo no dejó hpe- 
11 a alguna en los ideales económicos. Los movimieji- 
tos reformadores hqbieran deseado conducir de nuevo 
a un orden económico mjucho más moral, y social.de 
lo que habían intaginado los filósofos católicos. Sin 
embargo, como hemos visto en el capítulo precedente, 
el cisma y la herejía, llegando más allá de IcijS inten¬ 
ciones de sus promotores en el terreno. de los hechos 
y aun más allá en el de las ideas, resolvieron.,la scpa- 
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ración trazada por los humanistas entre lo terrenal 
y lo divino, llevando a mantener el principio de ra¬ 
cionalización no externo, sino interno, a toda acción 
humana. Fue superado el tosco “naturalismo” de los 
humanistas y se poseía un “naturalismo” en el que 
podía creerse conservando la tranquilidad del alma. 
El principio del beneficio máximo con el menor es¬ 
fuerzo no sólo podía, sino que ahora debía raciona¬ 
lizar por entero la vida privada y la vida pública. En 
conclusión, los nuevos ideales económicos de tipo hvt 
manista aparecen como uno de los factores del estan¬ 
camiento o retroceso de los países católicos, mientras 
que los nuevos ideales económicos, justificados en el 
fondo por el desarrollo de la ideología protestante, 
aparecen como un factor del progreso económico de 
los países que abrazaron inmediatamente el protes¬ 
tantismo. 

Ya desde el siglo 'xiv se perfilaba en Europa la 
transformación ideológica en materias económicas 
con la debilitación de la fe tradicional. Este movi¬ 
miento de distanciamiento de la tradición en los paí¬ 
ses latinos fue orientado en un sentido de disfrute 
por las ideologías humanistas; en los países anglo¬ 
sajones y germánicos, las ideologías protestantes 
orientaron dicho movimiento en un sentido produc¬ 
tivo 1(21). Con la Contrarreforma el catolicismo in¬ 
tentó reconquistar el control de los ideales económi¬ 
cos, pero no lo consiguió ni en los países convertidos 
a la Reforma ni en los que permanecieron fieles a 
Roma. Por consiguiente, si puede atribuirse al pro¬ 
testantismo cierto mérito por las nuevas ideologías 
implantadas en los países adelantados en materia eco- 
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nómica, el demérito de las ideologías consolidadas en 
los países económicamente decadentes no corresponde 
al catolicismo, sino al pensamiento humanístico-rena- 
centista. 

Al finalizar el presente ensayo en su primera edi¬ 
ción me preguntaba si los estudios sobre las relacio¬ 
nes entre constitución y carácter (22) no debieran su¬ 
gerirnos ahora intentar también explicar la localiza¬ 
ción geográfica de las manifestaciones capitalistas por 
una distinta constitución de las aristocracias que se 
encontraban en el Poder. Y expuse la idea de que en 
las próximas investigaciones sobre el tema debía te¬ 
nerse presente que a una fase de disminución de la 
actividad económica en los países de la Europa me¬ 
diterránea corresponde la subida al Poder de indivi¬ 
duos longuilíneos como elementos de las clases diri¬ 
gentes, mientras que durante la época de renacimien¬ 
to de la actividad económica en los países de la Eu¬ 
ropa atlántica encontramos clases dirigentes, predo¬ 
minantemente constituidas por individuos breVilíheos. 

Esta sugerencia mía escandalizó a algún piadoso 
espíritu que en conversaciones privadas, en fecfeilsio- 
nes o en amplios ensayos se ha dolido de la extrava¬ 
gancia, expresando su “sorpresa y desorientación al 
leer aquellas líneas”, en las que se piensa en elevar 
la antropología a clave interpretativa de los aconte¬ 
cimientos humanos, e implícitamente en aceptar, ‘ sin 
reservas ni limitaciones, la doctrina de las razas..., lo 
que conduciría “a concebir las historia como un pro¬ 
ducto natural y fatal..., a anular los valores espiri¬ 
tuales, a dejar de lado —es decir, como inútiles prin¬ 
cipios de vida y cómo ifiútiles elementos interptetati- 
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vos de la historia— a los principios éticos, políticos 
y religiosos'’ (23). Ya he dado una breve respues¬ 
ta (24) a estos temores, y no voy a prolongarlo mu¬ 
cho. Mi hipótesis de trabajo no pretende dar una 
nueva clave de la historia, sino simplemente poner 
en evidencia que entre tantas circunstancias como 
concurren a explicar el curso de los acontecimientos 
pueden encontrarse también las variaciones del tipo 
constitucional, al igual que se encuentran, por ejem¬ 
plo, las variaciones de la composición por edades de 
la población. ¿Acaso se escandaliza Travaglini cuan¬ 
do lee que la presencia de fuertes minorías alemanas 
y eslovacas debilitaron el conjunto estatal de Checos¬ 
lovaquia o cuando lee que el envejecimiento del con¬ 
junto demográfico francés debilitó militarmente a 
Francia, aconsejándole una política conservadora y 
defensiva que la ha conducido a la derrota de 1940? 
Por el aprecio de la inteligencia italiana espero que 
Travaglini ni nadie se escandalice al leer estas cosas. 
Y entonces, ¿ por qué tiene que enfadarse y liacer pe¬ 
nitencia para conseguirme la recuperación de la fe 
perdida si me atrevo a suponer —según fundadas hi¬ 
pótesis de la ciencia moderna— que las variaciones 
constitucionales de las clases dirigentes de ciertos paí¬ 
ses pueden haber alentado una política conservadora 
en vez de una política dinámica? ¿Qné podrían ob¬ 
jetar estos escandalizados si se supusiera que en un 
país en el que todos los hombres iriayores de treinta 
años estuviesen atacados de gota se adoptara una po¬ 
lítica poco agresiva? En todo caso, la sorpresa debiera 
ser enteramente mía al comprobar la simplista idea 
que ciertos apologistas, se hacen de la libertad hu- 
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mana y la repugnancia con que algunos hombres de 
estudio se niegan a aceptar la legitimidad de cual¬ 
quier tentativa encaminada a demostrar las condicio¬ 
nes en que el hombre ejercita libremente su facultad 
de elección. 

Contra la sorpresa de los escandalizados ahí está 
el hecho de que un primer examen de doscientos cin¬ 
cuenta individuos pertenecientes a las clases dirigen¬ 
tes de Italia, y que vivieron del siglo xv al xvii, de¬ 
muestra que en dicha época predomina en Italia un 
tipo longuilíneo inclinado más a la contemplación que 
a la acción (25). Si al mismo tiempo otras investiga¬ 
ciones comprueban que la política económica desarro¬ 
llada por los Estados italianos y la vida económica 
italiana poseen caracteres conservadores, cabrá pre¬ 
guntarse, por lo menos, si no es posible que, junto a 
los demás motivos que orientaron a los italianos ha¬ 
cia ideales de vida económica no dinámica, la subida 
al Poder de individuos que constitucionalmente no 
eran inclinados al dinamismo haya concurrido a pro¬ 
ducir aquel hecho. Si la hipótesis se confirma, la his¬ 
toria de la decadencia económica italiana no quedará 
explicada en absoluto por un motivo antropológico, 
sino que habremos dado un paso más para enunciar 
todos los motivos que concurrieron a engendrar dicha 
decadencia. 

Aquí se agotan las observaciones dirigidas a de.terr 
minar las circunstancias que, unidas a las del siglo 
pasado, ya señaladas (cfr. par. 2) y a las del ac¬ 
tual (cfr. par. 3), parecen capaces de contribuir a ex¬ 
plicar el hecho de que los países de Europa nordocci¬ 
dental consiguieran desde el siglo xvi una superiori- 
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dad económica sobre los países de Europa sudi 
dental, con independencia de la realización de la 
forma. Teniendo presente lo que hemos dicho ac 
de las relaciones entre catolicismo y capital) 
(cfr. cap. V) y entre protestantismo y capital! 
(cfr. cap. VII), puede comprenderse la parte dei 
peñada por la Reforma en la determinación de d 
superioridad. Pero, después de lo estudiado en el 
sente capítulo, también podrá comprenderse qu 
predominio de una u otra confesión cristiana pi 
haber hecho adoptar, sin indecisiones, uno u otro 
tema económico; mas no puede haber modificad 
situación geográfica, política y tecnológica que 
paró el camino a un sistema, mientras, por el cor 
rio, lo erizaba de Obstáculos para el otro. 
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(221) A propósito de los últímcs resultados de las inves¬ 
tigaciones sobre conslitudonies para cuanto tiene que ver 
con la hipótesis citada, debo recordar las observaciones de 
Boldsini, M., en: La fertilité dei biottipi (Milano, 1931, 
cap VIII) y BioUpi e. classi sociali (“Rivista Internazionale 
di Scienze Sociali”, 1932, p. 2-28), y las de Mengarelli, C., 
en la obra La costituzione nella aristocrasie italiane (Mila¬ 
no, S. E,, “Vita e Pensiero”, I93i5)- Para Ip que respecta 
a la estructura biotipológica die las sociedades pretéritas,, 
véanse las investigaciones de Kretschmer, E. (Kórperbau 
nnd Charakter, Berlín, 1929) Otras observaciones sobre lá 
transformación de los tipos en grupos aristócratas deter- 
minjado'S: Wboos, F, A., Mental and Moral Heredity in 
Royalty, New York, 1926, y Wiggam, A. E., The fruit of 
family tree, London, 1925. Tampoco faltan agudas obser¬ 
vaciones de historiadores del arte, oemo Berenson y 
Wolfflin. 

(23) TeavagUni, V., 11 concetto di capitalismo, ob. cit,, 
P. 41. 

(24) Cfr^ mi recensión al escrito de Travaglini en: 
"Rivista Internazionale di Scienze Sociali”, año 1938, p. 91, 

(25) Fanfani, a., i mutamenti economici nell’Europa 
tnoderna e Vevolazione castituzionalistica delle classi diri- 
genti, len: “Contributi del Laboratorio di Statistica dell'Uni- 
versitá cattolica del Sacro Cuore - Serie VIII ”, Milano, 
Soc, Ed., “Vita e Pensiero”, 1935. 
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